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  En memoria de mi padre.



  Nunca supiste que escribía. Ahora creo que ya lo sabes.


  



  Le dedico este libro a Lucía, mi hermana, mi máximo apoyo. Muchas gracias por ser tan paciente conmigo, por esperar los capítulos con esas ansias, por aconsejarme y por corregir mis fallos. Tú y tu fe ciega en mí son las razones por las que sigo escribiendo. Te quiero.



  También quiero dedicárselo a todos mis lectores de mi blog y de los foros donde he publicado mis anteriores libros. Muchas gracias por haber tenido tanta paciencia para esperar a la publicación de esta novela, por tener fe en mí y por ser tan fieles, realmente sois geniales.



  



  
    
      
[image: Estrella Web2]




      PREFACIO




      
        Un caballo negro se acercaba a nosotros a gran velocidad, aunque a mí me pareció que lo hacía a cámara lenta. Sus cuatro patas marcaban un rapidísimo ritmo de galope, y aunque no se veían debido a la densa bruma baja, se escuchaba que golpeaban el terreno con fuerza y garbo. Su lisa crin azabache danzaba con el viento de la carrera, que la llevaba hacia atrás una y otra vez, dándole un aspecto salvaje e indómito. Su recia respiración también parecía estar ralentizada, como la imagen que ese animal proyectaba ante mí, y los músculos de su brillante pecho mostraban todo el poderío del caballo, que se abría paso entre la espesa niebla baja con esa velocidad a cámara lenta. Pero no fue ese magnífico caballo lo que más llamó mi atención.
      


      
        Alguien lo montaba.
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      REGRESO




      
        El bosque estaba vestido con su traje otoñal, tiñéndolo con esa romántica mezcla de colores verdes, pardos, bermejos, ocres e incluso azafranados, sin embargo, y paradójicamente, una ligera tela de niebla tan frágil como la seda era suficiente para cambiarlo todo y darle un aspecto más bien tétrico. La bruma flotaba entre los troncos de los árboles, pero se quedaba estanca, esperando a que alguna víctima cayera en esa particular red del sotobosque. Y yo caí.
      


      
        ―¡Juliah, vuelve! ―voceó papá.
      


      
        ―¡July! ―me llamó Nathan.
      


      
        ―Deja de llamarme July… ―mascullé para mí.
      


      
        No les hice caso. Tenía que encontrar esa pelota, ya era una cuestión de orgullo personal.
      


      
        Mi pie hizo crujir una de las ramitas humedecidas que invadían el terreno junto con la alfombra de hojas naranjas y rojas. La pelota de béisbol estaba ahí, justo delante, pero, de repente, cuando estaba a punto de agacharme para recogerla, dejé de escuchar las continuas e insistentes voces de mi padre y ese crío tonto.
      


      
        Entonces, todo sucedió muy rápido.
      


      
        Las imágenes que antes veía se volvieron borrosas, sumergiéndome repentinamente en un torbellino alocado y frenético del que no era capaz de salir, por más que lo intentaba. Varios gritos y voces se enredaron en ese remolino convulso, confiriéndole más confusión y caos. ¡¿Qué era esto?! ¡¿Qué estaba pasando?! No entendía nada. Lo único que sentía era un miedo atroz y ansiedad. Sí, mucho miedo, terror, pavor… Hasta que, de una forma inopinada, todo ennegreció y enmudeció completamente.
      


      
        De pronto, los gritos regresaron, junto con las imágenes, y vi cómo algo de color verde oscuro saltaba sobre mí. No llegó a tocarme. Noté un fuerte empujón en mi costado y acto seguido sentí un horroroso chasquido en mi pierna izquierda. Mi garganta profirió un alarido mientras me retorcía de dolor. Pero eso no era nada, había algo más importante que reclamaba toda mi atención.
      


      
        Me encontraba tumbada en el suelo, boca arriba. Me incorporé como pude, aguantando ese insoportable pinchazo que aguijoneaba mi pantorrilla con saña, y giré la cabeza súbitamente en todas direcciones, buscando con angustia y alarma a papá. No sé por qué lo hacía, sólo sabía que mi padre estaba en un grave peligro. Mis ojos se abrieron con horror cuando lo encontré, y todo el dolor físico pasó a un segundo plano, ya ni siquiera fui capaz de sentirlo.
      


      
        Las imágenes seguían siendo borrosas y caóticas, pero esa cruel estampa se me clavó como una estaca de fuego.
      


      
        Papá… papá estaba… muerto…
      


      
        Estaba helada, pero ni el frío podía sentir. Unas cálidas manos se posaron en mi rostro infantil, obligándolo a volverse hacia su propietario. Era Nathan. Sus ojos grises se clavaron en los míos con angustia. Me empujó hacia él para consolarme y mi mejilla descansó en su pecho.
      


      
        ―Tranquila ―murmuró, acariciando mi cabeza―. Yo te protegeré siempre, te lo prometo.
      


      
        Sus palabras llegaron a sorprenderme un poco, porque jamás me había tratado así, pero yo seguía en estado de shock, observando con horror esa fotografía de mi padre que ya se había fijado en mis retinas para siempre.
      


      
        Su cuerpo yacía sin vida en ese terreno húmedo, una horripilante herida de muerte manchaba de sangre su camiseta blanca, resaltando su color carmesí con dureza, justo en la zona del corazón. Sin embargo, lo que más me impactó fue su semblante. Éste estaba girado hacia mí, con sus ojos abiertos, mirándome sin cesar, pero, a pesar de todo, su expresión era de felicidad…
      


      
        Un ruido sordo y seco hizo que me despertara repentinamente, cogiendo el aire con una inhalación sonoramente asustada. Miré a mi alrededor, desorientada y todavía con esa congoja incrustada en mi pecho, hasta que vi a la anciana que se sentaba a mi lado y por fin me percaté de dónde estaba.
      


      
        El autobús que me llevaba a Wilmington se había detenido, probablemente con un frenazo.
      


      
        ―Vaya, te has despertado, ¿eh? ―rio la anciana.
      


      
        ―Eso parece ―asentí con timidez y vergüenza.
      


      
        La anciana siguió riéndose entre dientes al tiempo que llevaba la vista hacia la ventanilla.
      


      
        ―Lo siento ―se disculpó el hombre al que se le había caído la bolsa junto a mis pies.
      


      
        Siempre me sentaba en el asiento del pasillo, y mi bastón también había acabado en el suelo del mismo. El hombre lo recogió y me lo pasó, pidiéndome disculpas de nuevo. Le sonreí malamente, negué con la cabeza para que no se preocupase y él se dirigió hacia la salida del autocar. En cuanto varios pasajeros se bajaron, el vehículo reinició la marcha.
      


      
        Miré por la ventanilla de mi vecina de asiento y me percaté de que ya estábamos en Marlboro, así que solamente me quedaba una parada para llegar a Wilmington. Al final iba a tener que agradecer que la bolsa de ese hombre aterrizase en mis pies y me espabilase, porque de no ser así, los diez minutos que separaba a los dos pueblos me los hubiera pasado durmiendo y me hubiese despertado vete tú a saber dónde. Aunque lo que agradecía de verdad era no continuar con esa horrible pesadilla de siempre.
      


      
        Ya habían concurrido siete años de aquello, pero no lograba que mi mente pasara la página de ese cruel y confuso recuerdo. Sí, era extraño, vago, difuso…, porque mi cerebro no quería evocarlo, se negaba en rotundo. Esa pesadilla era lo único que recordaba de ese fatídico suceso, aunque sabía que jamás se iba a borrar de mi memoria. Sin embargo, viviendo con mis abuelos se había mitigado algo, poco, pero lo mínimo como para no soñar con ello con la asiduidad del principio. Aún así, seguía yendo a mi psicólogo. Sí, mis abuelos insistían en que era bueno para mí seguir viendo al señor Donovan. Y por eso estaba aquí.
      


      
        La ciudad de Boston y mis abuelos me habían proporcionado una burbuja muy cómoda para mí, bueno, eso es lo que decía el señor Donovan. La verdad es que mis abuelos me tenían muy consentida y sobreprotegida, tenía que reconocerlo. Según mi psicólogo, tenía que enfrentarme a la raíz del problema para poder superar este trauma de una vez, encararme con todos esos miedos, y no se le ocurrió otra cosa mejor que proponer que regresase a Wilmington. Al principio no le di mucha importancia, pero cuando el señor Donovan habló con mi abuelo y éste aceptó ese tratamiento, casi me da algo.
      


      
        ¿No se daban cuenta de lo que me costaba esto? ¿De lo que suponía para mí? Ahora bastaba con saber que estaba volviendo aquí para que todo regresara a mi mente. Lo sabía, sabía que iba a pasar esto, y la prueba era la pesadilla que acababa de tener hacía unos minutos. Y esto sólo era el comienzo.
      


      
        Cuando murió mi padre, me marché de Wilmington para vivir con mis abuelos. A mi madre ni la conocí, ya que falleció durante mi nacimiento, y la única familia que me quedaba eran mis abuelos paternos y mis tíos. Los primeros vivían en Boston y los últimos lo hacían aquí, así que no lo dudé ni un instante. Yo tenía doce años cuando había sucedido todo, y estaba aterrada, destrozada, confusa e ida. No sólo me había quedado coja, sino que mi padre había sido arrebatado de mi vida para siempre, de una forma cruel y extraña. La tía Audrey, la única hermana de mi padre, había insistido en que siguiera viviendo con ellos, sin embargo, yo ya no quería continuar en Wilmington. Me había ido de aquí porque no soportaba este sitio, era demasiado doloroso para mí, pero ahora, en contra de mi voluntad, me obligaban a regresar a modo de terapia. Estupendo.
      


      
        Tenía diecinueve años, y se suponía que al ser más que mayor de edad podía hacer lo que me diese la gana, pero no era así. Mis abuelos seguían siendo mis tutores, y lo principal y más importante: me pagaban la carrera, así que estaba pillada. Mi abuelo ya se había encargado de buscarme una universidad acorde con lo que yo quería estudiar que me quedase cerca de este sitio. Y la había encontrado. La Massachusetts College de Artes Liberales me había aceptado. Quedaba en North Adams, muy cerca de la frontera que separa el estado de Massachusetts con el estado de Vermont, y la Biología era una de sus carreras, con lo cual, estaba a cuarenta minutos de Wilmington y ofrecían lo que yo quería, así que era ideal. Bueno, hubiera sido ideal si no fuera porque tenía que quedarme aquí, por supuesto.
      


      
        En realidad, la mitad de la casa de mis tíos era mía, pues mi padre la había comprado a medias con ellos, y al morir, me había pasado en herencia. Daba igual, pensaba vendérsela a mis tíos en cuanto pudiera hacerlo. La vivienda era bastante grande, y como en aquellos tiempos mis tíos no tenían dinero suficiente para comprársela y mi padre acababa de quedarse viudo, con una niña a su cargo y vivía de alquiler, decidieron comprarla conjuntamente y vivir todos juntos. Así, mis tíos podían adquirirla y mi padre no estaba solo, no tendría que llevar todo el peso de mi educación a sus espaldas. Mi infancia entera había transcurrido en esa casa, hasta que mi padre falleció.
      


      
        Mis abuelos ya lo habían arreglado todo con la tía Audrey y su marido, Chad, que estaban más que encantados de tenerme de vuelta en su casa. No eran los únicos. Mi prima Lucy estaba entusiasmada con la idea, porque, aparte de que iba a vivir en su casa, mi universidad era la misma que la suya. Daba la casualidad de que yo era su única prima ―prima chica, porque primos chicos tenía dos―, ella también era mi única prima y encima las dos teníamos la misma edad, así que siempre nos habíamos llevado muy bien, éramos como hermanas. Saber que ella iba a la misma universidad era muy alentador para mí, porque ya no tendría que enfrentarme a esos primeros días de novata yo sola, aunque tampoco me garantizaba nada. Debido a la muerte de mi padre, yo había repetido el último curso del colegio, así que Lucy me llevaba un año de ventaja. Eso hacía que ella ya tuviese sus amistades en la universidad, y yo tampoco quería incordiar ni que tuviera que cargar conmigo.
      


      
        Seguí mirando el paisaje por la ventanilla. Los quince kilómetros que distan entre Marlboro y Wilmington seguían siendo hermosos, a pesar de todo. La carretera casi nunca dejaba de estar acompañada por los árboles que la delimitaban a ambos lados, tan sólo dejaban ciertos claros para cederle el protagonismo a alguna casa que otra y al paisaje que se presentaba de vez en cuando de las praderas, los montes y los bosques tan característicos que engalanan al estado de Vermont. Aunque aún estábamos a primeros de septiembre, el follaje ya comenzaba a tener los primeros vestigios de los típicos colores ocres, rojos y anaranjados del otoño. Eso me recordó a mi pesadilla, pero la estampa era demasiado bonita como para dejar de observarla.
      


      
        No me había dado cuenta de lo mucho que había añorado estas vistas hasta este momento. Sí, tenía que reconocer que, aunque era duro para mí volver, había echado tremendamente de menos Wilmington. Había crecido aquí, y todavía guardaba muy buenos recuerdos de mi infancia.
      


      
        Mientras el autobús seguía su trayecto y yo observaba el bello paisaje, rememoré mis días en la escuela, mis partidos de béisbol, me acordé de Lucy y nuestros juegos, de mis amigos, de Nathan Sullivan…
      


      
        La sonrisa tonta de mi rostro se borró al instante.
      


      
        Nathan. Era extraño lo que me hacía sentir su recuerdo. No sé cómo explicarlo, porque era un cóctel de sentimientos entremezclados. Por una parte, evocarle a él hacía que esos bonitos recuerdos que acababa de tener de mi infancia se vieran enturbiados, porque él formaba parte de la pesadilla, era uno de los protagonistas, junto con mi padre y yo. Además, hacía que recordase más a mi progenitor, porque ellos siempre habían tenido un vínculo especial. Pero por otra, e inexplicablemente, no podía olvidar esas palabras que me había dicho en el bosque ese fatídico día. No sólo había sido lo que me había prometido, sino el cómo lo había dicho, el cómo me había arropado entre sus brazos. Nathan tenía doce años por aquel entonces, como yo, sin embargo, lo había dicho con tanto convencimiento y determinación, con tanto sentimiento…
      


      
        Como ya he dicho, en aquel entonces Nathan y mi padre tenían un vínculo especial. Nathan vivía en la casa de al lado, junto a su madre y su hermano mayor, Liam, el cual le sacaba un año. Liam y él eran los hijos del mejor amigo de mi padre, fallecido cuando éstos tenían seis y siete años, y eso hacía que los tratase de una forma especial, como si fueran parte de la familia, pero no sé por qué extraña razón, Nathan era su favorito. Podía haberlo sido Liam, que era mucho más serio y amable, pero no, su favorito era Nathan, ese niño rebelde, pasota y chuleta con el que nadie se atrevía a meterse. Desde que su marido había fallecido en un extraño accidente laboral, la señora Sullivan se había dado a la bebida. Recuerdo que se pasaba casi todo el día borracha, encerrada en su casa, sin mirar siquiera a sus hijos, así que Liam y Nathan siempre estaban fuera de su hogar. Liam había optado por ser responsable, adoptando el papel de hermano mayor, y por estudiar en la biblioteca, concentrándose en sus estudios, pero Nathan había preferido pasar sus horas muertas en la calle, haciendo gamberradas, y como tenía la mala suerte de que era nuestro vecino, pues siempre lo teníamos rondando en nuestra propiedad. Para mi desgracia, yo era la fijación de sus continuas burlas y fanfarronadas, y encima, mi padre le adoraba. Por eso le detestaba, no le podía ni ver, así que él y yo no nos llevábamos demasiado bien, y lo peor es que estaba casi todo el tiempo con nosotros. Si mi padre y yo íbamos de excursión al lago, él se apuntaba y se venía con nosotros. Si nos poníamos a jugar al béisbol, mi padre le llamaba para que viniese. Y todo así. Unas veces se acoplaba él y otras le avisaba mi padre. En fin.
      


      
        Siempre supe que mi padre hubiera preferido que yo hubiese sido un chico, y supongo que veía en Nathan a ese hijo que nunca tuvo, aunque él también me adoraba a mí, claro.
      


      
        Por un momento llegué a preguntarme qué sería de Nathan, si seguiría viviendo en esa casa con su hermano y su madre o estaría residiendo en alguna universidad, si continuaría siendo tan idiota como entonces o habría madurado. Fruncí el ceño y los labios. Lo cierto es que tampoco tenía muchas ganas de verle, me sentía rara cada vez que pensaba en él. Entonces, de repente, mi estómago se llenó de nervios y mi corazón se aceleró cuando me di cuenta de que también existían ciertas posibilidades de que volviera a verle. Si seguía viviendo en Wilmington, si seguía siendo vecino de mis tíos, no sería difícil que me lo encontrase de vez en cuando. Genial. Sabía que venir aquí era un error. Sí, Nathan me traía demasiados recuerdos, ya empezaba a sentirme rara de nuevo.
      


      
        Suspiré.
      


      
        Continué mirando por la ventanilla. Me percaté de que ya estábamos entrando en el pueblo, pero también de que le había dedicado demasiado tiempo a Nathan Sullivan, pues me había pasado la mitad del trayecto pensando en él, cosa que me desagradaba, así que me esforcé en traer otro tema a mi mente. No tardé en encontrar otro que me interesaba más: James, mi novio.
      


      
        Mis amigas decían que era muy afortunada por salir con él, y así me sentía, además, mis abuelos estaban encantados con nuestra relación. James era el novio que toda madre quiere para su hija. Era guapo, buen estudiante, deportista, formal, serio y muy educado. Teníamos la misma edad, pero al igual que pasaba con Lucy, iba un curso por delante, así que él ya llevaba un año en su universidad. Lo malo es que ésta quedaba lejos y James tenía que residir en el Campus. La verdad es que los primeros meses de separación no habían sido muy buenos, aunque ahora ya me había acostumbrado.
      


      
        En cuanto el autobús pasó el cartel que daba la bienvenida a Wilmington, las casas ya fueron cobrando más protagonismo en ese paisaje natural que presentaban las ventanillas del vehículo.
      


      
        El pueblo constaba de cuatro calles principales ―tres largas y una corta―, y aunque su orientación no era exactamente la que se anunciaba en su nombre, consistían en la East Main Street, por donde estábamos rodando para entrar a la villa, North Main Street, West Main Street y la corta South Main Street1. El punto de unión, o nexo, de estas cuatro calles, que formaban una perfecta “X”, era el cruce que marcaba el centro de la villa, como si del tesoro de un mapa pirata se tratase.
      


      
        Ya habíamos traspasado el largo y serpenteante afluente del río Deerfield varias veces, que era cruzado sin ninguna dificultad por los puentes rectos que seguía la calzada. Éstos se integraban completamente con ella y no alteraban nada su pendiente, hasta que no veías el riachuelo pasando por debajo de la carretera, no te dabas cuenta de que estabas recorriendo un puente. Como ya he mencionado, este riachuelo era uno de los afluentes del río Deerfield, el cual dividía al pueblo en dos. El afluente nacía del río, justo en el centro de Wilmington, se extendía hacia el Este y se enredaba continuamente con la carretera que venía de Marlboro, jugueteando un poco con ella, era por eso que la calzada tenía que salvarlo en varias ocasiones.
      


      
        Antes de llegar al meollo de Wilmington, el río Deerfield bajaba del Noreste, sin embargo, hacía un quiebro hacia el Sureste, después dejaba este pequeño tramo para volver a girar, esta vez a la izquierda, y seguir parte del intervalo de la “X” que abarca North Main Street y la totalidad de la corta South Main Street, hasta que se cansaba y giraba de nuevo para dirigirse hacia el Noroeste. Entonces se perdía por detrás de algunos de los edificios en un ascenso en el que buscaba la carretera, y más tarde lo conseguía y ya pasaba a escoltar a la West Main Street. Esto hacía que, en un mapa, el río dibujara una graciosa “U” torcida hacia el Noroeste, bueno, al menos a mí siempre me lo había parecido. Un puente salvaba al río y comunicaba East Main Street con West Main Street, justo después del cruce.
      


      
        El autobús dejó atrás la pizzería y después las casas pasaron a ser los personajes principales de las vistas. Sobrepasamos la iglesia de color teja con forma de punta de flecha, las dos gasolineras que había en East Main Street y el último puente que vadeaba al mencionado afluente. Las bonitas edificaciones de madera y sus jardines se repartían a ambos lados de la carretera. Entonces, fue divisar el cruce que marcaba el centro del pueblo y el puente del río Deerfield, y todo se multiplicó por dos, llenándolo de más vida y movimiento. Viviendas, tiendas y restaurantes se distribuían por todas partes, además de la comisaría de policía. Wilmington estaba bien provisto.
      


      
        Muchos recuerdos se volvieron a agolpar en mi mente.
      


      
        El autobús recorrió el puente y siguió rodando varios metros por West Main Street, hasta que llegó a la parada y por fin se detuvo.
      


      
        Giré la cabeza para mirar por las ventanillas del otro lado y vi al tío Chad y a Lucy, que, como me habían dicho por teléfono, habían venido a recogerme y ya estaban esperándome. Cogí la mochila del suelo, me levanté de mi asiento con la ayuda de mi inseparable bastón, me puse la bolsa a la espalda y salí al pasillo. Todas esas incómodas miradas me acompañaron durante mi recorrido hacia las escaleras del vehículo, estudiando los posibles por qués de mi pequeña cojera, encima era la única que me bajaba aquí. Genial. Hasta que finalmente me apeé del mismo.
      


      
        ―¡Juliah! ―exclamó Lucy, acercándose a mí para abrazarme.
      


      
        ―Hola ―sonreí, correspondiendo su abrazo.
      


      
        El tío Chad hizo exactamente lo mismo.
      


      
        ―Hola, cielo, ¿has tenido un buen viaje? ―me saludó él, dándome un beso en la frente.
      


      
        ―Hola, tío Chad ―le di un beso en la mejilla―. Sí, se me ha hecho corto y todo.
      


      
        Eso era mentira, pero no iba a explicarle mis batallas mentales, claro.
      


      
        ―Estás guapísima, deja que te mire ―me dijo, separándose de mí para hacerlo. Sus ojos bajaron, subieron y pestañeó―. ¡Niña, cómo has crecido! ¡Ya eres toda una mujer!
      


      
        ―Tío… ―le regañé entre dientes, ruborizada, mirando a mi alrededor para asegurarme de que nadie lo había escuchado.
      


      
        Él soltó una carcajada al aire que se debió de escuchar hasta en Boston. Así era el tío Chad. Sus alocados rizos de color castaño claro rebotaron varias veces entre sí, de lo que se irguió al reírse, y para colmo era tan grande y gordo, que se le veía a kilómetros de distancia.
      


      
        El conductor también se bajó del autobús. Abrió el maletero lateral y nos ayudó a sacar mi única maleta, de la cual se encargó mi tío. Mientras el chófer volvía a su puesto, arrancaba y nosotros iniciábamos la marcha, me fijé mejor en mi prima. Hacía tanto que no nos veíamos.
      


      
        Su rubia y larga melena ultra lisa había desaparecido. Ahora lucía un corte moderno que dejaba su nuca al descubierto y que era más largo a medida que el cabello se acercaba a la barbilla, creando una media melena descendente que le llegaba al mentón por la parte delantera.
      


      
        ―Vaya cambio de look ―me reí, clavando el bastón en el suelo para ayudar a mi pierna a apoyarse.
      


      
        Me reía porque Lucy no era de las que se atreven a los cambios, precisamente, y menos con el pelo. Esto era toda una audacia para ella.
      


      
        ―Estaba harta de la melena ―sonrió, cogiéndome del brazo.
      


      
        ―Te queda muy bien ―reconocí con una sonrisa sincera.
      


      
        Le quedaba realmente bien, la verdad. Lucy era muy guapa. Su cuello era muy bonito, y ese corte de pelo lo resaltaba más. Además, iba muy bien con su cara ovalada y sus ojos verdes.
      


      
        ―Veo que tú también has cambiado de imagen ―se percató, sonriéndome, al tiempo que me observaba el cabello―. Por fin te has dejado el pelo largo.
      


      
        Pues sí, después de haberlo llevado más bien corto durante mi infancia y parte de mi adolescencia, me había dejado el pelo largo. Mi cabello, que no tenía la suerte de ser liso como el de Lucy, sino que era ondulado, ahora caía sobre mi espalda con una melena capeada que tenía movimiento y soltura, aunque siempre lo llevaba amarrado en una coleta baja. También lucía un largo flequillo de lado que medio cubría uno de mis ojos pardos. Eso sí, mantenía su color natural, una mezcla rara que hacía que no llegara a ser rubio, porque estaba entre un castaño claro y un dorado muy oscuro.
      


      
        ―Parece que nos ponemos de acuerdo para no ir iguales, ¿eh? ―reí.
      


      
        Lucy acompasó mi risa y el tío Chad nos miró de reojo, sonriente.
      


      
        ―Pero estarías mejor si te quitaras esa goma y te soltases el cabello ―opinó ella, llevando mi larga coleta hacia delante.
      


      
        ―Ya, pero así estoy más cómoda.
      


      
        El tío Chad se detuvo en la parte trasera de una ranchera de color gris perla y abrió el maletero. Me extrañé de ver su vehículo ahí.
      


      
        ―Ah, que bien, vamos en coche ―aprobé, sonriendo con satisfacción.
      


      
        La casa no estaba muy lejos del centro del pueblo, se podía llegar en quince o veinte minutos a pie, pero si íbamos en coche, mejor, por supuesto.
      


      
        ―Sí, tenemos que ir a buscar a Liam ―reveló el tío Chad a la vez que alzaba la maleta y la metía en el vehículo.
      


      
        Escuchar ese nombre hizo que me diera un latigazo en el estómago. Pero no por él.
      


      
        Mi tío cogió mi mochila para hacer lo mismo que había hecho con mi maleta, cerró el maletero y me espabilé.
      


      
        ―¿A… Liam? ―parpadeé.
      


      
        ―Eh…, verás ―mi prima tiró de mi brazo para instarme a entrar en el coche―, tengo que contarte algunas cosas.
      


      
        Por alguna razón, esa mirada tímida y ese labio mordido no me gustaban nada.
      


      
        ―¿Qué cosas? ―inquirí, bajando las cejas con extrañeza, mientras tiraba el bastón en el asiento trasero y me subía a la ranchera, junto a ellos.
      


      
        El coche arrancó y se puso en movimiento, siguiendo el mismo trayecto que llevaba a casa, por West Main Street. Mi prima se sentaba en la parte delantera del vehículo, así que aprovechó que yo no podía ver su rostro sonrojado para soltármelo todo.
      


      
        ―Liam y yo somos novios ―me desveló, disimulando con las cosas de la guantera.
      


      
        ―Oh ―fue lo único que se me ocurrió decir en ese momento.
      


      
        Vaya, no me lo esperaba, la verdad, y además, así, tan de repente. Pero tampoco era para habérmelo ocultado, ¿no? No sé, a mí Liam siempre me había caído bien, y era muy buen chico, si me lo hubiese contado antes, me hubiera alegrado por ella. Lo cierto es que ellos dos se llevaban de maravilla cuando eran niños, y era vox populi que a Liam le gustaba Lucy. Lo que no sabía es que a Lucy también le gustaba Liam. Mira tú por dónde.
      


      
        ―¿Y por qué no me lo has contado antes? ―le regañé un poco, inclinándome hacia delante para golpear su respaldo, con una sonrisa―. ¿Cuánto tiempo lleváis?
      


      
        Debía de ser bastante, porque para que el tío Chad fuera a recogerle y todo… Aunque, bueno, Liam y su hermano siempre habían sido como parte de la familia. No hice preguntas sobre este último, prefería no saber nada.
      


      
        Según avanzábamos, el río se hizo visible en el lado izquierdo de la carretera, apareciendo al dejar atrás los últimos edificios del centro del pueblo. Pasó a unirse al recorrido de la calzada con el fin de acompañarla hasta el lago Whitingham, también conocido como el embalse Harriman, donde moría su curso. La esparcida y despoblada hilera de finos árboles dejaba ver su brillante y cada vez más ancho cauce, así como los bosques casi otoñales que remataban el decorado del fondo. Las casas, que ahora se distribuían en el lado derecho de la carretera, fueron haciéndolo de una forma más disgregada y separada.
      


      
        ―Llevan un año, más o menos ―contestó el tío Chad, riéndose entre dientes.
      


      
        Lucy carraspeó.
      


      
        ―Sí, un año ―confirmó con una media sonrisita de enamorada total.
      


      
        ―¿Un año? ¿Y no me has dicho nada en todo este tiempo? ―reí.
      


      
        Mi prima y mi tío se miraron y sus semblantes se pusieron más serios, cosa que volvía a no gustarme nada.
      


      
        ―Bueno, es que…
      


      
        ―Vamos, díselo todo de una vez ―le azuzó mi tío, dándole codazos en el brazo―. Es peor esperar al último momento.
      


      
        ―¿Qué pasa? ―mis pestañas volvieron a subir y bajar sin entender nada.
      


      
        ―Empezamos poco después de que Liam se viniera a vivir a nuestra casa ―murmuró Lucy tímidamente.
      


      
        ―¿Liam vive en vuestra casa? ―pregunté, perpleja.
      


      
        ―Liam y Nathan viven con nosotros ―soltó el tío Chad de repente, ya un poco harto de las evasivas de su hija.
      


      
        El latigazo en el estómago fue mayor esta vez, porque Nathan aparecía en la frase, y por un motivo que no me gustaba nada.
      


      
        ―¿Qué? ―murmuré con un hilo de voz.
      


      
        Mis cuerdas vocales no eran capaces de emitir nada más. Me quedé petrificada.
      


      
        La vivienda de mis tíos pasó por la ventanilla, aunque casi no pude ni verla, porque la ranchera rodó como una exhalación por esa carretera que recorría West Main Street. Y yo seguía estupefacta.
      


      
        Sabía que las probabilidades de ver a Nathan estaban ahí, que cabía la posibilidad de que no se hubiera ido a ninguna universidad y que eso podía hacer que le viera de vez en cuando cerca de nuestra propiedad o por el pueblo, y eso ya era difícil para mí, pero enterarme de pronto de que vivía en la misma casa en la que ahora iba a vivir yo, se me antojaba más que duro.
      


      
        ―Su casa fue embargada hace poco más de un año ―me explicó el tío Chad. Yo tuve que tragar saliva para centrarme en lo que me estaba diciendo―. Verás, la señora Sullivan desapareció hace un par de años, nadie sabe dónde está, y dejó de pagar todas las deudas que tenía.
      


      
        ―¿La señora Sullivan ha desaparecido? ―mi perplejidad aumentaba por segundos.
      


      
        ―Nadie sabe dónde está ―repitió Lucy, mirando por su ventanilla―. Ha llamado dos o tres veces, pero sólo para decir que estaba bien y que no la buscásemos.
      


      
        ―Nathan ha trabajado para intentar pagar las deudas, pero al parecer, su madre debía mucho dinero, así que no pudo hacer nada para que el banco no embargara la casa ―siguió mi tío.
      


      
        ―¿Nathan ha hecho eso? ―parecía tonta con tanta pregunta, pero es que estaba sorprendida, la verdad. No me imaginaba a Nathan haciendo nada provechoso.
      


      
        ¿Podía ser que hubiese cambiado?
      


      
        ―Sí, Nathan insistió en que Liam se centrase sólo en la universidad, siempre dice que él es el cerebro de la casa y que eso no se puede desperdiciar ―asintió el tío Chad―. Liam ayudó al final, pero fue insuficiente.
      


      
        Nathan siempre protegiendo a su hermano. Bueno, en eso no había cambiado, al parecer. Era el pequeño, pero podía recordar con total claridad todas las veces que había salido corriendo para defender al apocado de Liam de los gamberros que se metían con él por lo que fuera. Y Nathan siempre ganaba. No sé cómo lo hacía, pero, por muy numeroso que fuera el grupo con el que se enfrentara, siempre salía victorioso. Liam era el más guapo de los dos, pero en valentía le ganaba su hermano. No era tímido ni introvertido, sin embargo, a la hora de plantarle cara a alguien, se achicaba. Además, lo de pelear no se le daba nada bien, al revés que a Nathan, que parecía tener un don natural para eso.
      


      
        Por un momento, sentí lástima de Nathan. Y de Liam. Ellos dos también habían tenido una vida muy dura, desgraciadamente. Así que respiré hondo y traté de calmarme. Si no tenían otro sitio al que ir, tendría que acostumbrarme, qué remedio.
      


      
        ―¿Y por qué no me habéis contado esto antes? ―les regañé no obstante.
      


      
        ―Si te lo hubiéramos contado, no habrías venido a casa ―afirmó Lucy sin dejar de observar por la ventanilla―. En cuanto te dijésemos que Nathan estaba viviendo con nosotros, te hubieses echado para atrás.
      


      
        Tuve que cerrar el pico, porque eso era cierto. Nathan me traía demasiados recuerdos, recuerdos muy dolorosos, y mi prima me conocía muy bien.
      


      
        ―¿Y no tienen otro sitio al que ir? ―inquirí sin ningún atisbo de crítica o censura, sino por preocupación e interés sinceros.
      


      
        ―No, no tienen más familia ―me contestó el tío Chad―. Lo más parecido que tienen a una familia somos nosotros, por eso les hemos acogido. Dick lo hubiera querido así.
      


      
        Me quedé callada, tenía razón, mi padre los habría acogido sin dudarlo ni un instante. De repente se hizo un silencio extraño en el coche, lleno de nostalgia. No tardé en romper ese incómodo mutismo.
      


      
        ―Bueno, ¿y dónde hay que ir a recoger a Liam? ―quise saber, observando la hermosa estampa que ofrecía el chispeante, serpenteante y enorme embalse, que ya aparecía a nuestro lado.
      


      
        El río acababa de morir en el impresionante y zigzagueante lago Whitingham, el cual despejó el paisaje de una forma magistral y casi mágica. Sus aguas, tomando rumbo sur, se abrían paso entre los árboles de los bosques que las delimitaban y brillaban gracias a la luz del sol, que ya estaba bajo, preparado para su no muy tardía puesta.
      


      
        Este sitio también me traía recuerdos de mi infancia junto a mi padre, aunque éstos eran buenos.
      


      
        ―Tenemos que recogerle en la universidad ―dijo Lucy con la boca demasiado pequeña.
      


      
        Eso ya me hacía sospechar que había más cosas ocultas.
      


      
        ―¿En qué universidad? ―interrogué, perspicaz.
      


      
        ―En la Massachusetts College de Artes Liberales ―se chivó el tío Chad―. Ellos también estudian allí.
      


      
        ―¿Ellos? ―no sé por qué preguntaba, porque ya me temía lo peor.
      


      
        ―Sí, Liam y Nathan ―me corroboró él.
      


      
        ―Oh, genial ―mascullé, mirando para otro lado.
      


      
        Estupendo. Resulta que no sólo me iba a topar con Nathan en casa todos los días, sino que también iba a verle por mi universidad. ¿Qué más se podía pedir? Aunque, bueno, el recinto era muy grande, aún tenía esperanzas, puede que ni nos encontrásemos.
      


      
        Calma, calma…
      


      
        ―Liam juega en el equipo de fútbol de la universidad, y hoy ya empezaban los entrenamientos ―me explicó Lucy, desviando un poco el tema―. Le queda una hora, por eso vamos a buscarle.
      


      
        Como había hecho antes, no hice preguntas sobre su hermano.
      


      
        El lago se perdió de vista. La carretera no tardó en adentrarse en el bosque nacional Green Mountain para iniciar su andadura hacia North Adams, y era un recorrido de unos cuarenta minutos hasta nuestro destino, así que me dediqué a observar por mi ventanilla el bello paisaje arbolado por el que nos desplazábamos con la ranchera. Iba a tener que acostumbrarme a este viaje, porque a partir del lunes tendría que hacerlo todos los días.
      


      
        ―¿Y no tiene coche? ―inquirí.
      


      
        Mi prima se giró para mirarme, sonriente.
      


      
        ―Sí, pero como hoy llegabas tú, nos pareció que era mejor que fuéramos las dos a recogerle. Así, de paso, ves un poco el Campus y tu universidad, ¿qué te parece? ―su sonrisa se amplió, así como la abertura de sus expectantes ojos.
      


      
        ―Bueno, vale ―me reí.
      


      
        Lucy siempre lo arreglaba todo con su típica alegría. No sé cómo lo hacía, pero era tan risueña, que no hacía falta más.
      


      
        ―Ya verás qué bien juega ―le alabó, girándose hacia delante otra vez.
      


      
        Mi prima comenzó a parlotear sobre lo maravilloso que era Liam y lo bien que estaban juntos. Todo lo que me había ocultado en este año referente a su relación, lo soltó en media hora. El tío Chad se quedaba con ella de vez en cuando y eso amenizaba el monólogo de Lucy. Me alegraba mucho por ella y por Liam, realmente parecía que lo suyo iba viento en popa.
      


      
        La ranchera siguió su rumbo con paso presto, con ese ambiente amenizado que sirvió para que me olvidase un poco de mi particular terapia. Recorrimos la tranquila carretera hacia el sur, decorada con más árboles, más praderas y más bosques, y pasamos la frontera hacia Massachusetts.
      


      
        Cuando me quise dar cuenta, ya estábamos en North Adams.
      


      
        

      


      
        Nota 1. Traducción del inglés: East Main Street: calle principal Este; North Main Street: calle principal Norte; West Main Street: calle principal Oeste; y South Main Street: calle principal Sur.

      

    


    
      

    

  


  
    
[image: Estrella Web2]




    REENCUENTROS




    
      

    


    
      North Adams es una ciudad pequeña y tranquila. Los coches circulan con calma por esa red de calles urbanizadas en la que los edificios se distribuyen con orden y rectitud, haciendo que los diferentes barrios sean diáfanos y despejados, así como estructurados y organizados.
    


    
      Mientras hacíamos el recorrido hacia la universidad, aproveché para llamar a mis abuelos. Mi abuela no tardó en descolgar el teléfono, ya debía de estar esperando, preocupada.
    


    
      ―Hola, abuela.
    


    
      ―Juliah, ¿has llegado bien?
    


    
      ―Sí, ya estoy en Wilmington. Bueno, ahora mismo estoy en North Adams, vamos a recoger a Liam a mi universidad ―maticé el determinante posesivo con intención―. Recuerdas bien a Liam, ¿verdad? ―rematé, con un retintín acusador.
    


    
      Lo hacía porque mis abuelos también eran los abuelos de Lucy, y era evidente que siempre habían estado al tanto de todo ―por supuesto, conocían a Liam y Nathan― y que no me habían contado nada por la misma razón que mi prima había dicho hacía un rato. Estaba claro que se habían confabulado todos para ocultármelo.

    


    
      Mi abuela se percató del sentido de mi frase y de mi enfado por todo esto, claro. Lucy se hizo la tonta, mirando los CDs que tenía en el compartimento de su puerta.

    


    
      ―Cielo, teníamos que hacerlo así ―se defendió―. Si hubieras sabido de antemano que Nathan estaba viviendo ahí, jamás habrías accedido a ir, y era necesario que regresaras a Wilmington para superar tu trauma de una vez.

    


    
      Nathan por aquí, Nathan por allá… Ya estaba empezando a hartarme de ese nombre. Yo que no quería saber de él, y ahora su nombre me rodeaba por todas partes. Y eso que acababa de llegar.

    


    
      ―Sí, sí, ya lo sé ―resoplé, poniendo los ojos en blanco.

    


    
      ―Además, Nathan también forma parte de la terapia. El señor Donovan dijo que tenías que encarar todos tus miedos, que tenías que enfrentarte a la raíz del problema, y Nathan es una pieza clave en eso. Ahora no te das cuenta, pero todo esto es por tu bien, y Nathan forma parte de tu recuperación.
    


    
      Tuve que acordarme de bajar los párpados y las cejas cuando terminé de escucharla, porque mis ojos se habían abierto de par en par. No me lo podía creer.

    


    
      ―Así que parte de mi recuperación ―critiqué entre dientes―. Ya lo teníais todo planeado, ¿no?

    


    
      ―Oh, claro que no, cielo. A decir verdad, este asunto de Nathan no lo teníamos previsto, pero todo vino rodado. Cuando el señor Donovan nos propuso que regresases a Wilmington, fue hace un año, ¿recuerdas? Y Lucy aún no nos había dicho que estaba saliendo con Liam. Pero a las pocas semanas nos enteramos de eso y de que los chicos estaban viviendo en esa casa, así que tu abuelo y yo creímos que todo eso podría beneficiarte.
    


    
      ―¿Beneficiarme? ―reproché, indignada.
    


    
      ―Ahora no te das cuenta, pero todo esto es por tu bien ―repitió.
    


    
      ―Sí, claro ―dudé, soltando un sonoro suspiro enfadado.
    


    
      ―No te enfades, cariño. Ya verás cómo todo va bien. Sabes que siempre puedes contar con nosotros. Cuando te encuentres mal, sólo tienes que llamarnos.
    


    
      Genial. Ahora me sentía culpable. Ellos estaban muy preocupados por mí, por mis continuas pesadillas, por esas lagunas que mi cerebro se obligaba a tener para no recordar, por no terminar de superar todo esto…

    


    
      ―Lo sé, abuela ―volví a suspirar, esta vez con indulgencia y arrepentimiento.

    


    
      ―Bueno, tengo que dejarte. Tu abuelo no tardará en llegar y todavía tengo que preparar la cena. Dales un beso a Lucy y a tus tíos de mi parte.
    


    
      ―Sí, lo haré.
    


    
      ―Cuídate, cariño. Te llamaré mañana.
    


    
      ―Sí. Hasta mañana.
    


    
      ―Hasta mañana.
    


    
      Y ambas colgamos.

    


    
      ―¿Qué te ha dicho la abuela? ―me preguntó Lucy, girándose para mirarme.

    


    
      ―Nada que tú ya no sepas ―le reproché en broma.
    


    
      Mi prima soltó una risilla traviesa y se volvió al frente.

    


    
      ―Me ha dicho que os dé un beso a todos de su parte ―le revelé al tiempo que buscaba el número de James en las últimas llamadas del móvil.

    


    
      ―Ah, vale ―aceptó ella, mirando por su ventanilla.
    


    
      A diferencia de aquí, que comenzaban el lunes, las clases en la universidad de James ya habían empezado hacía una semana, así que él ya estaba en el Campus. Este verano no nos habíamos visto todo lo que yo hubiera querido, porque él se había ido de vacaciones con sus compañeros de universidad, cosa que a mí no me había hecho mucha gracia y nos había costado una discusión, ya que habíamos quedado en que íbamos a ir los dos y al final me había dado plantón con ese cambio de planes, pero aún así, el tiempo que habíamos pasado juntos había sido bastante bueno, con lo que ahora volvía a echarle un poco de menos.

    


    
      ―Estamos llegando ―anunció el tío Chad, girando el volante para meterse por otra calle―. Las canchas están a unos metros de aquí.

    


    
      Encontré el número y marqué el botón de llamada. Me puse el aparato en la oreja y esperé. Los pitidos no llegaron a sonar. El contestador saltó, anunciándome que el móvil estaba apagado o fuera de cobertura. Colgué y fruncí el ceño con extrañeza. Esta era la segunda vez en esta semana que James apagaba el móvil. Normalmente, aunque estuviera estudiando en la biblioteca, su móvil estaba encendido, sólo que él lo mantenía en modo silencio. ¿Por qué le daba ahora por apagarlo? Y eso que le había dicho ayer que le iba a llamar en cuanto llegase. Qué lata.

    


    
      Le escribí un mensaje de texto diciéndole que ya había llegado y que me llamase por la noche, y se lo envié.

    


    
      No tardamos mucho más en llegar a las instalaciones que la universidad tenía para sus actividades deportivas.

    


    
      ―Al otro lado del río se encuentra la universidad, aunque para acceder a ella hay que ir por la calle paralela a esta ―me explicó mi tío mientras se metía en un parking.

    


    
      Estacionó malamente, ocupando casi dos plazas, ya que el aparcamiento estaba vacío.

    


    
      ―Yo os esperaré aquí ―manifestó.

    


    
      ―De acuerdo. No tardaremos mucho ―aceptó Lucy.
    


    
      Ambas nos apeamos del vehículo, yo ayudada en todo momento por mi inseparable bastón.

    


    
      Nos internamos en el recinto abierto, en el que se distribuían las diferentes pistas y terrenos de juego, y el campo de fútbol enseguida se divisó, puesto que estaba cerca del parking. Los gritos de los chicos y los balonazos se oían a kilómetros, aunque también se podían escuchar a los miembros de las demás actividades deportivas, cuyas áreas se repartían alrededor. El campo de fútbol se encontraba justo al lado de las seis canchas azules de tenis, que se disponían en hilera.

    


    
      El equipo de fútbol seguía con su entrenamiento, ahora estaba jugando un partido. Todos los jugadores llevaban su camiseta blanca, con las letras MCLA2 grabadas en azul marino y un ribeteo en amarillo, justo encima de su número de camiseta, sus pantalones también azules y las medias blancas, pero unos llevaban un peto de color naranja, para diferenciar los equipos que habían formado para el partido de entrenamiento. No tuve dificultad en encontrar a Liam entre sus compañeros, era el mismo chico guapo de pelo corto dorado y ojos de color teca de siempre, sólo que con veinte años. Él no llevaba peto naranja. Seguía siendo delgado, que no flaco, aunque su cuerpo, más atlético, evidenciaba su afición al deporte, sobre todo al fútbol, sus fuertes piernas eran buena prueba de ello. Eso sí, había crecido bastante, porque era alto, mediría uno ochenta por lo menos. En cuanto llegamos, Lucy se pegó a la valla que rodeaba al campo.
    


    
      El ruido de una pelota de béisbol estrellándose contra un bate de madera llamó mi atención, aunque sólo por un instante. Había girado el rostro hacia la zona donde se había oído el batazo, pero Lucy hizo que tuviera que centrarme de nuevo.

    


    
      ―Mira, ahí viene Liam ―me avisó, tirando de la manga de mi chaqueta.

    


    
      Volví la vista hacia el campo de fútbol.

    


    
      Liam se acercó al trote, sonriente, dejando por un momento el partido de entrenamiento. En cuanto lo tuve más cerca, pude verle mejor. Su rostro ya no tenía ni un solo vestigio de la niñez, y ahora su mentón era marcado, haciendo juego con unas facciones más angulosas. Lo primero que hizo fue darle un beso corto en los labios a su novia, que le correspondió más que encantada, y después ya me atendió a mí.

    


    
      ―Juliah, cuánto tiempo ―me saludó―. Se te ve genial.

    


    
      ―¿Verdad que sí? ―intervino Lucy, toda sonriente―. Le queda muy bien el pelo largo.
    


    
      ―Sí, le queda realmente bien ―coincidió él―. Te has convertido en una mujercita muy guapa.
    


    
      ―Gracias. Tú también estás muy guapo ―le sonreí, un poco sonrojada.
    


    
      No estaba acostumbrada a tantos halagos, la verdad. Yo no me veía nada del otro mundo, más bien al revés, pero bueno.

    


    
      Otro batazo hizo eco en el firmamento y ladeé la cabeza en esa dirección.

    


    
      ―¿Qué tal el viaje? ¿Todo bien? ―me preguntó Liam amablemente.

    


    
      Volví a mirarle.

    


    
      ―Sí. Se me hizo corto y todo ―una vez más, oculté mis líos mentales.

    


    
      ―Bueno, supongo que ya sabrás… ―Liam miró a Lucy.
    


    
      ―Sí, ya lo sabe todo ―rio ella, pellizcándole la mejilla a modo de broma.
    


    
      ―¿Te refieres a si sé que tú y tu hermano estáis viviendo en casa? ―adelanté para ahorrarle trabajo―. Sí, ya lo sé.
    


    
      Sonreí por educación, pero la idea de tener a Nathan bajo mi mismo techo no me gustaba nada de nada.

    


    
      ―Ah, por cierto, Nathan está…

    


    
      ―¡Hey, Sullivan! ―gritó su entrenador de pronto―. ¡Deja de parlotear si no quieres que te ponga a hacer flexiones hasta mañana!
    


    
      ―¡Voy! ―le contestó él. Luego, dirigió la vista hacia nosotras―. Os veo luego. Tengo que volver al entrenamiento.
    


    
      ―Claro ―asentí.
    


    
      ―Corre, corre ―le azuzó Lucy, dándole un pequeño empujón.
    


    
      Liam echó a trotar hacia el campo y nosotras nos quedamos observando el partido. En un momento, comprobé que mi prima tenía razón, Liam jugaba muy bien. Durante ese minuto, hizo un sombrero, unos cuantos buenos regates y metió un gol que Lucy se encargó de cantar como si estuviese viviendo un partido de liga.

    


    
      Sin embargo, mi vergüenza ajena se vio desplazada rápidamente cuando otro batazo llamó mi atención. No pude evitar girar el rostro hacia ese lado de nuevo.

    


    
      El béisbol era algo que me fascinaba, desde siempre. Mi padre había sido uno de los jugadores más importantes de su universidad, incluso varios ojeadores le habían ofrecido jugar como profesional, pero, por alguna extraña razón que nadie entendió jamás, rechazó todo eso. Era su pasión, le encantaba, y lo más raro, se notaba que él realmente sí que quería dedicarse al béisbol, así que todos se preguntaban por qué lo había rechazado. Sin embargo, mi padre nunca quiso hablar de ello.

    


    
      Eso sí, a mí me había inculcado ese deporte desde que tengo uso de razón, y como mi padre y yo teníamos muchas cosas en común, éramos iguales, pues siempre me había encantado. Me enseñó a jugar desde muy pequeña, casi no podía ponerme de pie y ya tenía un guante de béisbol en la mano; y se me daba tan bien, que empecé a jugar en el equipo del colegio en cuanto tuve la edad permitida. Jugaba con los chicos, ya que no había equipo de softball, y no es por echarme flores, pero terminé siendo la pitcher titular del equipo muy pronto. Desgraciadamente, todo se truncó el día de mi pesadilla. Creo que, si no fuera por mi cojera, si no fuera porque ya no podía hacerlo, hubiera seguido jugando, aunque sólo fuera como homenaje a mi padre. A él le hubiera hecho muy feliz que siguiera jugando, era por eso que el béisbol continuaba gustándome, porque me traía recuerdos de mi progenitor, pero eran recuerdos muy buenos, llenos de orgullo hacia él.

    


    
      Ahora me apetecía ver qué se cocía en el campo de béisbol, tanto escuchar esos batazos…

    


    
      Lucy seguía observando cada movimiento de Liam, embelesada. Carraspeé para que bajara un poco de su nube personal.

    


    
      ―Voy a dar una vuelta por aquí, ¿vale? ―le avisé.

    


    
      ―Ah, de acuerdo ―asintió ella―. Pero no tardes mucho, que ya queda poco para que termine el entrenamiento.
    


    
      ―Vale ―acepté, echando a caminar.
    


    
      Me alejé poco a poco de allí, con mi paso metódico pero rápido; a estas alturas tenía el tema del bastón muy controlado. Me dirigí hacia la zona donde se habían escuchado esos batazos fuertes, aunque éstos ya habían dejado de oírse. En este momento se escuchaban varios golpes más suaves con el bate, con sus consecuentes restallidos.

    


    
      Anduve bastante, aunque mi caminata estaba bien amenizada por los diferentes deportes que observaba a mi alrededor, hasta que por fin divisé el campo de béisbol. Mis pies siguieron con su paso irregular y finalmente logré llegar a mi destino, pasando al lado de las canchas de voleibol, que limitaban con el campo. Como aún estaba en la zona de los jardines, o campo exterior, me acerqué al diamante, para ver mejor.

    


    
      Los jugadores también llevaban su uniforme, cuya camiseta era de color azul marino, con las siglas de la universidad inscritas en color amarillo y un ribeteo en blanco, y cuyo pantalón era níveo. La gorra hacía juego con la camiseta, por supuesto, aunque lo que lucía en amarillo era una única inicial “M”, y la mayoría utilizaba las típicas medias negras que se lucían hasta las rodillas, incluido el pitcher. Se encontraban realizando diferentes actividades, dependiendo del puesto que ocupaban. Unos bateaban, otros se hacían pases y el pitcher estaba realizando varios lanzamientos.

    


    
      Fue éste último el que más llamó mi atención, ya que ese había sido el puesto de mi padre y el mío cuando era una cría, además, lanzaba muy, muy bien. El impacto de la bola sobre la mascota del catcher sonaba con mucha fuerza, mostrando que los lanzamientos de sus bolas rápidas eran muy veloces.

    


    
      Me acerqué al diamante, con más interés, haciendo que varios integrantes del equipo desviaran su atención hacia mí. Enseguida lo achaqué a mi cojera, por supuesto, no era tan tonta de creer que era por mi “belleza”, aunque alguno me saludó con una sonrisita y un movimiento de su gorra hecho con la mano. En fin, gracias a Dios me había criado en este tipo de ambientes masculinos, siempre había estado rodeada de niños y chicos, así que ya estaba curada de espanto.

    


    
      Después de recorrer esa distancia, llegué a la zona del diamante. Me coloqué justo enfrente del montículo y el home, fuera del campo, en el sitio reservado para los espectadores, para ver mejor esos lanzamientos.

    


    
      El catcher era un chico muy corpulento y grande, y por eso soportaba los embustes de la pelota perfectamente. La bola era un meteorito, de la potencia y rapidez con la que lanzaba el pitcher. Me fijé en su postura al lanzar, e, inevitablemente, también en el chico que lo hacía.

    


    
      El sol ya estaba bajo, y esa luz azafranada hacía que la visera de su gorra proyectara una insistente sombra sobre la parte superior de su rostro, así que no se le veía bien, no obstante, y por lo poco que me dejaba apreciar su gorra, tenía unos labios muy bonitos y parecía muy atractivo. Y todo lo demás acompañaba a esa sensación. Era bastante alto, mediría lo mismo que Liam, aunque este chico era más fuerte y vigoroso, así me lo ratificaban sus brazos, los cuales estaban a la vista debido a las mangas cortas de su camisa de béisbol.

    


    
      Por un instante tuve que recordarme a mí misma que tenía novio, aunque, bueno, la vista es libre, ¿no? Por mirar a un chico guapo no pasa nada, y la verdad es que la vista del muchacho que tenía enfrente merecía la pena, sinceramente. Aún así, traté de centrarme sólo en su juego.

    


    
      Volvió a realizar otro lanzamiento y mi boca se quedó colgando cuando me fijé mejor en su estilo. Era idéntico al de mi padre, lanzaba prácticamente igual. La postura, la altura que tomaba su pierna, la posición de los hombros, de los brazos, la manera de lanzar, incluso la velocidad de sus bolas rápidas. Todo, todo era exactamente igual. Era como si mi padre se hubiera metido en el cuerpo de ese chico y lanzase por él…

    


    
      Un nudo enorme se aferró a mi garganta cuando me embargó la emoción, no lo pude evitar. Sin embargo, esos lanzamientos me parecían tan bonitos, y me traían tantos recuerdos buenos de mi padre, que no fui capaz de dejar de observarlos.

    


    
      Ya llevaba un rato oyendo un murmullo que procedía del resto de jugadores, pero después pasaron a ser cuchicheos en toda regla. Eso hizo que no sólo yo mirase para ver qué pasaba, sino que el catcher también echó un vistazo mientras ahora recibía una bola curva del pitcher. Algunos de los chicos habían dejado de hacer sus tareas y estaban observándome a la vez que tenían una especie de discusión en voz baja. No hacía falta ser muy lista para darse cuenta de que estaban hablando de mí. Me extrañé, porque parecía que me conociesen de algo. Entonces, el catcher desvió la mirada hacia mí y, de repente, se levantó inopinadamente, dejando al pitcher con la pierna levantada, a punto de hacer su próximo lanzamiento.

    


    
      ―¡Juliah, ya has llegado! ―voceó con alegría, empezando a correr hacia mi posición.

    


    
      Tuve que pestañear para volver del shock. ¿Me conocía?

    


    
      La duda pronto se disipó. Ese chico corpulento y enorme se quitó la máscara protectora que cubría su semblante y por fin supe de quién se trataba, aunque eso hizo que me quedase con la boca más abierta. Era mi catcher. Bueno, mi catcher cuando yo jugaba en el colegio, claro.

    


    
      ―Mark… ―murmuré, gratamente sorprendida.

    


    
      Pero no sólo estaba él.

    


    
      ―¡Os dije que era ella! ―rio otro de los chicos.

    


    
      En cuanto empezaron a acercarse y el sol me dejó ver sus caras, ya les reconocí. Tom, Danny y Luke, tres de mis antiguos compañeros de equipo, también estaban aquí. Y por lo que veía no habían cambiado demasiado. El primero seguía teniendo esos marrones ojos saltones y continuaba siendo fino, alto y estirado como un palillo, a diferencia del segundo, cuyos ojos eran de la misma tonalidad, pero pequeños, y que era bajo y más ancho. Siempre estaban juntos, y encima jugaban de segunda base y de shortstop, así que cuando éramos niños solíamos llamarles “el punto y la i”. El cabello de Luke seguía siendo de un pelirrojo muy intenso, aunque ahora, bajo su gorra, lucía una media y ondulada melena que le llegaba a los hombros. Su cara continuaba estando llena de pecas, y sus ojos azules resaltaban sobre esa piel colorada que hacía que siempre pareciese que tuviera calor. Sí, en conjunto no habían cambiado excesivamente, tan sólo se les veía más atléticos.
    


    
      No me lo podía creer. ¡Ellos estaban aquí, en la MCLA! Menuda coincidencia, aunque, claro, dado lo cercano con Wilmington, no era de extrañar.
    


    
      En un santiamén me vi rodeada de todos ellos, que me dieron unos efusivos abrazos y aprovecharon para repasarme entera. En fin, chicos.

    


    
      ―¡Juliah Olsen, estás guapísima! ―exclamó Mark, estudiándome con sus ojos marrones.

    


    
      ―Gracias, mastodonte ―reí, dándole un pequeño puñetazo en el estómago a modo de broma.
    


    
      Le llamábamos “mastodonte” porque de pequeño era un niño gordito y gigante, y ahora estaba igual, aunque, con siete años más, esa panza estaba plana. Increíble.

    


    
      Los demás se rieron con esa complicidad que siempre habíamos tenido en el equipo del colegio. Parecía que no hubiese pasado el tiempo, por un instante, me vi en esos tiempos de nuevo.

    


    
      ―Si no lo veo, no lo creo ―parpadeé, mirándole―. ¿Dónde has dejado tu barriga?

    


    
      ―Una buena dieta y el deporte, que es muy sano ―sonrió él, palmeando su estómago.
    


    
      ―¿Cómo te va todo? ―me preguntó Luke.
    


    
      ―¿Has tenido un buen viaje? ―quiso saber Tom.
    


    
      ―¿Cuándo has llegado? ―inquirió Danny.
    


    
      Uf, cuántas preguntas. Aunque no me dio tiempo a responder ninguna.

    


    
      ―Bueno, bueno, ¿qué te parece? Mira quién está aquí ―intervino una voz, usando un retintín ácido.

    


    
      Se hizo un silencio sepulcral. Tom y Danny se apartaron al oír esa voz, para dejarle paso a su dueño, y entonces vi de quién se trataba. Por poco se me cae el bastón al suelo, de la impresión.

    


    
      Era Nathan Sullivan, y él era el pitcher que antes había estado contemplando y cuyo rostro no había podido ver bien. No es que ahora pudiera vérselo completamente, pero esos ojazos, quiero decir, esos ojos grandes y grises eran inconfundibles. La luz del sol, que ya era más anaranjada y le daba de frente, hacía que resaltasen mucho más. Entonces, recordé lo que antes había pensado de él y me dio una vergüenza terrible, tanta, que comencé a sonrojarme yo sola. ¿Cómo había podido fijarme en él? Menos mal que eso no lo había oído nadie.

    


    
      De pronto, mi corazón latía a todo lo que daba y mi estómago era una revolución de nervios que se movían sin cesar. Sí, Nathan me traía demasiados recuerdos, y su presencia ya estaba empezando a hacer efecto en mí. Genial.

    


    
      ―Pero si es July ―siguió, burlón.

    


    
      Como me temía, no había cambiado nada.

    


    
      Resoplé.

    


    
      ―Vaya, eres tú ―mascullé. Acto seguido me dirigí a Mark―. No sabía que ahora formaras batería con Nathan.

    


    
      ―Formamos batería desde que te largaste ―me contestó el propio mencionado, utilizando la misma acidez que antes.
    


    
      Terminó de llegar junto a los demás y se quedó frente a mí, golpeando la pelota contra su guante una y otra vez. Enseguida me percaté del respeto que levantaba en todos, incluido Mark, que era mucho más grande. Ese respeto se podía sentir en el aire, rasgándolo como un papel de lija, hasta el resto de jugadores que seguían en el campo se notaba que lo tenían. Éstos nos miraban sorprendidos, como si estuvieran viendo una cosa inédita. No me extrañé mucho de esto, Nathan siempre había levantado este tipo de reacciones en los demás, excepto en mí, que era la única que se atrevía a decirle las cosas y a plantarle cara, así que el ver cómo yo no salía espantada debía de resultar muy sorprendente para esos chicos.

    


    
      Nathan me sacaba casi la cabeza, ya que yo apenas medía el metro sesenta y cinco. Intenté no amilanarme, pero entonces él empezó a repasarme sin sonreír ni un ápice, con una mirada tan profunda e intensa, que no pude evitar cohibirme un poco y sentir un pequeño sonrojo en mis tontas mejillas. Mi falta de práctica en este asunto de encararme con Nathan durante tantos años había provocado eso, pero tomé aire profundamente y me llené de valentía, preparada para contestar a su comentario despectivo y de mofa hacia mí.
    


    
      Sus ojos grises dejaron de repasarme y se pararon un momento en el bastón. Después, se alzaron y se clavaron en los míos para mirarme fijamente. Mi corazón volvió a latir con fuerza y mi estómago se llenó de más nervios. Mis mejillas también se encendieron otro poco, sin embargo, tragué saliva y levanté la barbilla con dignidad, esperando su burla.

    


    
      Pero, entonces, sin mediar palabra ni dejar de observar mis pupilas durante su giro, se dio la vuelta y comenzó a encaminarse hacia el montículo.

    


    
      Volví a tragar saliva y pestañeé, aliviada, aunque extrañada. Era raro que no hubiera aprovechado para reírse de mí. No fui la única que tuve esta sensación. Mark, Tom, Danny, Luke y el resto del equipo parecían algo perplejos, aunque los últimos volvieron a sus quehaceres inmediatamente.

    


    
      ―Mark ―le llamó Nathan, irritado, sin mirar atrás.

    


    
      ―Me alegro mucho de tenerte por aquí, Juliah ―me dijo el aludido mientras se ponía la máscara de catcher y echaba a correr ya hacia el home como un corderito obediente―. Nos veremos por aquí.
    


    
      ―Claro.
    


    
      Los demás se quedaron a mi lado.

    


    
      ―Así que tu pierna…

    


    
      ―Me la operaron tres veces, pero esto es lo mejor que ha podido quedar ―revelé para ahorrarle el apurón a Tom.
    


    
      Los estallidos de la bola en la mascota de Mark comenzaron a escucharse de fondo de nuevo. Nathan volvía a hacer otra serie de lanzamientos de bolas rápidas, y, esta vez, eran mucho más veloces, se notaba que se estampaban con rabia en el cuero.

    


    
      ―Entonces… ¿no has vuelto a jugar? ―preguntó Luke con ese cierto tono compasivo que la gente solía usar conmigo y que a mí tanto me molestaba.

    


    
      La bola dejó de oírse repentinamente.

    


    
      ―Luke ―la voz de Nathan sonó con más autoridad esta vez, y su rostro no era amistoso, precisamente. No sólo mi compañero le miró, Tom y Danny hicieron lo mismo para atenderle―. Volved al entrenamiento.

    


    
      La orden fue acatada sin rechistar.

    


    
      ―Bueno, Juliah, me alegro de verte ―se despidió Danny, empezando su huída hacia el campo―. Ya hablaremos con más calma el lunes.

    


    
      ―Sí, hasta luego ―asentí.
    


    
      ―Hasta luego, Juliah ―siguió Tom, sonriente, imitando a Danny.
    


    
      ―Hasta luego ―le acompañó Luke.
    


    
      ―Hasta luego ―sonreí.
    


    
      La leve sonrisa de mi cara se borró cuando mi vista se topó otra vez con Nathan, que me observaba desde el montículo con un rostro inescrutable. Su mirada gris, clavada en mí, era muy enigmática, no era capaz de descifrar el sentimiento que le producía mi presencia. Él era el único que no me había dado la bienvenida, sino más bien al revés. Parecía que mi regreso no le hubiera hecho mucha gracia. Me dio la sensación de que ese malestar que me ocasionaba el volver a verle era recíproco. ¿Le causaría yo el mismo efecto que él en mí? Al fin y al cabo, Nathan también quería a mi padre, tanto como al suyo propio, y según tenía entendido, lo había pasado muy mal con su fallecimiento.

    


    
      Nathan regresó la vista al guante del catcher y volvió con sus enervados lanzamientos.

    


    
      Recordé lo que mi abuela me había dicho y resoplé otra vez. Nathan parte de la terapia. Sí, claro. Menuda terapia que iba a tener con él.

    


    
      El sol ya estaba casi oculto en el paisaje arbolado del oeste y las luces del campo se encendieron. Entonces me acordé de Lucy y Liam. Ay, Dios, se me había hecho muy tarde…

    


    
      Comencé a caminar con mis tres piernas todo lo deprisa que pude, con las sonrientes miradas y señales de despedida de mis amigos, cosa que correspondí mientras me alejaba de allí. Recorrí la parte lateral del campo y pasé junto a las canchas de voleibol, continué mi camino con presteza, viendo cómo las diferentes actividades deportivas que antes se desenvolvían alrededor ya habían concluido. Me llevó un poco de tiempo, pero finalmente llegué al campo de fútbol, donde Liam y Lucy ya estaban esperándome.

    


    
      Liam ya se había duchado y todo, se había puesto el chándal que hacía juego con el uniforme de fútbol y portaba una mochila en la espalda. Él parecía bastante tranquilo, sin embargo, Lucy era otro cantar. Estaba junto a él, con los brazos cruzados y un ceño que le llegaba al suelo.

    


    
      ―¿Dónde te habías metido? ―me regañó―. Nos has dado un susto de muerte, ya íbamos a ir a buscarte.

    


    
      ―Fui al… Estaba dando una vuelta por ahí ―rectifiqué, mirándole con cara de cordero degollado.
    


    
      La táctica de mi prima era su sonrisa y alegría, pero la mía era esta. Y dio resultado.

    


    
      ―Anda, vámonos ―suspiró, perdonándome, y empezó a caminar hacia el parking, con su novio de la mano.

    


    
      Liam me miró como si supiera más que yo y sonrió ligeramente. No mencionó nada de béisbol, ni, por supuesto, sobre Nathan, sin embargo, yo me ruboricé igual.

    


    
      ―Está bien, fui al campo de béisbol ―confesé a regañadientes, al tiempo que seguía sus rápidos pasos un poco a trompicones.

    


    
      Mi prima giró el rostro hacia mí, sorprendida.

    


    
      ―¿Has ido a ver a Nathan?

    


    
      ―Claro que no ―chisté, bajando las cejas para mirarle con desagrado. ¿Cómo podía pensar eso?―. No tenía ni idea de que él jugara en el equipo de béisbol.
    


    
      ―Bueno, pues ahora ya lo sabes ―dijo ella, volviendo la vista al frente―. Y también habrás visto que Mark, Danny, Tom y Luke juegan aquí.
    


    
      ―Sí, vinieron a saludarme.
    


    
      ―Ahora son los perritos falderos de Nathan ―afirmó, y su rostro se transformó en uno un tanto amargo.
    


    
      ―¿Sus perritos falderos? ―inquirí, pasmada.
    


    
      El parking empezó a divisarse a unos metros.

    


    
      ―Todos se inscribieron en esta universidad por Nathan ―empezó a explicarme―. Allí donde va él, van ellos. Siempre están con él.

    


    
      Ya me había dado cuenta antes del respeto que le procesaban y de esa obediencia ciega.

    


    
      ―Qué raro, porque Nathan nunca ha tenido amigos ―pensé en voz alta.

    


    
      La única persona con la que iba Nathan cuando éramos niños, aparte de mi padre, era conmigo, claro que yo no era su amiga, sino que sólo lo hacía para reírse de mí a todas horas.

    


    
      ―Cuando tú te marchaste, él ocupó tu lugar en el equipo de béisbol ―me aclaró Liam―. Fue allí donde se hicieron amigos.

    


    
      ―Pero si él no sabía jugar ―me extrañé.
    


    
      ―Aunque no lo parezca, Nathan tiene muchos dones, y uno de ellos es el béisbol ―declaró él con una media sonrisa orgullosa―. Enseguida aprendió a jugar, y se le daba tan bien, que fue el pitcher titular al poco tiempo.
    


    
      Fruncí el ceño, aunque en aquellos tiempos ya me había percatado de que sus dotes para el béisbol eran más que evidentes. Sin embargo, no quería recordar el día en que me había dado cuenta de eso. Ese día. Ese fatídico día.

    


    
      Intenté ahuyentar esos recuerdos que ya querían implantarse en mi mente, aunque inevitablemente todo estaba relacionado, porque lo siguiente que recordé también me llevaba al día de la pesadilla. Y era el estilo de Nathan.

    


    
      ―Bueno, la verdad es que me he fijado en cómo lanza y tengo que reconocer que lo hace realmente bien, aunque es evidente que imita a mi padre ―critiqué.

    


    
      ―Tú también le imitabas ―dijo Lucy con una risita.
    


    
      ―Sí, pero yo tenía derecho, era mi padre ―alegué―. Además, él me enseñó todos sus lanzamientos.
    


    
      ―Tu padre era el ídolo de Nathan ―defendió Liam, hablándome con suma amabilidad y calma―. Y él también le enseñó algunos lanzamientos.
    


    
      Sí, pero, precisamente, era eso lo que no quería recordar.

    


    
      ―¿Y forma batería con Mark desde entonces? ―pregunté para desviar un poco ese tema de mi mente.

    


    
      ―Creía que Nathan no te interesaba ―sonrió Lucy, y su sonrisa insinuante no me gustó nada de nada.
    


    
      Estupendo.

    


    
      ―No es él quien me interesa, sino Mark y los chicos ―le corregí, molesta.

    


    
      ―Venga, no me niegues que no te has fijado en él ―soltó mi prima con una risita tonta―. Si no fuera por lo misterioso y raro que es, estaría rodeado de chicas todo el día. Hay que admitir que Nathan se ha convertido en un chico muy guapo, mejorando lo presente ―y miró a su novio, sonriente.
    


    
      ―Gracias ―resondió Liam con una sonrisa enorme.
    


    
      Sin querer, mis mejillas se encendieron, evidenciando mi grave error en el campo de béisbol cuando observaba a ese pitcher desconocido.

    


    
      ―No voy a decir que es feo ―le concedí de mala gana.

    


    
      ―Vamos, admítelo, es muy guapo y está como un cañón ―siguió Lucy, riéndose, para picarme.
    


    
      ―Yo haré como que no oigo nada, en serio. Podéis decir lo que queráis sobre mi hermano, no le diré nada, soy una tumba ―me instó Liam, riéndose también.
    


    
      ―Qué estupidez ―refunfuñé, mirando para otro lado. Los dos se rieron. Cuando la sangre de mi cara volvió a su lugar de siempre, llevé la vista al frente otra vez―. Además, yo sólo tengo ojos para James. Él es mucho más guapo, te lo aseguro.
    


    
      ―Pues a ver cuándo nos enseñas una fotografía de él, porque lleváis dos años y aún no sabemos ni cómo es ―suspiró Lucy.
    


    
      ―Si te envié unas cuantas por correo electrónico ―una vez más, bajé las cejas―. ¿No te llegaron?
    


    
      ―No ―negó, algo sorprendida.
    


    
      ―Qué raro… ―murmuré, llevándome la mano a la barbilla, pensativa―. Bueno, espera, tengo algunas en el móvil.
    


    
      Lo saqué de mi bolsillo y aproveché para mirar si tenía alguna llamada o mensaje de James. Nada, no tenía nada. Suspiré, pero pasé a buscar las fotos que tenía de James y yo. Mi ceño volvió a reposar sobre mis ojos cuando vi que la carpeta donde las guardaba estaba vacía. No había ni una sola foto.

    


    
      Lucy se percató de mi cara estupefacta.

    


    
      ―¿Qué ocurre?

    


    
      ―Es… extraño. La carpeta está vacía ―le contesté, extrañada, mientras lo comprobaba una y otra vez.
    


    
      ―Tal vez borraste el contenido sin darte cuenta ―se le ocurrió a Liam.
    


    
      ―No, no, estoy segura de que no ―afirmé sin ninguna duda, comprobando esa carpeta vacía por última vez―. Cuando la abrí, ya estaba así.
    


    
      ―Habrás tocado algo sin querer ―dijo mi prima.
    


    
      ―Puede, no sé ―respondí, aunque estaba convencida de que no.
    


    
      ―Bueno, tendré que vivir con la duda, no pasa nada ―suspiró Lucy con alegría.
    


    
      Salí de ese directorio para poner la pantalla de inicio y la miré.

    


    
      ―Si quieres saber cómo es, yo te lo digo. Es rubio, alto, guapo y tiene los ojos de color chocolate claro. ¿Te vale así? ―reí.

    


    
      ―Mmm ―se hizo la reflexiva, como si se lo estuviese imaginando―. Sí, creo que me hago una idea ―sonrió.
    


    
      Ambas nos reímos.

    


    
      Sin darnos apenas cuenta, ya estábamos en el parking. El tío Chad nos esperaba en la ranchera, leyendo una revista de deportes en su asiento. Mientras nos acercábamos, y ya que tenía el móvil en la mano, aproveché para llamar a James de nuevo.

    


    
      Suspiré.

    


    
      Una vez más, los pitidos no llegaron a sonar. James continuaba con el móvil apagado.

    


    
      

    


    
      Nota 2. MCLA: Massachusetts College of Liberal Arts, en inglés.
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      FOBIAS




      
        

      


      
        La casa de mi infancia seguía igual que siempre, tal y como mi memoria la recordaba3. Sus fachadas, compuestas por tablones de madera horizontales, continuaban siendo de ese color blanco hueso que daba muestras de un aspecto algo envejecido, evidenciando el irremediable paso del tiempo. El porche que presidía la entrada de la edificación sostenía un tejadillo, consistente en un solo faldón, gracias a los tres pilares de madera que se ubicaban en el propio pórtico, el cual ocupaba todo el paramento. Las fachadas seguían cediéndole el mismo protagonismo a las ventanas blancas, también de madera, en las dos plantas de la vivienda. La casa era una construcción de forma rectangular, y estaba coronada por una cubierta inclinada a dos aguas de color verde, de la que sobresalían un par de buhardillas en su lado derecho y otra en el izquierdo. Uno de los hastíales, es decir, las paredes cortas donde se unen las dos pendientes del tejado, haciendo que los paramentos terminen con forma triangular, era la fachada principal. Daba al sur, cerca de la carretera, desde donde se podía ver el río y el hermoso paisaje de los bosques de la zona, y en ella se encontraba el porche. Esta fachada principal estaba adornada por la ventana de la cocina y la puerta de entrada, en la planta baja, bajo el amparo del tejadillo del porche, y por las dos ventanas que pertenecían a los dormitorios de mis tíos y mi prima, en la planta superior.
      


      
        El tío Chad condujo la ranchera por el camino que se introducía en la propiedad y aparcó detrás de la casa, junto a otro coche más. Liam se encargó de aclararme que ese Ford granate era suyo. La fachada posterior, el otro hastial, también disponía de cuatro ventanas, dos en la planta baja, pertenecientes al salón, y dos en la planta de arriba, correspondientes al que siempre había sido mi dormitorio y, justo al lado, al de mi padre.

      


      
        Sólo ver su ventana ya hizo que se me encogiera el corazón, ahogándome un poco, pero lo peor vino después. Cuando nos bajamos de la ranchera y vi el bosque que lindaba con el jardín de la parte trasera de la casa, un glaciar punzante se insertó en mi pecho, dejándome sin respiración literalmente.

      


      
        Me quedé petrificada, observando esos espesos árboles que parecía que me llamaran con el agitar de sus bermejas hojas. Era mi imaginación, por supuesto, pero mi pavor hacia ese bosque era tal, que podía sentir los rugidos y gruñidos de sus ramas, devorándome a distancia. No obstante, y a pesar del terror que ya comenzaba a paralizarme, algo me empujaba en esa dirección. Era una energía extraña que me atraía hacia el interior de ese bosque, como si quisiera comerme…

      


      
        Asustada, y de un movimiento rápido, conseguí darle la espalda a ese terrible escenario que me traía tan crueles recuerdos y mis bronquios se acordaron de volver a respirar, eso sí, eran incapaces de que el aire pasara con el ritmo de siempre. Esto era algo que sabía que me iba a pasar, debería de estar más o menos preparada, sin embargo, mi pesadilla era demasiado fuerte, podía conmigo. Y ese bosque era mi fobia más terrible.

      


      
        Cerré los ojos y traté de tranquilizarme.

      


      
        ―¿Te encuentras bien? ―se percató mi prima, que acarició mi espalda para calmarme.

      


      
        Reaccioné.

      


      
        ―Sí, sí, tranquila ―logré decir, asintiendo.

      


      
        ―Vamos dentro ―me instó, empujándome con delicadeza.
      


      
        Sí, mejor.

      


      
        Mi tío y Liam se encargaron de llevar mi maleta y mi mochila hasta casa, y eso que les insistí en que lo hacía yo misma.

      


      
        El porche ya estaba plagado de recuerdos para mí, pero cuando volví a ver el interior de la vivienda después de estos siete años, los evoqué con más rapidez.

      


      
        El vestíbulo, como el resto de la casa, no había cambiado nada. La escalera de tres tramos resistía el paso del tiempo frente a la puerta de entrada, a unos cuatro metros, pegada a la pared izquierda, desde donde nacían los dieciséis peldaños que llegaban a la planta de arriba. Un pasillo a la derecha separaba dicha escalera del tabique de la cocina, y justo en esa pared, en el hueco que quedaba entre la puerta de ésta y el paramento que formaba la fachada principal, reposaba un viejo taquillón de madera que mi abuela le había regalado a mi tía y que hacía juego con el espejo que colgaba sobre él y con el perchero de pie que adornaba la pared de enfrente.

      


      
        ―¡Juliah!

      


      
        En cuanto traspasamos la puerta, la tía Audrey salió de la cocina y se abalanzó hacia mí para abrazarme.

      


      
        ―¡Oh, cielo, estás preciosa! ―exclamó, entusiasmada, cuando se despegó de mí para mirarme. Acto seguido volvió a darme un apretado abrazo que, a poco más, y me deja sin respiración―. ¡Cómo me alegro de que estés aquí! ―me dejó libre y me observó, algo emocionada―. Bienvenida a casa, cariño ―dijo, acariciando mi mejilla con dulzura.

      


      
        La tía Audrey podría pasar por esas mujeres rubias que salen en los anuncios de televisión interpretando a la perfecta ama de casa, porque así era ella, la perfecta ama de casa. Era tierna y cariñosa, siempre dispuesta a hacer lo que sea para atender a su familia. Con la tía Audrey, nadie se quedaba con hambre, nadie tenía un calcetín roto, a nadie le faltaba nada. No sé cómo lo hacía, pero siempre era así.

      


      
        ―Gracias, tía ―le sonreí.

      


      
        Aunque regresar a Wilmington no era un plato de buen gusto para mí, lo hice con sinceridad, pues por otra parte sí que me alegraba de volver a verles.

      


      
        ―Bueno, cuéntame, ¿qué tal el viaje? ―me preguntó, cogiéndome de la mano para llevarme con ella a la cocina.

      


      
        Lucy nos siguió, contenta.

      


      
        ―Bien. Se me ha hecho corto y todo.

      


      
        Como siguiera así, iba a terminar creyéndome mi propia mentira.

      


      
        La cocina, rectangular, tenía dos zonas muy bien diferenciadas, y la puerta quedaba justo en el medio de las dos, abriendo su hueco en una de las paredes largas. En el lado izquierdo se distribuía una sola meseta que ocupaba toda la pared corta y que estaba acompañada por muebles altos, aunque éstos no eran sus únicos compañeros. Frente a la encimera, y pegada a la pared larga que seguía, se plantaba una isleta ancha, la cual tenía una ventana de dos hojas justo sobre ella. En el lado derecho de la cocina estaba la mesa alargada con sus respectivas seis sillas. La ventana que abría luz en esa otra pared corta era la que se veía desde fuera, en la fachada principal.

      


      
        La tía Audrey me condujo hasta la mesa y las tres tomamos asiento.

      


      
        ―Dime, ¿qué te ha parecido la universidad? ―inquirió, sonriente.

      


      
        ―Pues en realidad no la he visto, porque sólo hemos estado en las instalaciones deportivas.
      


      
        ―Te recuerdo que se nos hizo tarde por tu culpa ―me reprochó un poco Lucy―. Se fue al campo de béisbol a ver a Nathan ―le soltó a su madre acto seguido, con un cierto aire quedón.
      


      
        ―¿Ah, sí? ―mi tía me miró con una sorpresa demasiado grata para mi gusto.
      


      
        ―No fui a ver a Nathan. Ni siquiera sabía que jugaba al béisbol ―repetí, molesta―. Fui a ver el campo.
      


      
        Mi prima soltó una risita traviesa y yo le dediqué un mohín que simulaba odio.

      


      
        ―El equipo va muy bien desde que juega Nathan ―afirmó la tía Audrey, levantándose―. Juega realmente bien, se parece mucho a tu padre.

      


      
        ―Sí, ya me he dado cuenta ―mascullé entre dientes mientras ella se dirigía a la zona de la meseta.
      


      
        ―Y es un luchador nato, como él, no se rinde nunca ―concluyó, hablando con nostalgia. Se hizo un incómodo mutismo que la propia tía se encargó de romper―. ¿Qué os parece si cenamos? Estarás muerta de hambre, ¿no?
      


      
        Abrió uno de los armarios y cogió una pila de platos.

      


      
        ―La verdad es que sí ―confesé, sonriendo.

      


      
        ―Yo estoy de acuerdo con eso ―declaró el tío Chad, entrando por la puerta, acompañado por Liam.
      


      
        ―Yo también ―se apuntó éste.
      


      
        Ambos se sentaron en sus sillas, el tío Chad presidiendo la mesa y Liam frente a Lucy.

      


      
        ―Sí, ya sé que vosotros dos siempre tenéis hambre ―rio mi tía, la cual se acercó a su marido, cargada con los platos, y le dio un beso corto.

      


      
        Después, comenzó a colocarlos sobre el mantel. Me percaté de que solamente eran cinco, pero preferí no preguntar nada acerca de ese sexto que faltaba; de todas formas, tampoco me importaba, es más, si ese raro de Nathan no cenaba con nosotros, mejor.

      


      
        De pronto, mi teléfono móvil empezó a vibrar y a sonar en mi bolsillo. Lo saqué aprisa y vi que era James. Por fin.

      


      
        ―James ―saludé cuando descolgué.

      


      
        Mientras mi familia charlaba, me levanté de la silla y salí de la cocina, para tener más intimidad.

      


      
        ―Hola, me has llamado, ¿verdad?

      


      
        Nada más salir al vestíbulo me fijé en que mi mochila y mi maleta no estaban allí. Mi tío y Liam ya debían de haberlo subido todo a mi habitación. Vaya por Dios.

      


      
        ―Sí, ¿dónde estabas? ¿Y por qué tenías el móvil apagado? ―le regañé, caminando por el vestíbulo con la ayuda de mi bastón.

      


      
        ―Estaba estudiando en la biblioteca ―se excusó.
      


      
        ―Pero si siempre lo pones en modo silencio. ¿Es que ahora te da por apagar el móvil? ―refunfuñé, apoyando el trasero en la barandilla de la escalera.
      


      
        ―No quería distracciones, y si tenía el móvil conectado, iba a estar pendiente de él todo el tiempo.
      


      
        Suspiré, no muy conforme, pero tampoco me apetecía discutir con él, le echaba demasiado de menos como para perder el tiempo con eso.

      


      
        ―Dime, ¿ya has llegado a Wilmington? ―me preguntó.

      


      
        ―Sí, hace un buen rato ―resoplé. Volví a suspirar para calmarme―. Ya estoy en casa de mis tíos, acabo de llegar.
      


      
        ―¿Tanto ha tardado el autobús?
      


      
        ―No, es que fuimos a North Adams, a recoger a Liam.
      


      
        De repente, se hizo un abrupto y extraño silencio que duró un par de segundos eternos.

      


      
        ―¿Te refieres a Liam Sullivan, el… hermano de Nathan Sullivan? ―quiso saber, y su voz delataba una tensión rara.

      


      
        James nunca había reaccionado de ese modo, era la primera vez que le oía hablar de esa forma, así que esa actitud en él me chocó. ¿Qué le pasaba? Le había hablado de ellos en alguna ocasión, pero no era para ponerse así.

      


      
        ―Sí, es el novio de Lucy ―le revelé―. ¿Te lo puedes creer? Llevan un año juntos y mi prima nunca me había dicho…

      


      
        ―¿Has visto a Nathan Sullivan? ―me cortó de pronto, siguiendo con esa tirantez de antes.
      


      
        ―¿Qué? ―pestañée sin comprender a qué venía eso. La imagen de Nathan y todo lo que había pensado sobre su físico cuando le veía lanzando sin saber que era él vino a mi cabeza―. No ―mentí enseguida. Menos mal que no estaba delante, porque mentir se me daba realmente mal, se me notaba a leguas.
      


      
        Ni yo entendía por qué estaba haciendo esto, debería de contarle la verdad, pero, por alguna extraña razón, lo oculté. Además, no sé qué le pasaba, porque lo poco que le había contado de Nathan era malo.

      


      
        ―¿Sabes si está en el pueblo? ―continuó interrogando.

      


      
        Una vez más, no sé qué me pasó. A la idiota de mí no se le ocurrió otra cosa que pensar que lo mejor era que no supiera que Liam y Nathan vivían en la misma casa.

      


      
        ―No… no lo sé ―volví a mentir, algo incómoda por sus preguntas―. ¿A qué viene todo esto?

      


      
        Entonces, James pareció volver a tener su personalidad amable y educada de siempre.

      


      
        ―A nada, sólo quería asegurarme de que ese chico no seguía metiéndose contigo ―remendó.

      


      
        No me lo creía mucho, pero lo dejé pasar, sobre todo porque no quería más preguntas incómodas.

      


      
        ―Puedes quedarte tranquilo ―concluí, si bien eso no era del todo cierto tampoco, pues Nathan había sido un borde conmigo. Pasé a otro tema en un santiamén―. ¿Qué tal las clases? ¿Tienes mucho que estudiar?

      


      
        ―Bastante. Acabamos de empezar, pero el señor Graham ya nos ha puesto un examen para este mes.
      


      
        ―Bueno, yo lo prefiero así, la verdad. Es mejor un examen al mes, con menos materia que estudiar, que uno cada tres meses con un montón de temas para empollarse, ¿no te parece? Así llevas la asignatura más al día.
      


      
        ―Sí, puede ser. Oye, tengo que dejarte, he quedado con Mike y Paul.
      


      
        ―¿Vais a salir?
      


      
        ―Sí, vamos a ir por la ciudad, a una zona de marcha a la que va medio Campus ―rio.
      


      
        Torcí un poco el gesto, pero qué se le iba a hacer. No todo iba a ser estudiar, también tenía derecho a entretenerse.

      


      
        ―Más te vale que seas bueno ―le amenacé en broma, puesto que confiaba en James al cien por cien.

      


      
        ―Tranquila, todavía no he visto a ninguna chica tan guapa como tú ―me calmó, se notaba que con una sonrisa.
      


      
        ―¿Y si la ves?
      


      
        ―Eso es imposible ―murmuró con dulzura.
      


      
        Sonreí.

      


      
        ―Pásalo bien ―le dije.

      


      
        ―Te echo mucho de menos, pero lo intentaré ―sonrió de nuevo.
      


      
        ―Yo también te echo de menos ―confesé con un bisbiseo.
      


      
        No quería que mi familia me oyese.

      


      
        ―Tengo que irme.

      


      
        ―Sí.
      


      
        ―Te llamaré mañana, ¿de acuerdo?
      


      
        ―Vale.
      


      
        ―Te quiero.
      


      
        ―Te quiero.
      


      
        Y colgó.

      


      
        Me quedé mirando el teléfono durante unos segundos, algo descontenta y desilusionada por no haber podido hablar más con él. Me había pasado el día entero esperando este momento para contarle y desahogarme, y, sin embargo, sólo habíamos hablado durante unos fugaces minutos. Ni siquiera me había preguntado cómo me encontraba, si mi regreso a Wilmington había sido tan duro como yo esperaba o no.

      


      
        Suspiré.

      


      
        Me despegué de la barandilla de madera y guardé el móvil en el bolsillo. Pasé a la cocina y me senté en una de las dos sillas que quedaban vacías, exceptuando la otra que presidía la mesa, que también estaba sin ocupar pero que pertenecía a mi tía. Lucy sonrió cuando ocupé el asiento que estaba a su lado.

      


      
        La tía Audrey ya estaba trayendo la cena a la mesa, entre la animada charla sobre baloncesto que tenían mi tío y Liam. Mientras mi tía terminaba de colocar la ensaladera en el centro del mantel, me fijé en la única silla vacía que quedaba, la que tenía justo frente a mí.

      


      
        Mejor que siguiera vacía.

      


      
        La cena transcurrió más deprisa de lo que me esperaba, ya que estuvo amenizada por una conversación muy entretenida que mantuvieron todos sobre los últimos acontecimientos y cotilleos del pueblo. Se me había olvidado que aquí se conocía todo el mundo. Mis tíos, mi prima y Liam se esforzaron para que yo estuviera lo más animada y cómoda posible, cosa que agradecía, aunque no podía evitar sentir una bola de dolor y miedo dentro de mi pecho que lo aprisionaba.

      


      
        Después de cenar intenté ayudar a la tía Audrey a recoger la cocina, sin embargo, todos mis esfuerzos fueron en vano, ya que no me dejó más que llevar los platos sucios a la encimera, y eso que me había avisado Lucy de que iba a pasar eso. El tío Chad y Liam ya se habían apoltronado en el sofá del salón, que quedaba al fondo del pasillo, así que decidí acompañarles, eso sí, por desgracia, para ponerme más cómoda tenía que subir a mi cuarto.

      


      
        Este horrible momento que tanto había temido, había llegado, y no me quedaba otra, porque más tarde o más temprano iba a tener que subir a mi dormitorio y enfrentarme a todos esos recuerdos que ya comenzaban a hacer la bola de mi pecho más grande, por lo que cuanto antes lo hiciera, mejor.

      


      
        Mi terapia no había hecho más que empezar y ya estaba temblando. Genial.

      


      
        ―Voy a subir a mi cuarto para ponerme el pijama ―les anuncié a mi tía y a mi prima.

      


      
        ―¿Quieres que te acompañe? ―se ofreció Lucy, preocupada.
      


      
        ―Sí, acompáñala ―le instó su madre, dándole un pequeño codazo.
      


      
        Agradecía su atención, sin embargo, me sentía más cómoda si tenía mi espacio, si podía hacerlo de una manera más íntima, sin que nadie fuera testigo de mi patético e incomprensible miedo. Además, esto era algo a lo que me tenía que enfrentar yo sola.

      


      
        ―No, no os preocupéis. Estoy bien, subiré yo sola ―y fingí una sonrisa.

      


      
        No me debió de salir muy bien.

      


      
        ―De acuerdo, pero si me necesitas, sólo tienes que llamarme ―afirmó Lucy, mirándome con esos ojos compasivos que su madre también plagiaba.

      


      
        Estupendo.

      


      
        ―Vale ―asentí.

      


      
        Me di la vuelta y salí de ese centro de miradas caritativas llamado cocina, accediendo al vestíbulo. Subí a mi paso las dieciséis escaleras que llevaban al piso superior, y nada más que prendí la luz y mis tres pies pisaron ese largo pasillo al cual daban las mismas, la bola de mi pecho creció desmesuradamente.

      


      
        Según se salía de la escalera, el pasillo nacía y se extendía hacia la izquierda, formando una “T” con otro más corto. Justo en el pasillo corto que formaba la “T” se encontraban los dos dormitorios que siempre habíamos ocupado mi padre y yo. Eran los únicos que quedaban en ese lado izquierdo, al fondo, y, además de ese corto pasillo, estaban separados del resto de habitaciones por medio del único baño de la planta de arriba y un trastero. Los otros tres dormitorios de la casa se distribuían justo al salir de la escalera, en el lado derecho, al comienzo del pasillo largo.

      


      
        Me vi embargada y azotada por un sinfín de sentimientos raros, fríos y temerosos que estrujaron mi corazón con saña. Aquí empezaba mi agonía particular. Pero tenía que ser fuerte, tenía que enfrentarme a esto, para eso había regresado a Wilmington.

      


      
        Cerré los ojos, tomé aire y lo solté con determinación.

      


      
        Cuando abrí los párpados, ya estaba cojeando por el pasillo, acercándome a trompicones a los dos dormitorios. Llegué a la intersección que unía el pasillo largo con el corto y me detuve. Si giraba a la derecha y me dirigía al final, me encontraba la puerta del cuarto de mi padre, y si giraba a la izquierda, accedía al mío, ya que las dos habitaciones eran simétricas.

      


      
        Al ver la puerta de mi padre, mi corazón se puso a retumbar en mi pecho y mi respiración se agitó, nerviosa y angustiada. Esa habitación era otra fobia para mí, debido a que todo lo que había en ella estaba impregnado del recuerdo de mi padre, pero, a diferencia del béisbol, era un recuerdo desolador y gélido, porque hacía que mi pesadilla estuviera demasiado presente. Nuestra vida en esta casa había sido muy feliz, y todo se había manchado de sangre, todo se había enturbiado de una forma violenta, repentina y cruel. Y todo había sido por mi culpa. Si yo no hubiese entrado en el bosque, papá no hubiera muerto.

      


      
        Mis ojos se quedaron clavados en esa puerta, sintiendo la voraz culpabilidad carcomiéndome por dentro. Estaba loca, lo sé, y también sabía que esto era producto de mi imaginación, pero casi empecé a sentir la presencia de mi padre saliendo por las finas rendijas de la puerta, como un humo blanco que quería acercarse a mí, y, de pronto, sentí un miedo totalmente atroz. Sin embargo, no era temor hacia él. Esto era una soberana tontería, porque los fantasmas y los espíritus no existen, pero no pude evitar sentir pavor por lo que significaría el volver a verle si se diera ese imposible caso, por lo que representaba, porque eso supondría que tendría que enfrentarme al hecho de tenerle delante, de mirarle a los ojos, y yo aún no me había perdonado lo que había sucedido en el bosque aquel fatídico día. No, no me lo perdonaría nunca, jamás. Él me lo había advertido, y yo no le había hecho caso…

      


      
        La bola de mi pecho se hizo tan pesada, que ya me costaba respirar, me ahogaba, de la ansiedad que esto me producía. Empecé a marearme, tanto, que sentí que iba a desmayarme. Mi temblorosa mano consiguió asirse mejor a mi bastón y lo levantó para apoyarlo en el suelo de nuevo con miles de titubeos. Me di la vuelta y, a bamboleos, logré empezar a huir hacia mi cuarto, apoyando la mano suelta en la pared para no caerme.

      


      
        En cuanto pasé dentro, encendí la luz, cerré la puerta y mi espalda se dejó caer en ella mientras mis bronquios respiraban con dificultad, tratando desesperadamente de que el aire entrase en ellos. La bola se había convertido en una pesada losa que aprisionaba mi pecho. Mis manos temblaban sin cesar, tanto, que incluso el bastón vibraba violentamente. Si seguía así, iba a darme un ataque de ansiedad. Tenía que tranquilizarme, así que me obligué a mí misma a hacerlo. Además, todo era una reacción de mi cerebro que ya había tenido prevista cuando supe que iba a regresar aquí.

      


      
        Recordé los ejercicios de relajación que el señor Donovan me había enseñado y me puse a hacerlos de inmediato. Inhalé el aire profundamente y lo mantuve en mis bronquios durante unos segundos, después, lo solté lentamente, vaciándolos del todo. Repetí esta acción varias veces, hasta que mi corazón volvió a latir a su ritmo de siempre y mi cuerpo se relajó. Lo malo es que cuando terminé, mi garganta se vio invadida por un nudo enorme que la estrangulaba, queriendo explotar en forma de lágrimas. No le dejé. Respiré hondo una vez más y conseguí tragarme el nudo, haciéndolo desaparecer.

      


      
        Ahora que ya estaba más calmada, me fijé en mi cuarto. Nada había cambiado en él, y eso me hizo sonreír con añoranza. La cama nido continuaba ocupando el paramento de la derecha, a lo largo. Su colcha era distinta, ahora la vestía un edredón de cuadros azules y morados, con un par de cojines de esos dos colores, pero seguían las mismas estanterías sobre ella. La cama de mi padre también estaba en esa posición, sólo que simétrica a la mía, de modo que solamente nos separaba el tabique. Cuando era niña, solíamos picarnos en la pared para decirnos “buenas noches”, y que sólo nos dividiera ese tabique me hacía sentir más cerca de él, como si durmiéramos juntos. Eso es lo que pensaba si tenía alguna pesadilla, que él estaba a mi lado para protegerme.

      


      
        Sonreí.

      


      
        El escritorio ocupaba la totalidad de la pared de la ventana, que era la que hacía esquina con la de la cama, por lo que también hacía las veces de mesita, justo delante de la almohada. Un armario de dos puertas terminaba de amueblar el paramento del camastro, a sus pies. La pared de la izquierda, la que se encaraba con la cama, tenía una altura menor, de dos metros, más o menos, puesto que el techo empezaba a subir desde ahí hasta que la pendiente terminaba y el forjado ya se hacía recto. Esto era debido a la cubierta, que hacía que el dormitorio fuera un poco abuhardillado en ese lado.

      


      
        Me acerqué al escritorio, ya más tranquila, y me di cuenta de que todo seguía en su sitio. Bueno, mi tía debía de haber hecho limpieza, porque lo último que recuerdo es que estaba lleno de hojas y papeles, ya que yo era un poco desastre, y ahora estaba ordenado y limpio, no había ni un folio fuera del compartimento de la impresora. Pero todo lo demás estaba más o menos igual. El portalápices de arcoíris, el flexo de color azul, la grapadora con forma de tiburón, las tijeras rojas, la lamparita en el lado de la cama, incluso los bolígrafos y lápices de colores. Sin embargo, sí que había algo diferente en ese escritorio. Un ordenador nuevo y unas bandejas plateadas de sobremesa para meter folios. Parpadeé cuando vi lo primero, puesto que yo esperaba encontrarme mi anticuado y gris ordenador, con esa pantalla que ocupaba casi toda la mesa, en cambio, descubría esta computadora moderna de color negro y plateado, con su pantalla grande que, no obstante, era plana y no malgastaba el sitio.

      


      
        Volví a sonreír. Mis tíos se habían esforzado mucho en que yo estuviese a gusto aquí. Me sentí un poco mal por haber puesto tanta resistencia en regresar, porque a ellos se les veía realmente ilusionados con mi vuelta. Darme cuenta de esto hizo que me decidiera a intentar superar mi trauma con más fuerza. Era la única manera de pagarles. Sí, tenía que ser fuerte, por lo menos para recompensarles tanto esfuerzo, dedicación y cariño. Y también para pagar a mis abuelos, mis pobres y serviciales abuelos.

      


      
        Unos toques en la puerta me obligaron a bajar de mi nube.

      


      
        ―Soy Lucy, ¿puedo pasar? ―me preguntó su voz detrás de la misma.

      


      
        ―Claro, tonta ―sonreí.
      


      
        Mi prima entró en la habitación, con un gesto preocupado.

      


      
        ―Tardabas mucho, y vengo a ver cómo estabas.

      


      
        ―Estoy bieeen ―le contesté, alargando la última vocal para quitarle importancia, al tiempo que me acercaba a mi maleta, que estaba al lado del armario―. Sólo estaba mirando la habitación, me trae tantos recuerdos.
      


      
        ―¿Te gusta? Mamá la ha redecorado un poco ―sonrió, llegando junto a mí.
      


      
        ―Sí, me encanta ―correspondí su sonrisa―. Bueno, tendré que darle un toque más personal, pero está genial ―dejé el bastón apoyado en la cama, me agaché y abrí la maleta―. Después tendré que darles las gracias por lo del ordenador.
      


      
        Lucy se unió a mí y empezó a ayudarme a colocar la ropa en el armario.

      


      
        ―No te emociones tanto. Si te lo han comprado, es para que estudies más ―rio, sacando uno de mis pantalones.

      


      
        ―Lo tendré en cuenta ―reí yo también, metiendo un jersey en uno de los cajones.
      


      
        ―Estos pantalones son una pasada ―elogió, alzándolos.
      


      
        ―Cuando quieras, te los dejo.
      


      
        ―¿En serio? ―se sorprendió, eso sí, entusiasmada.
      


      
        ―Claro ―asentí―. Pruébatelos, a ver cómo te quedan.
      


      
        ―¡Genial! ―exclamó, corriendo hacia el lateral de la cama para hacerlo.
      


      
        Y las dos nos reímos.

      


      
        Mi prima me hizo un pase de modelos cuando terminó de ponérselos, y todas las tonterías que hicimos después sirvieron para que mi cabeza se tomase un agradable respiro.

      


      
        Terminamos de colocar mi ropa en el armario, me puse ese pijama que consistía en una enorme camisa de fútbol americano y unos leggings negros, mientras ella llevaba mi neceser al baño, y salimos de la habitación para bajar al salón. El que Lucy fuera conmigo y no parase de parlotear alegremente ayudó a que no me fijara tanto en la puerta de mi padre, aunque la sentía en mi espalda como si miles de cristalitos gélidos se clavasen en ella.

      


      
        Y así volvió a suceder cuando subimos otra vez, ya para dormir. Lucy, y esta vez también la tía Audrey, me acompañaron a mi cuarto para darme las buenas noches, con lo que la fobia hacia esa puerta fue esquivada con más facilidad, si bien los dichosos cristalitos seguían ahí.

      


      
        Mi tía, junto con mi abuela, era lo más cercano a una madre que yo había conocido, y así me hacía sentir cuando estaba con ella. Me dio unos quinientos besos al arroparme y finalmente la convencí de que estaba bien. Se marchó con Lucy, dejándome a solas, en esa penumbra que estaba amparada por la blanca luz de la luna.

      


      
        Cogí el móvil del escritorio y miré si tenía alguna llamada perdida o algún mensaje de James, pero no tenía nada. Al final debía de estar pasándoselo bien. Suspiré y lo dejé en la mesa de nuevo.

      


      
        Me extrañé de no sentirme rara en este cuarto, en realidad, era como si nunca me hubiese marchado. Esta era mi cama y mi cómoda almohada baja, justo como a mí me gustaba. Para ser sincera, si no fuera por el terrible recuerdo de ese fatídico día del que tanto quería huir, me encontraría muy a gusto aquí.
      


      
        Eso sí, sabía que, aun encontrándome cómoda, iba a tardar en dormirme, así que había cogido mi Mp3 para escuchar un poco de música con el fin de amodorrarme. Me puse los auriculares y encendí el aparato, poniendo el volumen bajo para causar más efecto.

      


      
        Y sirvió.

      


      
        

      


      
        

      


      
        ¡Clinck!
      


      
        El batazo sonó con contundencia cuando la pelota se estampó en la madera del bate, y ésta salió despedida vertiginosamente en mi dirección. Zumbó en mi oreja al pasar a mi lado, igual que si lo hubiera hecho una bala, ante mi estupefacta cara, y continuó su trepidante recorrido. No me lo podía creer. Ese crío le había dado a una de mis bolas rápidas con una facilidad pasmosa. Pero ¿cómo? Si era la primera vez que cogía un bate…

      


      
        Me giré hacia atrás, viendo con incredulidad y estupor cómo la pelota volaba y se introducía en el bosque.

      


      
        ―¿Qué te ha parecido, July? ―se burló ese idiota.

      


      
        ―Vaya, Nathan, es… realmente increíble. Lo has hecho muy, muy bien ―escuché que le alababa mi padre, maravillado e impresionado.
      


      
        Me volví hacia él con rapidez, afectada por escuchar eso.

      


      
        ―¡Le ha dado por casualidad! ¡Ya verás, volveré a lanzar! ―protesté, dándome la vuelta hacia el bosque para recoger la pelota.

      


      
        ―Juliah, no entres en el bosque. Tenemos más bolas en casa ―dijo mi padre a mis espaldas con nerviosismo.
      


      
        Pero yo tenía que coger esa bola. Era la que había bateado ese crío tonto, y también quería ver qué distancia había recorrido.

      


      
        Oí los pasos de mi padre tras de mí.

      


      
        ―¡Juliah, no vayas al bosque!

      


      
        ―¡July, no! ―gritó también Nathan, persiguiéndome.
      


      
        Aceleré, pero más por amor propio que por otra cosa. A ver si también era más rápido que yo.

      


      
        El bosque presentaba un aspecto tenebroso con aquella bruma que siempre lo bañaba, pero yo no tenía miedo. Atravesé los primeros árboles y me interné con velocidad, esquivando los húmedos troncos sin problemas. Empecé a sentir un poco de respeto cuando la niebla se volvió repentinamente más densa, ocultando el follaje que tenía a mi alrededor. Pero no cesé en mis intenciones.

      


      
        ―¡Juliah, vuelve! ―voceó papá por última vez.

      


      
        ―¡July!
      


      
        Niño tonto…

      


      
        ―Deja de llamarme July…

      


      
        Avisté la pelota y sonreí con malicia. Me acerqué corriendo, pisé una rama que se quejó y me agaché para cogerla…

      


      
        Y entonces, de pronto, todo se volvió borroso, convulso y caótico, transformando todas las imágenes en trazos violentos, agresivos, feroces, mezclándose con muchos gritos y voces, golpes, estallidos... Ahora sí que tenía miedo, pavor, terror… ¡¿Qué estaba pasando?!

      


      
        De repente, mis oídos se quedaron sordos, tanto, que ese silencio hacía que incluso me doliesen los tímpanos. Mis ojos también dejaron de ver, sustituyendo esa espiral de imágenes en negrura total. Estaba aterrada. Pero esto duró poco.

      


      
        Súbitamente, mis oídos volvieron a oír y mis ojos recuperaron la vista, escuchando esos gritos, golpes y estallidos, y viendo esas imágenes convulsas y borrosas.

      


      
        ―¡NOOOOO! ―chilló mi padre de pronto, justo detrás de mí.

      


      
        Giré el rostro de forma brusca. Dentro de ese torbellino frenético y terrorífico que no me dejaba ver con claridad, conseguí vislumbrar un nebuloso espectro con lo que parecía una casaca de color verde oscuro, y éste se lanzaba a por mí, rugiendo con un alarido agudo y escalofriante.

      


      
        ¡¿Qué era eso?!

      


      
        No llegó a tocarme. Algo me empujó con una fuerza sobrenatural y mi cuerpo salió volando unos metros, hasta que me caí en el suelo. Sentí cómo algo se clavaba en mi pierna izquierda, atravesándola entera, y la que pasó a pegar un alarido fui yo, aunque el mío era de dolor. Vi, horrorizada, cómo una rama puntiaguda sobresalía de mi pantorrilla y cómo el hueso despuntaba hacia fuera.

      


      
        Sin embargo, algo captó toda mi atención, hasta el punto de que mi dolor físico fue sustituido por otro infinitamente peor.

      


      
        Mi padre yacía sin vida. No… no podía ser… Papá…

      


      
        Esas manos cálidas arroparon mi helada cara e hicieron que ésta se girase hacia Nathan, que clavó su mirada gris en la mía para mirarme con tristeza y luego me empujó hacia su torso, rodeándome con sus protectores brazos.

      


      
        ―Tranquila. Yo te protegeré siempre, te lo prometo ―juró con voz dulce.

      


      
        Era ese crío estúpido, pero mis brazos se negaron a soltarle, me sentía más segura con él, y yo seguía en estado de shock.

      


      
        Mis ojos se quedaron fijos en esa horrible estampa de mi padre que descerrajaba mi alma… La sangre que brotaba de su corazón invadía su camiseta blanca con rapidez, creando un cruel contraste de colores. Pero su rostro contrastaba más. Sus ojos no dejaban de mirarme, y su expresión era de felicidad…

      


      
        Me desperté repentinamente y me incorporé con la misma precipitación, respirando a mil por hora, llena de sudores fríos. No tardé nada en orientarme y darme cuenta de dónde estaba, pues mis auriculares se encargaron de ello. El tirón había hecho que se me saliesen de las orejas y se cayesen en el colchón, haciéndome un poco de daño.

      


      
        Llevé mi mano al nacimiento de mi pelo y pasé los dedos para retirar esa parte de mi melena hacia atrás, tratando de calmarme. Lo conseguí pronto, ya que, por desgracia, estaba acostumbrada a tener estas malditas pesadillas. Lo malo es que, irremediablemente, me quedé pensando en ella. Lo acontecido al principio era algo de lo que me acordaba bien, sin embargo, esta vez había algunos matices nuevos en la parte caótica, sabía que era así, pero por más que lo intentaba, no conseguía recordarlos con claridad. Todo era tan confuso…

      


      
        Suspiré.

      


      
        Cogí el Mp3 y vi que se le había terminado la batería. Genial. Sin esa musiquita no iba a superar el desvelo que venía después de la pesadilla.

      


      
        ―Mierda ―mascullé, dejándome caer hacia atrás, con los brazos sobre la almohada.

      


      
        La única opción que me quedaba era tomarme un vaso de leche templada, pero eso implicaba bajar a la cocina, y por tanto, pasar por el pasillo corto y ver la puerta de mi padre.

      


      
        Ni hablar.

      


      
        Bajé los brazos y me giré, adoptando una postura fetal para tratar de dormirme. Cerré los ojos e intenté concentrarme en otras cosas que me gustasen, pero, inexplicablemente, lo primero que vino a mi cerebro fue la imagen de Nathan lanzando, acercándose a mí y clavándome esos ojazos, quiero decir, esos ojos grandes y grises.

      


      
        Abrí los párpados de sopetón, buscando automáticamente una respuesta. Tenía que haber alguna lógica, y por supuesto que la había. Claro, ¿cómo no iba a venirme él a la cabeza, si acababa de verle en mi pesadilla? El recordar cómo me había abrazado aquel fatídico día había hecho que me acordase de sus fuertes brazos al lanzar sus bolas rápidas. Mi corazón se aceleró y mi estómago sufrió un embuste de ligeros calambres. Sí, Nathan me traía demasiados malos recuerdos, y sólo pensar en él, ya hacía que me encontrase rara y nerviosa.

      


      
        Sin embargo, no podía quitarme de la cabeza ese abrazo, sus palabras… Demonios, ¿por qué seguía pensando en él?

      


      
        Cerré los ojos de nuevo, ahora apretando los párpados, y me puse a pensar en James. Pero eso no hizo otra cosa que desvelarme más, pues mi móvil seguía sin mensajes ni llamadas suyas. No es que fuera una novia celosa y neurótica, ni mucho menos, al revés, confiaba en él completamente, es que eso era raro en James, que solía llamarme hasta cuando iba a hacer la compra. No había día que no saliese con sus amigos que no me mandase algún mensaje, pero no porque yo se lo pidiese, sino porque él quería. Y hoy, si me echaba tanto de menos como decía él, tendría que haberme enviado alguno, ¿no? Bueno, no sé, quizá sí que me estaba volviendo un poco paranoica. Esto de estar aquí ya me estaba afectando al cerebro. Sin embargo, no podía evitar estar intranquila.

      


      
        Estupendo.

      


      
        Llevé la manta hacia atrás de un movimiento rápido y me levanté de la cama, decidida a irme a la cocina a beberme un vaso de leche templada, a ver si así ya cogía el sueño de una vez y me dejaba de tonterías.

      


      
        La parte superior de mi pijama era largo, así que pasé de ponerme los leggings, los cuales me quitaba para dormir. Ni siquiera me calcé las zapatillas, tenía tanto calor por la horrible pesadilla, que me vendría bien un poco de fresco.

      


      
        Abrí la puerta con cuidado y salí de mi dormitorio, encendiendo esa luz que iluminaba todo el pasillo con forma de “T”. Mis pies y mi bastón avanzaron con presteza y determinación, sin embargo, cuando estaba a punto de llegar a la intersección que unía ese pasillo corto con el largo, se pararon en seco.

      


      
        Ahora no tenía a nadie que me entretuviese lo suficiente, así que mis pupilas no pudieron evitar fijarse en la puerta del cuarto de mi padre, y una vez más, esa puerta me atrapó.

      


      
        Otra vez casi podía notar su presencia saliendo por las rendijas, intentando llegar a mí, y sentí cómo la bola nacía en mi pecho de nuevo, ahogándome con ferocidad, encima, tenía la última réplica de la pesadilla demasiado reciente. Mis manos empezaron a temblequear, la izquierda haciendo que el bastón vibrase, acompasando a todo mi cuerpo.

      


      
        No pasa nada, tranquila, me dije a mí misma. Respira, respira.

      


      
        Pero algo pasó a continuación. Algo que me dejó petrificada, ni siquiera fui capaz de pestañear.

      


      
        La manilla se bajó y la puerta comenzó a abrirse. Mis párpados se alzaron hasta arriba, mi corazón se detuvo por un instante y todo se quedó en suspense, incluso el aire. El bastón no se me cayó al suelo de puro milagro. Era… imposible…

      


      
        No sé si era así, pero a mí me pareció que la hoja de la puerta se abría a cámara lenta, de lo paralizada que me quedé.

      


      
        Y, de pronto, de esa oscuridad tenebrosa y siniestra que había tras el hueco, apareció Nathan Sullivan.

      


      
        Mi corazón recobró la vida y pasó a latir con espasmos, por el enorme susto que me había llevado. Incluso mis manos seguían temblando un poco. Él alzó la vista con sorpresa cuando me vio, y se detuvo en el pasillo, todavía sosteniendo la manilla en su mano. Mis latidos se aceleraron al verle y mi estómago sufrió un revoltijo de nervios que fue más intenso que antes, ya que le tenía delante, en persona. Su corto pelo seguía siendo de un castaño muy oscuro, casi negro, y continuaba llevándolo con ese peinado revuelto, un tanto desaliñado, aunque su cabello lucía limpio. Solamente iba ataviado con unos pantalones de pijama cortos, y mis pupilas se toparon con su torso desnudo inevitablemente. No voy a negar que no me asombré, ya que su pecho tenía unos músculos fuertes y tersos, así como su zona abdominal y sus brazos. Éstos últimos me hicieron recordar el abrazo de la pesadilla y el hormigueo de mi estómago aumentó. Sus ojos me recorrieron entera y se engancharon a los míos. Entonces, cuando vio mi expresión, esbozó una ligerísima sonrisa consistente en la leve curvatura de una de sus comisuras, eso sí, con evidente satisfacción. Mi corazón metió la quinta, incómodo, y giré el rostro hacia la pared, ruborizada como una idiota.

      


      
        Vale, sí, tenía que reconocerlo. Era guapísimo y estaba muy bueno, pero eso no significaba nada. Daba igual que fuera tan guapo y que estuviese como un tren, Nathan Sullivan seguía siendo un idiota. Además, a mí nunca me habían gustado los guaperas de gimnasio, al revés, no me gustaban nada de nada, los detestaba.

      


      
        Cuando toda aquella sangre dejó mi cara, y la lucidez regresó a mi cabeza para percatarme de lo que acababa de ver, la volví hacia él. Entonces, le pillé mirando la cicatriz de mi pierna con un rostro inescrutable que me recordó mucho al de esta tarde, en el campo de béisbol. Genial. Lo que me faltaba. Esa horrible cicatriz me tenía muy acomplejada y me daba una vergüenza tremenda que me la vieran, pero la verdad es que estaba tan cabreada, que en ese momento me dio igual.

      


      
        ―¿Qué haces en esa habitación? ―exigí saber, frunciendo el ceño. No me lo podía creer.

      


      
        Por fin, dejó mi cicatriz y me miró.

      


      
        ―¿Cómo que qué hago? Es mi habitación ―desveló, pasando a bajar las cejas él.

      


      
        ¿Cómo se atrevía a ocupar ese cuarto? Era el colmo.

      


      
        ―No. Es la habitación de mi padre ―le dejé bien claro, enfadada.

      


      
        ―No. Ahora es la mía ―rebatió con chulería, metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón de pijama corto.
      


      
        Apreté los dientes. Porque ese dormitorio era sagrado. ¡Era el de mi padre, maldita sea!

      


      
        ―¿Por qué tienes que cogerte esta habitación? ¿No podías haber escogido otra? ―protesté, mirándole de arriba abajo con enojo.

      


      
        La enervación se esfumó de repente. Llevé la vista de inmediato a su rostro, para no fijarme otra vez en su torso. Lo que me faltaba era que se creyese lo que no era.

      


      
        Pero mi queja se cayó por si sola, porque enseguida me di cuenta de que sólo quedaban dos dormitorios libres, aparte del de mi prima y mis tíos: el de mi padre y el abuhardillado que quedaba enfrente de la salida de la escalera. Y Liam debía de estar en ese. ¿Cómo había sido tan tonta para no percatarme de esto antes?

      


      
        ―Nadie quería ocupar esta habitación, así que me la quedé yo ―me ratificó él, siguiendo con esa actitud tan arrogante.

      


      
        Iba a abrir la boca para replicarle, pero se cerró cuando no vi escapatoria. Mis labios se apretaron con rabia. La idea de dormir tan cerca de Nathan no me hacía ni pizca de gracia, y menos que él ocupase el cuarto de mi padre. No me gustaba que ese dormitorio fuera usado por nadie, porque para mí siempre sería el de papá, siempre, y era sagrado, pero que fuese ocupado por Nathan Sullivan mucho menos. Seguro que había cambiado un montón de cosas, sin que le importase un carajo. Eso me hirvió la sangre, aunque tampoco tenía intención de entrar ahí para comprobarlo.

      


      
        ―Bueno, me voy a la cocina ―refunfuñé entre dientes, echando a caminar.

      


      
        Nathan también se puso en marcha, y mientras yo sólo di medio paso, él dio dos zancadas y llegó antes a la intersección, poniéndose a caminar delante de mí.

      


      
        ―¿Qué haces? ―protesté, ofendida, al tiempo que ambos empezábamos a recorrer el pasillo largo―. No quiero que vengas conmigo a la cocina, ¿me oyes?

      


      
        ―Voy al baño ―dijo sin ni siquiera girarse para mirarme.
      


      
        Y menos mal, porque la sangre volvió a subirme a la cara.

      


      
        ―Ah ―murmuré, bajando la mirada.

      


      
        Mis pupilas se toparon con su espalda, que también era ancha y fuerte, pero no fue eso lo que hizo que mis ojos se sorprendieran. Un corte alargado la recorría diagonalmente, desde su omoplato derecho hasta la parte izquierda de su cintura. Parecía un tajo afilado, y era de un color rosado, señal de que había sido algo reciente.

      


      
        ¿Cómo se habría hecho semejante corte? ¿Se lo habría hecho en algún partido? Pero ¿con qué?

      


      
        El tramo de pasillo corto de la “T” que daba a mi habitación era lo que la separaba del baño, así que podría decirse que éste quedaba enfrente, pero la puerta del mismo se ubicaba en el pasillo largo. Estaba caminando, fijándome en ese corte, cuando de pronto, Nathan se giró con un movimiento vertiginoso, tomándome totalmente por sorpresa, y apoyó su mano en la pared para cortarme el paso, justo delante de la puerta del baño.

      


      
        Me paré de sopetón y me ruboricé un poco de nuevo cuando le vi tan cerca, clavándome esos ojos grises con tanta fijeza. Mi ritmo cardíaco volvió a acelerarse y el cosquilleo de mi estómago hizo acto de presencia una vez más. ¿Qué pretendía?

      


      
        ―Tienes que marcharte ―me dijo de repente, muy serio.

      


      
        ―¿Cómo? ―pestañeé.
      


      
        ―Vete a casa ―su voz no sonó como una petición, sino más bien como una exigencia.
      


      
        ¿De qué iba?

      


      
        ―Esta es mi casa, ¿recuerdas? ―chisté, enfadada, metiéndole el hombro para que me dejase pasar.

      


      
        Pero no me dejó.

      


      
        ―Vuelve a Boston ―reiteró, manteniendo una misteriosa tensión en su semblante y en sus pupilas.

      


      
        ¿Sería borde y antipático? Ya me había dado cuenta de que mi regreso no le había gustado, pero no sabía que llegase a estos extremos. Le observé, cabreada, y ambos sostuvimos las miradas.

      


      
        ―¿Qué está pasando aquí? ¿A qué viene tanta cháchara? ―bufó mi tío repentinamente, saliendo de su dormitorio con una cara somnolienta y unos ojos entrecerrados por la luz del pasillo.

      


      
        Yo me sobresalté, pero Nathan ni se inmutó, siguió plantado en el pasillo, con su brazo impidiéndome el paso a la vez que me observaba con esa expresión de advertencia.

      


      
        Mi tío miró el ligero atuendo de Nathan y sus párpados se abrieron más, mascullando algo ininteligible por lo bajinis.

      


      
        ―Venga, a la cama ―mandó acto seguido.

      


      
        ―Yo me iba a la cocina, tío Chad ―dije con acidez, abriéndome paso mientras miraba a Nathan con odio.
      


      
        No le quedó más remedio que dejarme pasar, aunque yo aproveché para darle un pequeño empujón con mi hombro.

      


      
        ―De acuerdo, pero no tardes en volver a la cama ―finiquitó mi tío, mirándonos a los dos de la que se daba la vuelta hacia el interior de su dormitorio.

      


      
        ―No, sólo voy a tomarme un vaso de leche templada ―le calmé, llegando a las escaleras―. Volveré a la cama en cuanto termine de tomármelo.
      


      
        El tío Chad miró en dirección al baño, volvió la vista hacia mí, asintió y se metió en su cuarto.

      


      
        Eché un vistazo al pasillo antes de bajar y comprobé que ese idiota de Nathan ya no estaba, así que seguí mi camino.

      


      
        Ya en la cocina, me preparé mi vaso de leche, lo calenté en el microondas y me senté en la mesa para tomármelo tranquilamente, intentando sacar a ese borde de mi cabeza, junto con esa advertencia que acababa de hacerme. Aunque era difícil. ¿Quién se creía que era para decirme que me marchase? Y encima él, que ni siquiera era su casa.

      


      
        Chisté y seguí tomándome mi vaso de leche.

      


      
        Cuando terminé, me dirigí de nuevo a mi habitación, ya un poquito más calmada. Subí los peldaños de la escalera y salí al pasillo largo. La luz ya había sido apagada, seguramente por ese antipático, así que la encendí y me encaminé hacia mi dormitorio, tratando de hacer el menor ruido posible con mi bastón para no despertar a mi tío otra vez.

      


      
        Llegué a la intersección de los dos pasillos y me quedé mirando a la puerta del cuarto de mi padre. Ahora esa habitación ya no me daba fobia, no, se había transformado en una rabia tremenda, porque sólo pensar que la estaba ocupando alguien, y que ese alguien era Nathan, me hervía la sangre.

      


      
        Resoplé, otra vez malhumorada y ofendida, y giré a la izquierda para dirigirme a mi dormitorio.

      


      
        Cerré la puerta con cuidado, aunque estaba muy molesta, y me metí en la cama. Adopté una posición fetal, mirando hacia la pared, y entonces me percaté de algo que me enervó aún más. Oh, sí, estupendo, ¿qué más se podía pedir? Su cama estaba pegada a la mía, solamente nos separaba un tabique, un maldito tabique.

      


      
        Me di la vuelta hacia el otro lado, y eso que esa no era mi postura habitual para dormir, mientras mascullaba todo un abanico de maldiciones en mi fuero interno.

      


      
        Esa noche, esa primera noche, tuve que esforzarme mucho para conciliar el sueño.
      


      
        

      


      
        Nota 3. Las fachadas de la casa están en la página web de la saga: www.tgp7904.wix.com/los4pc
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        LA NOTA




        
          Ese domingo me incorporé con mucha pereza, muerta de sueño. Había dormido fatal, bueno, lo poco que había dormido. Me puse los leggings, las zapatillas, me rasqué la cabeza y me levanté de la cama, cogiendo mi bastón para poder andar.
        


        
          Tenía el móvil sobre el tramo de escritorio que hacía las veces de mesita, así que lo agarré y miré si tenía algún mensaje o llamada de James. Nada. Mi teléfono no tenía registrado nada. Mi boca exhaló un suspiro cansado. Pensé en llamarle yo, pero me imaginé que si había salido hasta tarde, seguiría durmiendo, así que abandoné la idea y opté por esperar a que él me llamase.

        


        
          Me dirigí a la ventana, alcé un poco el estor y subí la hoja para que ventilase un poco la habitación. El aire matinal aún era templado en este principio de septiembre. Invadió el dormitorio enseguida, trayendo consigo unos aromas frescos y naturales que procedían de la vegetación y la tierra.

        


        
          Entonces, mis ojos se toparon con ese tenebroso y brumoso bosque que reposaba al fondo del jardín. Se me había olvidado por completo que seguía ahí. Un punzón helado volvió a atravesar mi pecho cuando lo vi, haciendo que mi respiración se detuviese por unos instantes.

        


        
          Los árboles llamaron al viento para que hiciese agitar sus hojas de color bermellón, otra vez invitándome a entrar, aunque sus ramas crujían y restallaban de una forma siniestra y sombría. En cambio, la bruma que se extendía bajo las copas nunca se movía de su sitio, continuaba en estado inerte, como la telaraña que espera pacientemente a que una presa caiga en su trampa.

        


        
          Mi mano apretó la empuñadura de mi bastón con una fuerza temblorosa, todavía podía escuchar esos caóticos y confusos gritos, voces, alaridos, golpes y estallidos que siempre me recordaba mi pesadilla. Ahora casi podía oírlos de verdad. Pero algo extraño sucedió.

        


        
          Como me había pasado ayer, mi cuerpo se paralizó y comencé a sentir esa fuerza extraña que me impelía hacia allí. Ese bosque era la peor de mis fobias, me daba un miedo atroz, sin embargo, había algo en él que me atraía, que me seducía… Sí, no podía dejar de mirarlo…

        


        
          ¡No!

        


        
          Me aparté de la ventana y me giré con precipitación, respirando agitadamente, llena de temblores. Cerré los ojos e intenté calmarme.

        


        
          Está todo en mi cabeza, está todo en mi cabeza, me recordé a mí misma. Puedo superarlo.

        


        
          Tuve que hacer los ejercicios de relajación del señor Donovan otra vez para que todo en mi cuerpo volviese a la normalidad, pero finalmente, conseguí calmarme. Eso sí, sin mirar atrás, palpé hasta que cogí el cordel del estor, y lo bajé hasta abajo. No quería volver a ver ese bosque.

        


        
          Sabía que regresar aquí iba a ser un calvario para mí. Y esto sólo era el comienzo. Estupendo.

        


        
          Me acerqué al armario, suspirando por la nariz, y cogí lo primero que pillé. Unos pantalones pitillo, una camiseta blanca de tirantes y una camisa de cuadros azules me pareció lo más cómodo para pasar un domingo tranquilo y vago. Cogí la ropa interior y salí de la habitación, cargando con todo bajo mi brazo derecho.

        


        
          Avancé por el pasillo corto y, una vez más, mis ojos se toparon con la puerta del cuarto de mi padre. Sí, de mi padre, porque aunque ese antipático la estuviese ocupando, seguía siendo de mi progenitor. Pero recordar que, precisamente, ese idiota fuese el nuevo inquilino de esa habitación hizo que rechinase los dientes y resoplase por la nariz, molesta y ofendida. Era curioso, lo que primero era otra fobia había sufrido una súbita mutación en rabia. Y todo gracias a ese borde de Nathan Sullivan. Preferí seguir mi camino, porque si seguía pensando, acabaría tirando la puerta abajo para echar a ese tío por la ventana.

        


        
          Suspiré, de mal humor, y giré hacia el pasillo largo, tratando de prestar la menor atención posible a ese fastidioso asunto. Aún así, esos cristalitos gélidos que ayer me mandaba esa puerta hacia la espalda, ahora eran unas flechas abrasadoras que me quemaban por dentro.

        


        
          Llegué a la puerta del baño echando humo, soltando un sin fin de maldiciones en voz baja, y entré.

        


        
          El baño tenía una pequeña buhardilla en la pared de enfrente, aunque en la pared de su izquierda, librando con la hoja abierta de la puerta, había sitio para el lavabo, con su armario de espejos encima y un mueble bajo de dos puertas, de color azul. Sobre la pila había un letrero que ponía “ocupado”. Me reí un poco al verlo, pero también me pareció lógico. Este era el único baño completo de toda la casa, ya que el aseo de la planta baja sólo disponía de inodoro, lavabo, lavadora y secadora, y había demasiada gente viviendo aquí, así que lo del letrero me pareció muy buena idea, sobre todo habiendo chicos merodeando por la vivienda.

        


        
          Cogí el letrero y lo colgué de la manilla, por fuera; después, cerré la puerta y me puse manos a la obra con mi aseo diario.

        


        
          Me duché en esa amplia bañera, me sequé con una toalla que la tía Audrey ya había preparado amablemente para mí y me vestí. Las toallas tenían los nombres bordados para distinguirlas, incluida la mía. Me fijé en que todas las demás colgaban húmedas de su correspondiente percha, señal de que yo era la más rezagada, incluso la de ese borde de Nathan también estaba mojada. En fin. Después, me desenredé el cabello y lo dejé suelto para que se secara al aire, no tenía ganas de pelearme con el secador y el cepillo rizador. Ya me lo recogería en una coleta cuando estuviese seco.

        


        
          Cuando conseguí bajar todas las escaleras y llegué a la cocina para desayunar, mis ojos se abrieron del todo. La mesa estaba llena de comida, parecía el desayuno de un regimiento entero.

        


        
          ―Buenos días, cielo. ¿Has dormido bien? ―me saludó la tía Audrey, acercándose a mí para darme un beso en la sien acto seguido.

        


        
          Lucy y Liam me sonrieron desde sus sillas, y el tío Chad hizo lo mismo, aunque pronto volvió a sumergirse en su periódico.

        


        
          ―Sí ―mentí sin dejar de observar todos esos alimentos―. ¿Todo esto es para desayunar? ―cambié de tema inmediatamente.

        


        
          Me senté en mi silla, viendo, aliviada, que la de enfrente estaba vacía.

        


        
          ―Claro. Tu tío, Liam y Nathan comen por siete ―sonrió mi tía, haciendo cosas por la cocina sin parar―. Sobre todo tu tío, ¿no se nota?

        


        
          ―Ja, ja ―articuló éste con ironía, levantando la vista momentánea-mente del noticiero para mirarla. Luego, la llevó otra vez hacia las hojas―. ¿Has visto esto? La economía va cada vez peor ―masculló, fingiendo disgusto.
        


        
          Él también estaba cambiando de tema.

        


        
          Cogí una de las múltiples tostadas y la unté de mantequilla, añadiéndole, además, otra capa más de mermelada de fresa.

        


        
          ―Por cierto, ¿dónde ha ido Nathan? ―preguntó mi tía mientras aclaraba una sartén en el fregadero.

        


        
          El trozo de tostada que me acababa de meter en la boca se me atragantó y tuve que coger el vaso de zumo para que el pan terminara de bajar por mi garganta. ¿Es que no iba a librarme de ese nombre nunca?

        


        
          ―Supongo que quedaría con Mark y los chicos ―contestó Liam, encogiéndose de hombros, al tiempo que cogía el plato de los huevos revueltos.

        


        
          ―Siempre ha hecho lo que le viene en gana, pero últimamente se pasa muy poco tiempo en casa y nunca dice a dónde va ―criticó la tía Audrey―. Hoy ha desayunado deprisa y mal, y ya se ha marchado corriendo.
        


        
          ―Mujer, pareces nueva. Tendrá novia ―rio el tío Chad, quitándole importancia―. Oh, los Celtics han fichado a un nuevo jugador.
        


        
          Me puse a untar otra de las tostadas.

        


        
          ―¿Tú crees? Liam, ¿Nathan tiene novia? ―le preguntó mi tía, aunque se notaba que sólo para cotillear.

        


        
          ―No que yo sepa ―una vez más, Liam alzó los hombros.
        


        
          ―Bueno, tenga novia o no, no haría mal en decirnos a dónde va, de vez en cuando ―se quejó mi tía, volviendo a sus quehaceres―. Ya sé que tiene diecinueve años y que ya es mayor de edad, pero podía contarnos las cosas.
        


        
          Terminé de echarle la mermelada a mi tostada y le di un buen mordisco, intentando prestar la menor atención posible a la conversación para que no se me atragantara el desayuno. Con lo que detestaba a ese antipático y tenía que oír hablar de él ya por la mañana. Genial.

        


        
          ―Nathan es así, lo sabes ―defendió mi tío sin levantar la vista del periódico―. Tú misma lo has dicho, siempre ha sido un chico muy independiente, va a lo suyo, como dicen los jóvenes. Ah, los Yankees ya tienen nuevo entrenador.

        


        
          La tía Audrey suspiró y siguió despejando la meseta de todos los bártulos que había sobre ella.

        


        
          ―Esta tarde he quedado con mis amigas para ir al cine, ¿te apetece venir? ―me invitó Lucy, y después alzó su vaso de zumo para bebérselo.

        


        
          Me alegre por el cambio radical de tema.

        


        
          ―No sé, no quiero molestar.

        


        
          ―Vamos, no seas tonta ―se rio ella, como si lo que hubiese dicho yo fuera una bobada, posando el recipiente, ya vacío, sobre la mesa―. Si te lo digo, es porque nos apetece que vengas. Les he hablado mucho de ti a mis amigas, y tienen ganas de conocerte.
        


        
          ―Bueno, pues si es así…
        


        
          ―¡Genial! ―exclamó, levantando los brazos.
        


        
          Ni que estuviera celebrando un tanto de Liam. Se me escapó una risilla.

        


        
          ―Obama promete nuevas medidas para afrontar la crisis ―soltó el tío Chad, que seguía en su mundo.

        


        
          Esta vez no me reí yo sola. Lucy y Liam acompañaron mis risas y la tía Audrey terminó lanzándole el trapo de la cocina en broma para ver si bajaba de las nubes y nos acompañaba en la mesa.

        


        
          Así fue como el tío Chad por fin dejó el periódico y terminamos el desayuno todos juntos.

        


        
          

        


        
          

        


        
          La tarde llegó antes de lo esperado. Después de comer, me puse a leer un libro en una de las butacas del salón y el minutero avanzó rápidamente. Cuando me di cuenta, mi prima ya estaba esperándome.
        


        
          ―¿Ya estás lista? ―me preguntó desde la entrada de la estancia.

        


        
          ―Ah, sí ―contesté un poco apurada al verme sorprendida por el veloz paso del tiempo, levantando el trasero del asiento―. Ay, pero espera, tengo que subir a mi cuarto a coger dinero ―me acordé.
        


        
          ―Date prisa, Liam ya está en el coche.
        


        
          ―Sí, sí, no te preocupes. Sólo es coger eso y bajo ―le dije, pasando delante de ella todo lo deprisa que me dejaba mi pierna lisiada.
        


        
          Subí las escaleras y llegué a la planta de arriba. Pasé de mirar la puerta de mi padre cuando accedí al pasillo corto, para no ponerme de mal humor, y entré en mi habitación, aunque no me libré de sentir esas flechas hirvientes y rabiosas en mi espalda.

        


        
          Farfullé mientras me dirigía al escritorio, hasta que por fin lo tuve delante. Abrí el primer cajón, donde había guardado la caja del dinero que me habían dado mis abuelos. Era el adelanto de mis pagas semanales, así que tenía que administrarlo bien, mejor dicho, alargarlo bien. Cogí la caja metálica de color verde y alcé su tapa para coger el dinero justo para pagar mi entrada y comprarme unas palomitas y un refresco. La cerré y la llevé al cajón para colocarla en su sitio de nuevo. Entonces, vi algo en lo que antes no me había fijado pero que ahora llamó mi atención, ya que se había caído en el hueco que ocupaba la caja.

        


        
          Era un papelito cuadriculado doblado a la mitad, sucio y arrugado. El trozo de papel había sido arrancado de la hoja de una libreta y reposaba en el medio del cajón. Había estado escondido, sin embargo, parecía haber sido puesto ahí con premeditación para que lo encontrase. Estaba claro que era una nota. La cogí, frunciendo el ceño con extrañeza, y la abrí.

        


        
          

        


        
          “Vuelve a Boston”
        


        
          

        


        
          Tuve que pestañear varias veces para cerciorarme de que estaba leyendo eso.
        


        
          No hizo falta que estuviera firmada para que adivinara de quién procedía la nota. Mis pulmones dejaron escapar una exhalación fuerte, sin poder creérselo. Ese idiota de Nathan debía de haber aprovechado mi estancia en la cocina anoche para meter esa nota en mi cajón. ¿Pero qué se creía ese antipático? ¿A qué venía esto? ¿Otra vez con el mismo cuento? ¿Tanto le molestaba mi regreso, que no podía soportar el tenerme aquí? Más me incordiaba él a mí, y yo no le decía nada. Encima, había entrado en mi cuarto sin mi permiso y había abierto mis cajones. Esto ya pasaba de castaño oscuro.

        


        
          Apreté los dientes, arrugué la nota en mi mano y la lancé a la papelera con rabia, con la determinación de decirle cuatro cosas en cuanto lo tuviese a tiro.

        


        
          ―Capullo… ―mascullé, enfadada.

        


        
          El pitido insistente de un coche hizo que volviera al planeta Tierra y que recuperase algo mi cordura. Liam y Lucy me estaban esperando.

        


        
          Con rapidez, saqué el móvil del bolsillo de mi pantalón y lo miré por enésima vez en este día. James aún no me había llamado, y cuando lo había hecho yo, ya después de comer, lo tenía apagado o fuera de cobertura. Resoplé con desagrado y lo guardé de nuevo. Otro que me iba a oír.

        


        
          Cerré el cajón y me apresuré a salir de la habitación. Recorrí el pasillo corto y llegué a la intersección. Tampoco miré la puerta de mi padre en esta ocasión, pero esta vez noté las flechas que me lanzaba a la espalda más abrasadoras e indignadas que nunca. Machaqué las muelas, apreté el paso y finalmente bajé a la planta de abajo.

        


        
          Mis tíos se despidieron con efusividad, aunque con prisas, ya que no tenía tiempo de entretenerme más, Lucy ya debía de estar impaciente y nerviosa, creyendo que no íbamos a llegar a la película. Y así era, cuando me subí al Ford granate de Liam, me echó una pequeña bronca, aunque su carácter jovial y alegre enseguida la sustituyó, para mi alivio.

        


        
          El viaje hasta Brattleboro fue corto, en poco más de media hora, ya estábamos en el pueblo. En ese recorrido hacia el este, pasamos por Malboro y volví a ver el hermoso paisaje que ofrecían los bosques rojizos y los árboles que hilvanaban toda la carretera, hasta que llegamos a nuestro destino final.

        


        
          La entrada y los primeros kilómetros del pueblo de Brattleboro son muy parecidos a Wilmington, aunque el primero es más grande en extensión y población. La carretera por la que transitábamos era una de las principales del pueblo, y los árboles y las casas, de dos plantas, se distribuían a ambos lados de la calzada de una forma disgregada y ordenada, sin embargo, al llegar al final de esta calle, los edificios ya se hacían más grandes y su presencia era más numerosa, adoptando el aspecto de una ciudad pequeña.

        


        
          El pueblo se terminaba con la presencia del ancho río Connecticut, que lo limita al Este y lo separa del estado de New Hampshire. El río West4, llamado así porque viene de esa dirección, recorriendo toda la villa, desemboca en él. Muy cerca de ahí, nos dejó Liam.

        


        
          Tuve que bajarme del coche para dejar más intimidad a la parejita, bueno, y porque, para ser sincera, me sentí bastante incómoda cuando empezaron a despedirse con un apasionado beso que parecía que no iba a tener fin. No podía remediarlo, echaba de menos a James, y estas escenas me recordaban más a él, aunque él no era nada efusivo y apasionado, la verdad, no le gustaba demasiado el contacto físico ni las muestras de cariño, y mucho menos en público. Creo que por eso me sentía tan incómoda, porque yo jamás había experimentado eso. Sí, tenía que reconocerlo, me daban una envidia tremenda. Envidia sana, por supuesto. Ojalá yo pudiera hacer lo mismo con James, pero, en fin, él era así y tenía que respetarle, qué se le iba a hacer.

        


        
          Estas cábalas hicieron que comprobase mi móvil otra vez, y, como durante todo el día, no tenía nada de James. Mientras Lucy y Liam seguían despidiéndose con arrumacos y tonteos, aproveché para llamarle. La voz que avisaba de que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura no tardó en saltar, y mi dedo hizo lo mismo para tocar la tecla roja que cortaba la llamada.

        


        
          Me mordí el labio inferior, porque esto ya empezaba a preocuparme. Que James tuviera el móvil apagado tanto tiempo era muy raro, y que no me hubiera llamado todavía, aún más. No era cariñoso, vale, pero siempre estaba muy pendiente de mí y era muy atento conmigo. ¿Y si le había pasado algo?

        


        
          ―Hasta luego, Juliah.

        


        
          La voz de Liam desde su ventanilla me sobresaltó un poco. Lucy ya se había bajado del coche y lo estaba bordeando por detrás para acercarse a mí.

        


        
          ―Hasta luego ―le sonreí.

        


        
          ―Bueno, estaré aquí a las nueve ―le recordó a Lucy.
        


        
          ―Vale ―le respondió ésta.
        


        
          ―Pasadlo bien ―concluyó, arrancando el vehículo de nuevo.
        


        
          ―Sí, ya te contaré de qué va la película ―se despidió ella al tiempo que el coche se alejaba.
        


        
          Liam terminó con un saludo de su mano, por fuera de la ventana, hasta que viró hacia otra calle y le perdimos de vista.

        


        
          ―Mira, ahí vienen mis amigas ―señaló Lucy acto seguido.

        


        
          Me giré hacia el otro lado y vi cómo se acercaban dos chicas. Una de ellas era más bien baja y regordeta, tenía los ojos castaños, una nariz respingona y lucía un pelo liso de color caoba que rebosaba sus hombros junto a un espeso flequillo recto que tapaba toda su frente. No es que fuera fea, pero guapa tampoco, la verdad; eso sí, tenía una cara simpática y agradable. Vestía una blusa ancha de color celeste que caía sobre unos pantalones blancos de talle recto, todo para disimular su peso. La otra chica era de raza negra, bastante alta y delgada. Su rostro, marcado por unos abultados pómulos, unas largas pestañas que adornaban sus ojos negros y unos gruesos labios, era hermoso, y su espesa melena de rizo pequeño le cubría la espalda. Sus ropas eran mucho más ceñidas que las de su amiga, ya que el polo verde y los pantalones vaqueros pitillo que llevaba se ajustaban muy bien a su esbelta figura, figura que se estilizaba aún más con esos taconazos que calzaban sus pies. Vamos, que no tenía nada que envidiarle a una top model. Ambas se quedaron mirándome y me sonrieron.

        


        
          ―Hola ―saludó la primera cuando llegaron a nosotras.

        


        
          ―Juliah, te presento a Lorraine Parker y a Serena Evans ―me presentó Lucy, señalando primero a la que acababa de saludarnos y a su otra amiga en segundo lugar―. Chicas, esta es Juliah Olsen, mi prima.
        


        
          ―Encantada de conocerte ―me sonrió Serena.
        


        
          Me sacaba la cabeza, y encima, yo llevaba mis cómodas y bajas Converse, así que tuve que alzar la vista bastante para poder mirarle y sonreírle.

        


        
          ―Sí, encantadas ―se sumó Lorraine sin dejar de sonreír.

        


        
          ―Gracias, lo mismo digo ―les dije a las dos.
        


        
          ―Bueno, y ahora que ya hemos hecho las presentaciones, ¿qué os parece si vamos a la sala de cine? ―sugirió mi prima, cogiéndome del brazo que no tenía que ocuparse del bastón―. A la película no le queda mucho para empezar, y aún tenemos que sacar las entradas, comprar palomitas, etcétera, etcétera.
        


        
          ―Está bien, vamos ―rio Lorraine, echando a andar.
        


        
          Todas hicimos lo mismo, yo a mi ritmo, claro.

        


        
          ―¿Sabes, Juliah? Teníamos muchas ganas de conocerte. Lucy nos ha hablado tanto de ti, que ya te sentimos como una de nosotras ―me dijo Serena.

        


        
          ―Vaya, gracias―miré a mi prima y le sonreí, aunque con un matiz cauto, porque no sabía hasta dónde les había contado.
        


        
          ―Ya te dije que tenían ganas de conocerte ―me recordó con una sonrisita orgullosa.
        


        
          En fin, si tenían ganas de conocerme, quería decir que no sabían que estaba medio loca, así que Lucy no les había revelado la verdadera razón por la cual había regresado a Wilmington.

        


        
          ―Así que te has inscrito en la MCLA, ¿eh? ―inquirió Lorraine.

        


        
          Llevé la vista hacia ella.

        


        
          ―Sí.

        


        
          ―Está genial, ya verás qué pronto te habitúas a todo ―siguió Serena.
        


        
          ―Lucy y yo estamos en Educación y Serena en Empresariales, así que no coincidimos, pero si alguna vez necesitas ayuda, pídela sin problemas, ¿de acuerdo? ―me ofreció Lorraine.
        


        
          ―Sí, eso, tú no te cortes ―secundó su amiga.
        


        
          ―Gracias, sois muy amables ―les sonreí.
        


        
          Parecían muy simpáticas y agradables las dos, y no daba la impresión de molestarles mi presencia, al revés.

        


        
          El cine se presentó ante nosotras pronto, así que no tardamos en adquirir las entradas y pasar adentro. Compramos palomitas, refrescos y entramos en la sala correspondiente.
        


        
          La película era una de esas románticas que a mí no me hacen mucha gracia, pero estuvo entretenida y sirvió para pasar ese tramo final de la tarde, aunque también me trajo el tema del móvil de James a la cabeza. Cuando terminó y las luces se encendieron, aproveché para mirar mi teléfono, el cual había dejado en modo silencio para ver la película. Cuál fue mi sorpresa al ver que tenía una llamada perdida y un mensaje de mi novio.

        


        
          ¡Por fin!

        


        
          Abrí el mensaje y lo leí.

        


        
          

        


        
          "Hola, ya vi que me llamaste. Al final llegué al Campus muy tarde y me he pasado el día durmiendo, perdona. Ya te llamo esta noche y te lo cuento todo con más detalle, todavía estoy cansado. Te quiero. Un beso".
        


        
          

        


        
          ¿Esta noche? Ni hablar. Quería esa explicación ahora. Después del susto que me había dado, era lo menos que podía hacer.
        


        
          Me levanté, puesto que Lucy y sus amigas ya lo habían hecho, y mientras comenzábamos a bajar una de las escaleras que descendían a ambos lados de la fila de butacas, llamé a James. Sin embargo, esa dichosa voz femenina a la que ya le había cogido una manía tremenda y que me anunciaba que tenía el móvil apagado saltó al primer tono.

        


        
          ¿Pero por qué había vuelto a desconectarlo? Lo que salió por mi nariz ya no era un resoplido, era un bufido en toda regla. Cuando consiguiera dar con él, me iba a oír, aunque, al menos, ahora ya sabía que no le había pasado nada.

        


        
          Inserté el móvil en mi bolsillo y terminé de bajar los peldaños con las demás. Tiramos las cajas de las palomitas y los envases vacíos de los refrescos en la papelera y salimos al exterior.

        


        
          El cielo ya estaba adquiriendo esos tintes naranjas y rosados de la puesta de sol, pero la temperatura seguía siendo agradable, aún más propia del verano que del otoño.

        


        
          ―¿Qué os parece si damos un paseo? Todavía nos da tiempo hasta las nueve ―dijo Lucy, levantando los brazos para estirarse.

        


        
          ―Vale ―acepté yo.
        


        
          ―Sí, así movemos un poco las piernas ―añadió Serena.
        


        
          Las cuatro empezamos a caminar por esa calle con calma, sin dirigirnos tampoco a ningún sitio concreto.

        


        
          ―Juliah, ¿puedo hacerte una pregunta?

        


        
          La prudencia en la voz de Lorraine ya me anunciaba sobre qué iba a ser, y no me hacía mucha gracia, pero también pensé que cuanto antes contestase a este interrogatorio, más rápido me quitaría el mal trago de encima.

        


        
          ―Claro, dime ―accedí.

        


        
          ―¿Cómo te has hecho lo de la pierna?
        


        
          Contesté lo que siempre contestaba.

        


        
          ―Un accidente doméstico.

        


        
          Lucy miró hacia otro lado para disimular mi mentira.

        


        
          ―¿Y no tiene curación? ―continuó Lorraine, observando mi pierna con esa típica cara de pena a la que, desgraciadamente, ya estaba acostumbrada, aunque lo odiaba.

        


        
          Una vez más, respondí lo habitual.

        


        
          ―Me la operaron tres veces, pero esto es lo mejor que ha podido quedar.

        


        
          ―Pero la rodilla la puedes doblar, ¿no? ―se interesó Serena―. He visto que te puedes sentar con normalidad.
        


        
          El tramo final de la calle, el cual salvaba al río West a modo de puente y que precedía a la rotonda que unía tres de las cuatro arterias principales del pueblo, se dejó ver con más claridad, ya que estábamos muy cerca.

        


        
          ―Sí, la rodilla la puedo doblar, está perfecta ―le desvelé. Luego, pasé a hacerles un resumen para aclararles todo, a ver si así zanjaba este tema lo antes posible―. El problema es muscular. Tuve una fractura abierta en la tibia y en el peroné, pero también se desgarraron varios músculos. Los huesos se solidificaron correctamente, pero los músculos ya no han recuperado, a pesar de las operaciones, por eso no puedo apoyar la pierna bien y necesito el bastón.

        


        
          ―¿Y te duele? ―preguntó Lorraine, que seguía mirando mi pierna con su cara de pena.
        


        
          Suspiré para mis adentros.

        


        
          ―Sólo cuando la apoyo del todo ―alcé mis hombros para quitarle importancia―. Pero el bastón me ahorra eso.

        


        
          ―No me lo puedo creer, mirad quiénes están ahí ―irrumpió Serena de pronto, abriendo los ojos como platos.
        


        
          Esa interrupción me alegró, sin embargo, mi gozo se cayó en picado y un rayo de nervios atravesó mi estómago cuando vi de quién se trataba.

        


        
          Era Nathan Sullivan, acompañado por Mark, Tom, Danny y Luke. Estaban apoyados en la barandilla de color negro que se extendía a lo largo de ese pequeño tramo de puente, justo en la acera de enfrente, mirándonos. La desenfadada indumentaria de Nathan, consistente en unos pantalones anchos y cortos de color gris, una camiseta azul de manga corta y unas deportivas, contrastaba con su rostro serio de matón, aunque era el único que tenía las manos metidas en los bolsillos de su pantalón de un modo relajado, porque los demás tenían los brazos cruzados en el pecho. Me sorprendió que Mark y los chicos también tuvieran esas caras tan largas y mostrasen esa tensión.

        


        
          ―¿Qué harán esos raros aquí? ―inquirió Lorraine, extrañadísima.

        


        
          Eso me preguntaba yo, pero por Nathan, por supuesto, que era el único que me molestaba. Entonces, la nota que me había dejado en el cajón de mi escritorio se encendió en mi mente y un volcán explotó dentro de mí de repente.

        


        
          ―Juliah, ¿a dónde vas? ―interrogó mi prima.

        


        
          Ni la escuché, cuando me di cuenta, ya estaba cruzando los cuatro carriles que separaban ambas aceras, entre los frenazos y pitidos de algunos de los vehículos que los transitaban. Nathan sacó las manos de los bolsillos y se separó de la barandilla, observándome con un rostro mezcla entre sorpresa y una inquietud que me extrañó, aunque estaba tan obcecada y cabreada, que no le di la más mínima importancia. Avancé por la calzada, clavando mi bastón con rabia, y por fin pisé la otra acera.

        


        
          ―¡¿De qué vas dejándome esa nota en el cajón de mi escritorio?! ―le increpé nada más llegar, poniéndome en un frente a frente―. ¡¿Cómo te atreves a entrar en mi cuarto sin mi permiso y a hurgar en mis cajones?!

        


        
          Mark, Danny, Tom y Luke se miraron los unos a los otros sin comprender nada, pero tampoco abrieron la boca.

        


        
          ―No hurgué en tus cajones ―respondió, mirándome con fijeza.

        


        
          Al igual que ayer, la luz azafranada del sol hacía resaltar sus grandes ojos grises de una manera especial, pero esta vez no me amilané.

        


        
          ―¿Ah, no? ¿Vas a decirme que ese “vuelve a Boston” no es tuyo? ―bufé.

        


        
          ―¿Le has dicho eso? ―intervino Mark, algo indignado, separándose de la barandilla para dirigirse a él―. ¿Y por qué estamos aquí? Sabes que no puede irse, sabes que tenemos que…
        


        
          No hizo falta que Nathan articulase palabra. Le bastó una sola y súbita mirada amenazadora para que Mark se callase. Éste rechinó las muelas, sin embargo, volvió a su puesto en la barandilla, llevando la vista hacia otro lado, como si no quisiera ver.

        


        
          ¿De qué iba todo esto?

        


        
          ―Vete a casa ―me dijo Nathan otra vez con ese tono más parecido a una orden que a una petición.

        


        
          Jamás pensé que iba a decir esto, pero aunque sólo fuera para contradecirle, le espeté:

        


        
          ―No pienso volver a Boston, ¿te enteras?

        


        
          ―Me refiero a casa, a tu casa ―matizó con intención e ironía, recordándome ese uso posesivo que había utilizado por la noche para referirme a la vivienda de mis tíos―. Ya sabes, esa en la que vivimos los dos.
        


        
          Sí, ya lo había adivinado, idiota.

        


        
          ―¿Pero quién te crees que eres para darme órdenes? ―chisté, mirándole de arriba abajo con desagrado.

        


        
          ―Hazme caso ―insistió, apretando los dientes―. Es mejor que no salgas demasiado.
        


        
          Tom saltó para protestar.

        


        
          ―Pero, Nathan…

        


        
          ―Cállate ―gruñó él, alzando la voz.
        


        
          ―¿Es una amenaza? ―intuí, observándole con una chulería que me salió sola―. ¿Acaso vas a hacerme algo si no vuelvo a Boston? ¿Tanto me odias?
        


        
          Sus ojos se mantuvieron fijos en los míos y su boca se frunció en una línea llena de contención.

        


        
          ―¡Juliah! ―gritó Lucy desde la otra acera.

        


        
          Giré medio cuerpo para mirarla a ella y a sus amigas.

        


        
          ―¡Tranquilas, termino ahora! ―voceé, y me volví hacia Nathan de nuevo, hundiendo las cejas sobre los ojos―. Dime, ¿es una amenaza? Porque me da exactamente igual lo que me digas, no te tengo ningún miedo. Pienso hacer lo que me dé la gana, y si me apetece quedarme…

        


        
          De repente, mi cabeza empezó a verse invadida por un enorme y súbito mareo y mi vista comenzó a llenarse de puntitos. La imagen de Nathan se veía granulada y nublada. Todo se puso a dar vueltas a mi alrededor y mis piernas flaquearon, haciendo que, sin que pudiera hacer absolutamente nada para remediarlo, me cayera hacia delante. Estaba tan desfallecida y débil, que me agarré a lo primero que encontré: Nathan. En dos cortos pálpitos, mi rostro y mi torso se estamparon contra su pecho, y mi bastón se cayó al suelo cuando mis manos se aferraron a él.

        


        
          ―July ―murmuró.

        


        
          Sentí cómo sus fuertes brazos me acogían, y esa minúscula parte de mí que todavía era capaz de darle sentido a mis vagos, desorientados y desmayados pensamientos hizo que me recordasen a ese momento de la pesadilla. Ese en el que Nathan me abrazaba, ese en el que, aun siendo él, aun estando en esa cruel y horrible situación, me sentía más protegida. Y así me sentí en estos momentos. Irremediablemente. Inexplicablemente.

        


        
          A partir de ahí, lo poco que pude oír sonó con un eco confuso y enmarañado.

        


        
          ―Ya está empezando a sentirlo, Nathan ―me pareció que masculló Danny, nervioso.

        


        
          ―Te dijimos que pasaría esto ―añadió Tom.
        


        
          ―Por eso tiene que irse ―gruñó Nathan entre dientes.
        


        
          ―No. Sabes de sobra lo que tenemos que hacer ―retumbó la voz de Mark otra vez.
        


        
          ¿Qué estaba… pasando?

        


        
          Se hizo un silencio en el que la oscuridad quería cernirse sobre mí, aunque yo traté de evitarlo.

        


        
          ―¡Juliah, ¿qué te pasa?! ―escuché que preguntaba Lucy, y parecía estar a mi lado.

        


        
          ―Se ha desmayado ―contestó Luke.
        


        
          ―Llamaré a Liam para que nos lleve a casa.
        


        
          ―No ―le detuvo Nathan―. Tardaréis más. Yo os llevaré.
        


        
          Traté de que todos mis sentidos se despertasen para poder hablar y quejarme, pero poco pude hacer. Mis oídos dejaron de escuchar el exterior, y lo único que pasaron a percibir fueron los fuertes latidos que palpitaban en el pecho que me cobijaba.

        


        
          No aguantaba… más…

        


        
          Intenté luchar con todas mis fuerzas, pero no pude impedirlo. Mis ojos se cegaron del todo y, finalmente, la inconsciencia se apoderó de mi cuerpo.

        


        
          

        


        
          Nota 4. También llamado río del Oeste.
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          SENSACIONES EXTRAÑAS




          
            Sentía una agradable calidez que acogía todo mi cuerpo, junto con un abrazo confortable, cómodo, placentero… Y olía tan, tan bien... Era una fragancia dulce y embriagadora, cautivadora… Jamás había olido algo tan seductor…
          


          
            No notaba mis fuerzas, ni siquiera a mí misma, pero fui capaz de aferrar lo que creía que era mi mano a lo que parecía una tela de algodón para poder acercarme más a la fuente de ese aroma. Mi nariz consiguió tocar una textura suave y también cálida, y pude apreciar que esa fragancia procedía de ahí. La inspiré con ganas, con una sola inhalación profunda que llenó del todo mis pulmones.

          


          
            Sonreí. Olía extremadamente bien y se estaba muy a gusto aquí… Si esto era un sueño, era un sueño maravilloso…

          


          
            ―Se está despertando ―dijo una voz que me resultaba familiar.

          


          
            Ese timbre, aunque lo escuché lejano en mis oídos, vibró muy cerca de mi cara. Era una voz varonil y bonita…

          


          
            ―Sí, pero sigue en proceso. Mira cómo te ha olido ―cuchicheó otra voz, algo histérica.

          


          
            ¿Mark? Parecía él, sin embargo, mi cerebro solamente estaba envuelto con el reflujo que las venas de mis sienes y mi propia cabeza emitían sin cesar, no era capaz de distinguir mucho más allá. Todo mi interior era un murmullo confuso y enredado, una espiral que no dejaba de dar vueltas. Intentaba discernir las conversaciones y voces de mi alrededor, pero apenas podía comprender nada…

          


          
            Logré que mis párpados se alzasen un poco, pero mi vista estaba envuelta en una nebulosa que no me dejaba ver bien, era como si de repente me hubieran salido cataratas. Aún así, pude vislumbrar lo que parecía un rostro viril y hermoso justo encima de mis ojos. Todo era una espiral de imágenes extrañas y opacas que daban vueltas sin parar y no tenían sentido alguno, pero aún así, fui capaz de distinguir algo. Los rayos anaranjados de la puesta de sol proyectaban su último fulgor por detrás, de modo que su semblante quedaba a contra luz, haciendo que se viera envuelto de una nube especial. Jadeé al verle. Era un ángel, sí, mi ángel… y me estaba rescatando, me estaba salvando…, sus protectores brazos me estaban llevando, podía sentir su suave mecer…

          


          
            Sin embargo, estaba agotada, casi no podía ni respirar. Mis bronquios se afanaban en coger el aire entre silbidos fatigados mientras un peso horrible oprimía mi pecho. Los párpados volvieron a caerse, extenuados, y mi frente se cayó, pegándose a esa textura suave y cálida que mi nariz había tocado antes. Ahora sabía que era la piel del cuello de mi ángel, y que era él quien olía tan bien…

          


          
            ―Buscaré las hierbas ―me pareció que afirmaba éste, machacando las muelas.

          


          
            ―Eso sólo retrasará el proceso, lo sabes ―protestó el segundo en voz muy baja, tanto, que apenas pude percibirla.
          


          
            ―Lo retrasará para siempre si ella se aleja de aquí y no vuelve jamás ―masculló el primero otra vez apretando los dientes, aunque con más rabia que antes.
          


          
            ―Es su naturaleza, no podrás… ―la objeción del segundo pareció verse interrumpida.
          


          
            ―¿Se está despertando? ―preguntó otra voz de repente, esta femenina.
          


          
            ¿Lucy? Se la oía preocupada…

          


          
            ―Eso creo ―repondió la voz de mi ángel―. Luke, abre la puerta del coche.

          


          
            ―Sí.
          


          
            ―¿Pero qué le pasa? ¿Por qué no ha vuelto en sí todavía? ¿Por qué respira así? Esto es muy raro, deberíamos llevarla al hospital ―la voz nerviosa de mi prima hacía eco en mi cabeza.
          


          
            ―No hará falta. Tengo un remedio infalible para esto, confía en mí.
          


          
            ―¿Un remedio para esto? ¿Un remedio para qué? ¿Qué le pasa?
          


          
            La calidez se alejó de mí, así como el abrazo, que pasó a rodear solamente la parte trasera de mi cuerpo y mi nuca. Mi espalda y mi cabeza fueron apoyadas con suma delicadeza en una superficie acolchada. Después, sentí una caricia en mi mejilla, tierna y dulce…

          


          
            Sí, era mi ángel… Mis fatigados pulmones dejaron escapar un suave jadeo al sentir ese roce. Pero también noté cómo él se iba de mi lado.

          


          
            No, no te vayas…

          


          
            ―Confía en mí ―repitió la voz de mi ángel, que ahora se escuchaba apartada―. Se pondrá bien.

          


          
            No te vayas…

          


          
            Un portazo ensordeció mis oídos, y cuando me di cuenta, mi mente volvió a sumergirse en la oscuridad absoluta de esa espiral.

          


          
            

          


          
            

          


          
            No sé qué estaba viendo ni qué estaba pasando. Sólo sé que algo hizo que saliese de las tinieblas súbitamente y, de repente, mi conciencia se dio cuenta de que estaba inmersa en sueños, despertándose de algún tipo de letargo. Mis párpados pesaban demasiado, mis ojos sólo veían la negrura…, y noté cómo mi cuerpo era movido, aunque ni siquiera sabía si hacia arriba o hacia abajo…
          


          
            ―Sujétale la cabeza.

          


          
            ―Sí.
          


          
            Esas voces se escuchaban muy remotas, con eco…, pero no escapó a mis aturdidos y casi ausentes oídos esa voz viril y bonita…, ya la había escuchado con anterioridad… También percibí ese aroma extremadamente agradable y cautivador… Sí, era esa maravillosa fragancia…

          


          
            Sentí algo duro en mi labio inferior. Y caliente… ¡Ay! ¡Muy caliente! ¡Quemaba! ¡Lo que estaba inundando mi cavidad bucal ardía! ¡Y sabía fatal!

          


          
            ―Inclínala hacia atrás, lo está escupiendo y tiene que bebérselo ―dijo esa hermosa voz varonil.

          


          
            Sonó con tono mandón, pero a mí seguía pareciéndome que hablara un ángel…

          


          
            ―De acuerdo ―aceptó la otra voz, la cual era femenina.

          


          
            De repente, ese líquido abrasador y amargo comenzó a internarse por mi boca y mi garganta. ¡Quemaba, ardía! Pero no podía hacer nada para impedir su entrada, no era dueña de mi cuerpo, ni siquiera podía notarlo, era como si lo tuviera a miles de kilómetros de mí. Sentí cómo mis bronquios trataban de echarlo, tosiendo, sin embargo, a mi laringe no le quedó más remedio que tragar; ese fluido de fuego no le daba tregua.

          


          
            Hasta que por fin cesó.

          


          
            ―¿Y ahora? ―preguntó otra voz masculina.

          


          
            Esta no era tan bonita como la otra…

          


          
            ―Ahora tenemos que esperar a que la infusión reaccione.

          


          
            Sí, esta sí… Era un ángel… Mi ángel…

          


          
            ―¿Seguro que esto funcionará? Porque yo sigo pensando que deberíamos llevarla al hospital, lo que le pasa es muy raro ―dudó la voz femenina, preocupada.

          


          
            ―Funcionará.
          


          
            Sin embargo, lo único que noté fue cómo la negrura y esa horrible espiral me engullían más hondo, ahogándome, alejándome aún más de mi cuerpo, llevándome a otro mundo...

          


          
            Esta vez ni siquiera luché contra ello, no tenía fuerzas. Sin poder hacer nada para remediarlo, me perdí de nuevo.

          


          
            

          


          
            

          


          
            Mi organismo comenzó a cobrar vida poco a poco, así lo sentí. La espiral fue desapareciendo paulatinamente, permitiendo que mi mente dejase de orbitar y regresase a mi cuerpo. El aire fue abriéndose paso por mis bronquios con más facilidad, haciendo que éstos pudieran inhalarlo por completo, sin peso, sin silbidos, cada vez los sonidos se ubicaban mejor en mis oídos, exentos de ecos, y las neuronas de mi cerebro se iban espabilando, trabajando con más ímpetu. No tenía ni idea de qué estaba pasando, sólo sé que mi mente empezó a despejarse, saliendo de algún sueño extraño.
          


          
            No recordaba nada de lo que había ocurrido, ni siquiera sabía por qué me acababa de despertar, y mucho menos de lo que había soñado. Sin entender la razón, la primera reacción de mi cuerpo fue inhalar profundamente, en busca de un olor. No sé qué olor buscaba, pero no lo encontraba…

          


          
            A mis párpados les costó un poco, pero finalmente consiguieron alzarse algo.

          


          
            ―¡Se está despertando! ―exclamó una voz femenina. Me pareció que la había escuchado antes con eco, pero ahora sonaba clara y nítida. La identifiqué al instante. Era Lucy, la cual empezó a acariciar mi rostro―. Juliah. Juliah, ¿me oyes?

          


          
            Su imagen se discernió cuando mis ojos consiguieron enfocarla del todo. Era prácticamente de noche. Me encontraba tumbada en algún sitio y ella estaba inclinada sobre mí. Ya notaba mi cuerpo, ya sentía mis extremidades como mías, todo mi organismo, aunque estaba confusa y desorientada, como si acabase de despertarme de un profundo, desconcertante y largo coma del que no recordaba nada.

          


          
            ―Lucy… ―mis cuerdas vocales sólo pudieron emitir un murmullo flojo y debilucho.

          


          
            Ella suspiró más tranquila, pero mi perdida vista miró a todas partes. ¿Dónde estaba?

          


          
            ―Tenías razón, ha funcionado ―escuché que le decía Liam a alguien.

          


          
            ―¿Cómo te encuentras? ―me preguntó mi prima, metiendo detrás de mi oreja un mechón que se había escapado de mi coleta.
          


          
            ―No sé. Bien, creo. ¿Qué ha pasado? ―quise saber, incorporándome con torpeza. Miré a mi alrededor de nuevo y vi que estaba en un vehículo desconocido―. ¿Dónde… dónde estoy?
          


          
            Y la cabeza me daba vueltas. Me llevé la mano a la misma.

          


          
            Lucy, que asomaba su cuerpo por la puerta para doblarse sobre mí, me ayudó a sentarme. Me encontraba en el asiento del copiloto, el cual había sido echado hacia atrás casi completamente, a modo de camilla improvisada.

          


          
            ―Estás en el coche de Nathan ―me desveló, sonriéndome con dulzura, gesto que me recordó mucho a su madre.

          


          
            ―¿De… Nathan? ―automáticamente, y sin saber por qué razón, mi cara se giró de forma súbita hacia el hueco de la puerta que mi prima no ocupaba.
          


          
            Nathan estaba de pie, observándome desde esa corta lejanía, aunque no se encontraba solo. Liam estaba con él, además de Mark, Tom, Luke y Danny, que les acompañaban más atrás. Estos últimos parecían un poco inquietos, miraban a los lados, como si estuvieran vigilando algo, en cambio Nathan tenía la vista clavada en mí. Sin embargo, en cuanto le miré, soltó un largo suspiro por la nariz y ladeó el rostro en la dirección contraria.

          


          
            ―Te desmayaste en plena calle ―siguió explicándome mi prima, haciendo que pasase a observarla a ella―. Nathan se ofreció a traernos hasta Wilmington.

          


          
            Iba a repetir su última frase a modo de pregunta, pero ésta se contestó sola cuando se plantó en mi cabeza el vago recuerdo de lo que había pasado antes de que me desvaneciese del todo.

          


          
            Pasé a otro tema, porque el hecho de que Nathan nos hubiera traído hasta aquí no sé que me producía. Por un lado estaba su nota y mi enfrentamiento con él, y por otro resulta que se había ofrecido a traernos a Wilmington, es más, nos había traído. Ahora estaba hecha un lío, no sabía si estar enfadada con él o si sentir vergüenza por haberme portado así antes; no sabía si sentirme agradecida o si seguir cabreada porque fuera él precisamente el que nos hubiera acercado hasta aquí, porque, por otra parte, tampoco me hacía nada de gracia que hubiese sido él. En fin...

          


          
            ―¿Estamos en casa? ―inquirí, frunciendo las cejas ante mi dolor de cabeza.

          


          
            Ya no sólo lo tenía por lo que me había pasado, sino que ahora se le sumaba mi lío mental. Genial.

          


          
            ―No, estamos en un descampado de las afueras ―me aclaró Lucy―. Preferimos esperar un poco primero para ver si te recuperabas, antes que ir a casa y preocupar a mis padres. Les daría un ataque si te vieran así ―suspiró―. De todas formas, mañana deberías visitar a un médico, esto que te ha pasado no es normal.

          


          
            ―Estoy bien ―afirmé, arrugando el entrecejo por mi jaqueca―. Y mañana empiezan las clases, no puedo faltar.
          


          
            ―No tienes buen aspecto ―me contradijo.
          


          
            ―Sólo me duele un poco la cabeza, eso es todo. Es que estoy cansada.
          


          
            ―Será mejor que vayamos a casa y te metas en la cama para que duermas y descanses ―sugirió, subiendo el respaldo del asiento―. Además, se nos está haciendo tarde, si nos retrasamos más, mis padres sí que se van a preocupar.
          


          
            ―Sí, tienes razón ―suspiré, asintiendo.
          


          
            Iba a incorporarme para levantarme del asiento, cuando ella me detuvo, sujetándome por los hombros.

          


          
            ―No te levantes de ahí ―me regañó.

          


          
            ―Prefiero ir detrás ―objeté, aferrándome a la asidera que colgaba sobre la puerta para ayudarme a alzarme.
          


          
            Ya era bastante raro ir en el coche de Nathan, como para ir sentada a su lado el resto del viaje.

          


          
            Sin embargo, cuando estaba levantando mi trasero del asiento, mi cabeza sufrió el embuste de otro mareo y me tambaleé un poco. Tuve que apoyar las manos sobre la guantera para no estrellarme contra la misma.

          


          
            ―¿Lo ves? No te levantes, todavía estás muy débil ―me riñó Lucy de nuevo, esta vez con más enfado, al tiempo que me empujaba con delicadeza hacia el asiento, hasta que mi espalda terminó de apoyarse en el respaldo―. Quédate ahí y trata de descansar durante el viaje ―y me abrochó el cinturón.

          


          
            Su portazo sonó a la vez que la puerta del piloto se abría, ni siquiera me dio tiempo de insistir en mi negación. Mi cabeza se giró en esa dirección y vi cómo Nathan se sentaba a mi lado, tomando los mandos de su coche. En dos segundos, en los que casi no pude ni parpadear, arrancó el vehículo e inició la marcha.

          


          
            Estupendo, justo lo que no quería.

          


          
            Llevé la vista hacia mi ventanilla inmediatamente, incómoda, aunque este sentimiento fue sustituido con la misma rapidez. Mis ojos se abrieron como platos cuando, de los otros dos vehículos que nos seguían y que estaban virando en ese descampado, vi que uno era el Ford granate de Liam y que éste se sentaba junto a Lucy en su interior.

          


          
            No, no podía ser…

          


          
            Me volví hacia atrás súbitamente, provocando otro pequeño mareo en mi cabeza, para comprobar el asiento trasero. Estaba vacío. No venía nadie con nosotros, ni siquiera Mark o alguno de los chicos. Estaba a solas con Nathan.

          


          
            Tuve que girarme hacia delante y apoyar la cabeza en el respaldo por culpa del ligero mareo, pero lo que me afectaba ahora era una sensación extraña que venía por otro flanco. ¿Por qué mi prima me había dejado aquí a solas con Nathan? ¿Acaso no podía reprimir sus ganas de estar con Liam por una vez, y acompañarme?

          


          
            ―Será mejor que no te muevas mucho ―me aconsejó Nathan sin quitar ojo a lo que tenía tras el parabrisas.

          


          
            Esa voz…

          


          
            Mi boca se quedó colgando a la vez que mi desconcertado rostro se giraba de nuevo, aunque en esta ocasión para mirarle. Esa voz, su voz, me sonaba de algo… Mi cara se volvió al frente enseguida mientras mi corazón se aceleraba y mi estómago se llenaba de cosquilleos neuróticos. No sé por qué había hecho esto, ni por qué mi organismo reaccionaba así, no tenía explicación para ello. Sólo sé que había algo en esa voz que me producía una sensación extraña, pero por más que me esforzaba, no conseguía recordar qué era… No me había fijado en su voz hasta ahora, porque no me había parado a escucharla, no había querido hacerlo…, pero ahora… Yo no…, no sé… Llevé mi cara a mi ventanilla, roja como un tomate.

          


          
            ¿Por qué me ocurría esto?

          


          
            ―¿Te pasa algo? ―me preguntó de pronto, sacándome de mis pensamientos.

          


          
            Eso quisiera saber yo.

          


          
            ―No, na-nada ―tartamudeé.

          


          
            ¿Pero qué me pasaba?

          


          
            Noté su mirada puesta en mí, y eso que mi semblante estaba escondido de su vista.

          


          
            ―¿Ya te encuentras mejor? ―inquirió al cabo de unos segundos.

          


          
            Me cercioré de que mis mejillas ya tenían su color más o menos normal, antes de mirarle.

          


          
            El coche salió del descampado y pasó a recorrer una calzada asfaltada. No existía ningún tipo de alumbrado, así que la negrura de la noche sólo era contrarrestada por la luz blanca de los faros del vehículo, que iluminaban la carretera conforme avanzábamos. La hilera de árboles que cercaban la vía era sorprendida por esos destellos que se acercaban primero y se alejaban de ellos después con velocidad. Ese reflejo de luz, más el de los diversos testigos del panel del salpicadero, brillaban en los ojos de Nathan y aclaraban algo su rostro, que ya estaba mirando al frente.

          


          
            Estar a solas con Nathan, a su lado, dentro de esta oscuridad, no me gustaba nada. Me sentía realmente incómoda, violenta. Desde luego, lo habría hecho sin querer, pero mi prima me había hecho una faena considerable.

          


          
            Nathan giró su cara durante un instante para observarme al tiempo que esperaba mi respuesta, clavándome esos ojos misteriosos y enigmáticos. Otro cosquilleo intenso barrió todo mi abdomen y mi pulso cardíaco aumentó. En efecto, me sentía muy violenta en esta situación.

          


          
            ―Sí ―contesté escuetamente, volviendo la vista hacia delante para no tener que encontrarme con esas pupilas.

          


          
            Señor, ¿pero qué hacía yo en el coche de Nathan? De todas las personas que habían aparecido en el día de hoy, ¿tenía que terminar en el coche de Nathan Sullivan, a solas con él? Precisamente él. No podía haber sido otra persona, no, tenía que ser Nathan. ¿Podía tener más mala suerte? Todavía me preguntaba cómo diablos había podido suceder esto…

          


          
            Por fin, Nathan me dio un respiro y miró hacia la carretera de nuevo.

          


          
            ―Tienes que regresar a Boston ―soltó de pronto, usando un tono serio.

          


          
            No me lo podía creer. ¿Ya empezaba otra vez con eso? Giré la cara para mirarle.

          


          
            ―¿Es que no me vas a dejar en paz nunca? ―protesté, enfadada―. Ya te lo dije, no pienso irme de aquí, ¿me oyes? No te tengo ningún miedo, y tú no eres nadie para decirme lo que tengo o no tengo que hacer. Sólo me faltaba eso ―mascullé, volviendo el rostro hacia mi ventanilla al tiempo que cruzaba los brazos en mi pecho.

          


          
            ―No lo entiendes ―resopló con agitación, también cambiando la vista hacia su ventanilla, aunque él durante un par de segundos, porque enseguida se fijó en la carretera.
          


          
            ―No, no lo entiendo ―coincidí, volviendo a mirarle con las cejas aún más fruncidas―. No entiendo por qué tienes esa fijación conmigo. Si tanto te molesta mi presencia, pasa de mí y ya está. Déjame en paz.
          


          
            ―No se trata de eso ―discutió sin observarme.
          


          
            ―¿Ah, no? Pues explícamelo tú, entonces ―le rebatí, siguiendo con mi cabreo monumental.
          


          
            No abrió la boca, se limitó a apretar los labios mientras hundía el ceño sobre los ojos. Esto era increíble, ni siquiera tenía el valor de decírmelo a la cara. Chisté y regresé la vista a mi ventanilla, indignada.

          


          
            De repente, una música estridente saltó por los altavoces, haciendo que yo misma también pegase un brinco en el asiento. El altísimo rock salía a ambos lados de las puertas, pero, además, se le unían unos altavoces que vibraban en la bandeja trasera que reposaba sobre el maletero. Nathan bajó el volumen, sin embargo, aunque ahora sonaba más suave, esa música llena de guitarras eléctricas era como un ferrocarril de mercancías en mi cabeza.

          


          
            No me quedó más remedio que mirarle de nuevo.

          


          
            ―¿Puedes cambiar de música, por favor? Esta va a hacer que me estalle el cráneo ―intenté que mi voz sonase con amabilidad, pero la acidez barrió cada uno de mis vocablos.

          


          
            ―¿Qué pasa? ¿No te gusta el rock? ―inquirió para quedarse conmigo, oscilando la mirada hacia mí durante un par de segundos mientras alzaba el labio en una ligera sonrisa.
          


          
            ―No es eso. Es que todavía me duele la cabeza ―le contesté, llevando la vista hacia mi ventanilla.
          


          
            Se escuchó el pitido de una tecla en su estéreo y el estilo musical cambió radicalmente. Esa canción de soul invadió el habitáculo del coche, colmándolo con la dulce y suave voz de su cantante femenina. No pude impedir que mis ojos se fijasen en él por un momento, aunque pronto los desvié. Empecé a sentirme más incómoda, pues el ritmo lento y cadencioso de balada también estaba marcado por unos toques románticos y sensuales que creaban un ambiente nada adecuado. Vamos, a mí no me lo parecía.

          


          
            ―¿No tienes otra cosa? ―me quejé.

          


          
            ―¿Qué pasa? ¿Tampoco te gusta esto? ―preguntó con un aire reprochador.
          


          
            ―No es que no me guste, pero no me parece bien que pongas este tipo de música estando yo aquí.
          


          
            ―¿A qué te refieres? ―sus ojos me miraron de reojo y sus cejas se extrañaron un poco.
          


          
            ―¿Crees que no sé lo que haces? Está claro que esta es la típica música que usas para ligar ―afirmé, ladeando la cabeza todavía más hacia mi ventanilla para hacerme la desinteresada.
          


          
            ―¿Estás diciendo que quiero ligar contigo?
          


          
            Giré el rostro para observarle, molesta. Por alguna razón que no llegaba a comprender, su labio se había alzado, divertido.

          


          
            ―Claro que no ―le aclaré, mirándole con ofensa―. Me refiero a las chicas que metas aquí, o a tu… novia ―y volví la cara hacia la ventanilla otra vez―. No me gusta que a mí me pongas la misma música, aunque no lo hagas para ligar conmigo.

          


          
            ―No tengo novia ―declaró.
          


          
            Sentí una clara sensación de alivio, pero fue porque ya estábamos entrando en el pueblo y comenzaron a aparecer las luminarias sobre la carretera. Ya no estábamos tan a oscuras. Sin embargo, tampoco me había negado lo de las chicas, con lo que empecé a sentirme incómoda otra vez. Seguramente, todas sus amigas habían ocupado el mismo sitio en el que iba sentada yo ahora mismo, qué asco, y él tenía toda la pinta de ser el típico chico que va de flor en flor.

          


          
            ―¿Ah, no? Pues yo sí ―no sé por qué lo hice, pero se lo espeté.

          


          
            ―Vaya, ¿tienes novia? ―inquirió de una forma sugerente que se burlaba de mí.
          


          
            Le miré, clavando las cejas en los ojos.

          


          
            ―Tengo novio ―a la idiota de mí sólo se le ocurrió soltar esa aclaración absurda de niña pequeña.

          


          
            A Nathan le hizo gracia mi estúpida matización y desplegó una sonrisa de dientes blancos y perfectos, con una malicia traviesa impregnada en ella, al tiempo que seguía prestándole atención a la carretera. Yo llevé la vista hacia el otro lado, con las mejillas ruborizadas.

          


          
            ¿Sería tonta? ¿Y ahora por qué me ponía colorada?

          


          
            ―Entonces, si tienes novio, deberías volver a Boston para estar con él ―de pronto, su tono se puso muy tenso de nuevo, adquiriendo ese matiz de advertencia que ya había utilizado conmigo.

          


          
            El color rojo de mi cara se fue de sopetón y mi boca volvió a quedarse colgando.

          


          
            ―¿Otra vez? ―le increpé, observándole cabreada.

          


          
            Su rostro reflejaba esa hostilidad de antes.

          


          
            ―Tienes que volver a Boston ―insistió con nerviosismo.

          


          
            ―Vale, se acabó ―zanjé, quitándome el cinturón de seguridad.
          


          
            ―¿Qué haces? ―quiso saber, perdiendo un par de segundos de su conducción para mirarme con una mezcla de sorpresa y desaprobación.
          


          
            ―Para el coche, quiero bajarme ―le exigí.
          


          
            ―Ya estamos llegando a casa ―objetó con la misma expresión.
          


          
            ―Por eso mismo. Puedo seguir andando.
          


          
            ―Ni hablar ―se opuso, fijándose en la vía de nuevo―. No pienso dejarte aquí.
          


          
            ―Podré arreglármelas, tranquilo, no tienes por qué cargar conmigo ―le dije con un tono marcadamente e intencionadamente ácido.
          


          
            ―No ―rechazó, rotundo.
          


          
            El ángulo de mis cejas se clavó más sobre mis ojos. ¿Pero qué le pasaba? No entendía nada. No quería tenerme delante, pero tampoco me dejaba marchar. ¿Por qué? Podía librarse de mí ahora mismo, estábamos a unos pocos metros de casa, metros que yo podía recorrer a pie perfectamente, y no me iba a morir por ello.

          


          
            Opté por pasar del tema y no contestarle, no tenía ganas de seguir discutiendo con él. Además, la cabeza… Un momento. La cabeza ya no me dolía. Nada de nada. Me encontraba completamente despejada. Aturdida y cansada todavía, sí, pero despejada. Me alegré, pero también me extrañé de esto. Hacía tan sólo un minuto, tenía una fuerte jaqueca, sin embargo, ese dolor había desaparecido como por arte de magia.

          


          
            Nathan hizo que su coche girase hacia la derecha y fue cuando salí de mi mundo y me percaté de que ya habíamos llegado a casa.

          


          
            Por fin.

          


          
            Aparcó detrás de la vivienda, justo a la derecha de la ranchera del tío Chad, y apagó el motor.

          


          
            ―Bueno, gracias por traerme ―una vez más, intenté ser educada y agradecida, como decían mis abuelos que había que ser siempre, pero mi resquemor con él se escapó por mi garganta sin remedio.

          


          
            Entonces, cuando iba a abrir la puerta para salir, Nathan se abalanzó sobre mí para impedírmelo, poniendo su mano sobre la mía con el fin de mantener la puerta cerrada.

          


          
            ―Espera ―me pidió con alerta, observando algo por mi ventanilla.

          


          
            El cosquilleo de mi estómago saltó como un automático y me quedé sin respiración durante un instante, aunque cuando mis bronquios reaccionaron, mi pulso se aceleró, haciendo que los vertiginosos latidos de mi corazón retumbasen en mi pecho. Notar su mano sobre la mía y, sobre todo, tenerle tan cerca, me hacía sentir muy, muy violenta.

          


          
            ¿Por qué había hecho eso? ¿Qué pretendía…?

          


          
            ―¿Qué haces? ―protesté, si bien mi voz no salió con la fuerza que yo esperaba.

          


          
            El destello de unos faros irrumpieron en el interior del vehículo repentinamente y vi, aliviadísima, cómo un Ford granate aparcaba a nuestro lado. Mark y los chicos debían de haberse marchado a sus casas. Liam, que iba hablando con Lucy ―bueno, mejor dicho escuchando, porque ella no dejaba de parlotear―, llevaba el estéreo encendido, ya que podía oírse la música desde aquí. Hasta que apagó el motor.

          


          
            Nathan soltó mi mano, aunque no se movió. Desvió la mirada y pasó a clavarme esos ojos que, debido a la noche, se veían más oscuros. Otro cosquilleo, más neurótico que el anterior, recorrió todo mi abdomen y mi corazón metió la quinta. Su presencia siempre hacía que me sintiera rara e incómoda, él representaba parte de esos recuerdos que mi memoria se negaba a evocar, él era parte de mi trauma, y sólo verle ya hacía que me pusiera nerviosa, pero esto ya era demasiado para mí.

          


          
            Sin dejar de mirarle, enojada, le empujé con el codo para apartarle y abrí la puerta del coche. Me apeé, siguiendo con ese aventamiento, sin embargo, cuando apoyé mi pie izquierdo, noté el dolor en el músculo de la pantorrilla y me acordé de mi bastón.

          


          
            Liam y Lucy ya se estaban bajando del coche, también.

          


          
            ―¿Echas de menos esto? ―preguntó Nathan a mis espaldas, con un tono burlón.

          


          
            Me giré hacia él con rapidez y malhumor y vi que sostenía mi bastón en su mano. Pude comprobar que su coche era un contundente y robusto Chevrolet negro de segunda mano. Él estaba sentado en su asiento, y tenía una estúpida sonrisita de autosuficiencia en la cara. Idiota.

          


          
            Comencé a acercarme, clavando el pie derecho en la tierra con la misma rabia que mi ceño ponía para hacerlo sobre mis ojos, y entonces él me lo lanzó, haciendo que el bastón casi chocase con mi cabeza, ya que no me lo esperaba y no estaba preparada para cogerlo bien.

          


          
            ―Veo que has perdido facultades ―se burló.

          


          
            ―Idiota… ―mascullé, apretando las muelas mientras le miraba con odio.
          


          
            Para mi asombro, su sonrisa se amplió.

          


          
            Cogí el bastón por la empuñadura y lo hundí en el terreno, dándome la vuelta con celeridad al tiempo que recitaba un montón de palabrotas y maldiciones en mi fuero interno.

          


          
            En cuanto avancé un ofuscado paso, me topé con mi prima y Liam.

          


          
            ―¿Cómo te encuentras? ―inquirió ella, preocupada, poniéndose a mi lado para cogerme del brazo derecho.

          


          
            Tuve que respirar bien hondo para que el cabreo se evaporase un poco, porque Lucy no tenía la culpa, no tenía por qué pagar los platos rotos. ¿O sí? Porque ella había sido la que me había dejado plantada a solas con Nathan. Resoplé.

          


          
            Sin embargo, cuando iba a empezar a soltarle todo el arsenal de reproches que mi cerebro ya tenía cargado, sentí una poderosa fuerza detrás de mí, a lo lejos. Mis pies se pararon de sopetón, dejando a Liam y a Lucy con los suyos plantados a un paso más de mi posición.

          


          
            ―¿Te encuentras mal? ―se asustó Lucy.

          


          
            No pude ni responderle, es más, casi ni la escuché.

          


          
            Empecé a sentir una pulsión enorme, una atracción que me empujaba, que tiraba de mí, como si mi centro de gravedad hubiese dejado de estar en la Tierra y ahora estuviese a mis espaldas. Y sabía de sobra qué era lo que me llamaba.

          


          
            ―Juliah ―me pareció que me llamaba Liam, con un murmullo extrañado.

          


          
            Me volví lentamente hacia el bosque que se iniciaba al terminar el jardín, fijando la mirada en la negrura de los árboles, igual que si estuviese hipnotizada. Yo misma me daba cuenta de esto, pero no podía impedirlo, me resultaba imposible, irremediable, porque todo me impelía en esa dirección, todo. Algo de ahí dentro me engatusaba de tal forma, que no podía controlarlo…

          


          
            Otra cosa comenzó a revolverse en mi interior, una energía extraña que palpitó en mi pecho, fresca, pura…, y cuanto más respiraba e hinchaba mis bronquios, más refrescante se volvía. Coincidió a la vez con el agitar del viento de fuera, el cual me acarició con sus manos invisibles, llevando mi coleta y mi flequillo hacia delante, como si de una suave caricia se tratase, invitándome a entrar en el bosque. Sí, tenía que entrar…

          


          
            Pero de repente, los árboles hicieron crujir sus quejumbrosas ramas con brío y un flash estalló en mi mente. Ya no escuché nada más, ya no vi nada más, excepto esa abrupta y rapidísima secuencia que se plantó dentro de mi cerebro con una inopinada contundencia. Era una secuencia de mi pesadilla, lo supe en cuanto la vi.

          


          
            Un encapuchado con una casaca de color verde oscuro se lanzaba a por mí tan veloz como un meteorito mientras profería un alarido agudo, potente y escalofriante; lo era tanto, que parecía estar escuchándolo en ese bosque ahora mismo. Sin embargo, no fue eso lo que más me aterrorizó. Su rostro no existía. No tenía semblante, no había nada debajo de esa capucha, tan sólo un vacío negro y sombrío, tétrico, gélido, terrorífico…

          


          
            Entonces, noté un meneo y la energía que notaba dentro de mí desapareció súbitamente.

          


          
            ―July ―me espabiló esa voz varonil y hermosa que había oído antes, con un tono de mando, al tiempo que unas manos fuertes me sujetaban por los brazos―. July, mírame.

          


          
            Ahora ya sabía de quién era esa voz, a quién pertenecía, aunque seguía sin poder recordar de qué me sonaba, dónde la había oído con anterioridad.

          


          
            Salí de ese estado hipnótico con la misma rapidez con la que había entrado y mis pupilas por fin pudieron volver a la realidad. Y lo primero con lo que se encontraron fue con Nathan, el dueño de esa voz. Estaba frente a mí, escudriñando mi rostro. Esa estúpida sonrisa de antes se había esfumado totalmente, y ahora mantenía la mandíbula apretada con una latente tensión, sin quitarme ojo.

          


          
            Irremediablemente, su imagen de niño, abrazándome, también regresó a mi cabeza. Ya estaba muy asustada y hecha un auténtico lío por estas paranoias tan raras que me estaban dando, pero el evocar eso hizo que de pronto me viera embargada por un sentimiento aún más extraño, encontrado, contradictorio, haciendo que me sintiera más confusa, rara…, porque él era parte de mi fobia, pero también aparecía en mi pesadilla continuamente con un papel muy parecido al de mi protector…, y eso, eso no lo soportaba. No lo soportaba porque la muerte de mi padre había sido culpa mía, pero también suya. Sí, suya, también. Si yo no hubiese entrado en ese bosque, mi padre no habría muerto, y si había entrado en ese bosque había sido por su culpa, si él no hubiera bateado mi bola con todas sus ganas para rebajarme, yo no hubiese ido a ese maldito bosque. Le detestaba. Él también era el culpable de mi trauma, de todo esto que me estaba pasando, de estos episodios de paranoia producidos por mi fobia que últimamente me estaban atacando sin cuartel desde que había regresado aquí, desde que le había vuelto a ver. Sin embargo, inexplicablemente, Nathan seguía apareciendo en mis pesadillas como mi protector. ¿Por qué? Y ahora volvía a hacerlo. Otra vez. Estaba aquí, frente a mí, después de este flash extraño. ¿Por qué siempre tenía que estar él ahí? En mi pesadilla, tras mi pesadilla… No, le odiaba por ello, le odiaba.

          


          
            ―No, déjame ―conseguí mascullar con una rabia que se anudó a mi garganta, empujándole para liberarme de sus manos.

          


          
            Éstas me dejaron marchar sin oponerse.

          


          
            Me di la vuelta, contrariada, afectada y aturdida, ante los desconcertados ojos de Lucy y Liam, y me encaminé hacia casa.

          


          
            No les dije nada a mis tíos cuando me vieron subir por las escaleras hacia mi cuarto en este estado, y ellos tampoco hicieron preguntas. Sabían que mi regreso iba a ser duro para mí, y supongo que prefirieron respetar estos momentos que necesitaba de intimidad. Seguramente, ahora intentarían informarse de lo que me había pasado con Lucy y mañana lo intentarían conmigo, pero de momento me dejaban tranquila, cosa que, aunque no lo expresé con palabras, se lo agradecía en el alma.

          


          
            Retuve el nudo de mi faringe todo lo que pude, y no fue hasta que no llegué al pasillo corto y vi la puerta de mi padre que éste explotó y me eché a llorar. Entonces sí. Corrí a mi habitación y me encerré para llorar a gusto, en soledad.

          


          
            

          


          
            

          


          
            Mis mejillas ya estaban secas, aunque sostenían el resquemor en su piel sonrojada, de tanto frotármelas para enjugármelas, pero mis ojos seguían hinchados y húmedos.
          


          
            Me encontraba aovillada, dentro de la cama, con uno de los tropecientos pañuelos de papel que había utilizado en la mano. Dentro de poco terminaría junto a los demás, sobre el escritorio. No había cenado, pero seguía sin tener hambre, y eso que ya eran las tres de la mañana.

          


          
            No podía dejar de darle vueltas a todo lo que me había ocurrido hoy. A ese largo desmayo del que no recordaba nada, a ese sentimiento extraño de llamada que me había dominado por completo al observar el bosque, a ese algo que me atraía hacia el mismo, a esa especie de hipnosis en la que me había visto envuelta, a esa energía que había sentido dentro de mí, al espectro de mi pesadilla… Dios, me estaba volviendo loca, pero loca de verdad, chiflada, ya hasta tenía visiones y escuchaba cosas. El regresar a Wilmington estaba resultando ser peor de lo que creía, y eso que ya había venido preparada psicológicamente. Iba a tener que llamar al señor Donovan a modo de urgencia, cosa que no hacía desde hacía muchos meses, porque mis pesadillas, aunque no podía evitarlas, sí que las controlaba lo suficiente como para no tener los ataques de ansiedad que me daban al principio. Y tampoco podía quitarme de encima al antipático y raro de Nathan Sullivan. Él y su notita, él y su insistencia para que me fuera a Boston, él y su voz, él y su hostilidad, él y su siempre presencia…

          


          
            Este chico me tenía totalmente desconcertada. Desde luego Lucy tenía razón, era un chico muy raro. Y misterioso. Fruncí el ceño y sorbí por mi nariz cuando me sorprendí a mí misma pensando en esta palabra como si fuera algo especial, o incluso atrayente, pero sólo había sido un primer pensamiento, claro, porque eso de especial o atrayente no tenía nada. Era un chico raro y punto. Y eso era malo, como él mismo, que era odioso.

          


          
            Recordé sus estúpidas palabras: “vuelve a Boston”. Idiota. Borde. Antipático.
          


          
            Sin embargo, tenía que reconocer que ahora mismo lo único que me apetecía era regresar a casa, con mis abuelos, lejos de este pueblo, lejos del foco de mi trauma, lejos de estos episodios de locura extraños. Sí, quería irme de aquí, mañana mismo si era necesario, porque ya me estaba volviendo loca y acababa de llegar, porque estaba asustada por lo que me había ocurrido esta tarde, porque tenía miedo a no poder superarlo nunca. Me estaba volviendo loca. Sabía que todas las sensaciones que tenía con el bosque eran producto de mi imaginación, debido al estrés y la ansiedad que me causaba el estar aquí, y que ese desmayo también era una consecuencia de ello, una consecuencia física de mi cuerpo, que tampoco podía más. ¿Y si no dejaba de tener estas sensaciones extrañas? ¿Y si volvía a desmayarme? ¿Y si todo esto desembocaba en una esquizofrenia paranoica o algo así, fruto de lo que provocaba mi trauma?

          


          
            Pero entonces caí en la cuenta de que si me marchaba, le daría justo lo que quería a Nathan, él ganaría la partida, y a eso sí que no estaba dispuesta. Este partido tenía que ganarlo yo. Como fuera. Me aferré a eso para no coger el teléfono ahora mismo y llamar a mis abuelos.

          


          
            Suspiré, con el aliento todavía entrecortado del llanto, y mis pupilas se fijaron en la pared que tenía justo delante. No me había parado a pensarlo hasta este momento, pero, de pronto, me acordé de que Nathan dormía al otro lado de ese tabique. Genial. ¿Es que no iba a quitármelo de encima nunca, ni siquiera cuando estaba en la cama?

          


          
            ―Mierda ―farfullé, girándome hacia el otro lado.

          


          
            Estaba a oscuras, sin embargo, no quería ver ni el tabique, para no seguir pensando en ese imbécil borde y raro.

          


          
            Una vez más, y como llevaba haciendo toda la noche, me quedé cavilando en esa sensación extraña que me había producido el bosque. Y también vino a mi cabeza la horripilante imagen de ese espectro de capucha verde oscuro, chillando con su alarido agudo al abalanzarse sobre mí. Recapacité sobre esto último. Era parte de mi pesadilla, pero estaba claro que no era un recuerdo, sino algo que mi mente había creado para enmascarar lo que fuere que pasó realmente. En mi mente lo veía como un ataque, como ese ser fantasmal sin rostro, sin embargo, sólo era un mecanismo de defensa de mi cerebro para que no me volviese loca, aunque creo que ya era demasiado tarde para eso, porque era evidente que sí que estaba un poco chiflada.

          


          
            Suspiré de nuevo, esta vez más tranquila, y me soné la nariz con ese pañuelo ya excesivamente húmedo.

          


          
            Lo que seguía sin comprender era esa energía que había nacido en mi pecho. Sabía que también era mi imaginación, sin embargo, me había parecido tan real…

          


          
            También rememoré mi desmayo. No recordaba absolutamente nada de lo sucedido. Bueno, absolutamente no, porque sí que había algo que se había quedado grabado en mi memoria a fuego. Una pequeña esquirla que no se había ido. La voz. Esa voz varonil y bonita. La voz de Nathan… Mi estómago se llenó de ese insistente hormigueo al recordarla, otra vez, como me había pasado en el coche. Intenté encontrar otra explicación para esto, pero por más que lo intentaba no lo conseguía. ¿Qué tenía que ver la voz de Nathan con mi desmayo? Sabía que había algo, que estaba relacionado con esos largos minutos de inconsciencia, pero ¿qué? No lograba comprenderlo, ni tampoco ese sentimiento extraño que me provocaba sin saber por qué. Otro sentimiento extraño que añadir a mi lista.

          


          
            Y otra vez que estaba pensando en ese antipático. ¿Sería tonta?

          


          
            Resoplé, metiendo el brazo por debajo de la almohada y me dije a mí misma que lo mejor era intentar dormir y olvidarme de todo, al menos, hasta el día siguiente.

          


          
            Así lo hice. Cubrí mis ojos con mis hinchados párpados y traté de que mi mente empezase a sumergirse en algún sueño.

          


          
            No llevaba ni tres segundos, cuando un ruido seco irrumpió en la negrura de la habitación, haciendo que abriera los ojos de sopetón. Y así me incorporé, además de sobresaltada.

          


          
            ¿Qué había sido eso?

          


          
            Otro ruido, igual que el anterior, volvió a escucharse, pero entonces ya me di cuenta de que venía de fuera. Me quedé a la espera, en alerta aunque asustada, y pronto se oyó un tercero. Y un cuarto, y un quinto…

          


          
            Lo primero que vino a mi cabeza fue que era otro ataque de locura, otra visión o lo que fuera que había tenido antes. Pero esos ruidos no eran producto de mi imaginación, no, eran reales. Así que eso fue sustituido enseguida por la imagen de un ladrón tratando de escalar por la fachada, porque eso es lo que parecía. No entendía por qué no trataba de entrar por las ventanas de la planta baja, pero no tenía tiempo para ponerme a pensar en el motivo.

          


          
            Los ruidos se sucedían junto con los leves crujidos de la madera vieja de la pared, conforme el ladrón subía.

          


          
            Oh, Dios, ¿y ahora qué hacía? Vale, tenía que avisar a mi tío, pero ya no me iba a dar tiempo. Antes de que llegase a su cuarto, el ladrón ya accedería a la casa.

          


          
            Nathan. Él estaba en la habitación de al lado. Si le avisaba, mal que me pesase, tal vez pudiera hacer algo…

          


          
            Los tablones de madera chirriaron muy cerca. No, ya no me iba a dar tiempo de avisarle. Cuando llegase a su puerta, el ladrón ya estaría entrando por la ventana del cuarto de mi padre o la mía…

          


          
            Mi cerebro se las ingenió para fraguar un plan con rapidez. Era un poco loco, al igual que yo, sin embargo, no veía otra solución. Y, sí, estaba loca, lo suficiente como para atreverme a esto, así que… Tenía que impedir que entrase para que nos diese tiempo a actuar. Si empujaba al ladrón y chillaba para dar la voz de alarma, Nathan tenía que oírlo, y él podía llamar a mi tío, a la policía o algo, o quizá el ladrón desistiera y se marchase.

          


          
            No me lo pensé dos veces, pues tampoco tenía tiempo. Los tenues crujidos y los ruidos ya estaban llegando, y por lo que pude apreciar, el ladrón había elegido la ventana del cuarto de mi padre.

          


          
            Me levanté de la cama y cogí mi bastón. Me acerqué a la ventana sin usar mi apoyo, cojeando, y alcé el estor con mucho cuidado, tratando de hacer el mínimo ruido posible para que el ladrón no se percatase de ningún movimiento. Si me descubría, puede que viniese a por mí. Tragué saliva y cogí aire para llenarme también de valentía. En cuanto la cortina hizo tope, quité el pestillo de la ventana y acto seguido subí su hoja vertiginosamente, asomándome de igual modo, con el bastón por delante para empujar a ese caco con él y mis cuerdas vocales a punto de gritar.

          


          
            El bastón casi se me cae al suelo cuando le vi. Abrí los ojos como platos y mi grito se ahogó en mi propia garganta. No era un ladrón. Era Nathan, que acababa de subir la hoja de la ventana para introducirse en la habitación de mi padre y tenía las manos aferradas a la parte superior de la misma.

          


          
            Llevaba el mismo atuendo con que le había visto esta tarde noche. Él también se sorprendió al verme, aunque mucho menos que yo. Se quedó quieto durante un momento, observándome con un rostro tranquilo, y después llevó la mano a su boca para hacerme la señal de silencio con su dedo índice. Cuando me di cuenta, ya estaba entrando en la habitación con los pies por delante, gracias al impulso que le dieron sus fuertes brazos.

          


          
            Pestañeé, perpleja. ¿De dónde vendría a estas horas? Yo no había bajado a cenar, por lo que no sabía si él había cenado en casa, pero por sus ropas todo indicaba que no había sido así.

          


          
            Una ligera brisa trajo consigo el aroma del bosque, provocando que mirase al frente al percatarme de su presencia a unos escasos metros, y eso hizo que me metiera hacia dentro y cerrara la ventana inmediatamente. No quería que me atacasen más sentimientos extraños, por hoy había tenido bastante. Bajé el estor con rapidez y regresé a la cama.

          


          
            Me eché con mi posición fetal, mirando hacia la pared. Todo iba muy bien, hasta que noté perfectamente cómo Nathan se metía en la que siempre había sido la cama de mi padre. Me sentí muy incómoda de nuevo, como en su coche, era como tenerle otra vez a mi lado, en la oscuridad.

          


          
            ―Mierda ―mascullé, de mal humor, girándome hacia el otro lado una vez más.

          


          
            Resoplé por la nariz.

          


          
            Mira que venir a estas horas. ¿De dónde vendría? Lo más seguro que de estar con una de esas amiguitas que llevaba en su coche y a las cuales les ponía esa música para que se rindieran a sus pies. Qué asco. Encima, se colaba por la ventana en plena noche para que no le pillasen y tenía la caradura de pedirme que no me chivara, después de lo antipático que era conmigo.

          


          
            Sí, desde luego Nathan Sullivan era muy raro.
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          Me levanté de la cama con una pereza enorme, ya que no había pegado ojo en toda la noche. Aparte de lo que me había pasado y que me había tenido buena parte de la noche desvelada, estaban mis nervios por lo que iba a iniciar hoy. Los rayos del sol ya me habían avisado hace un rato de la llegada de la mañana, sin embargo, había aprovechado para rezongar un poco más, hasta que el despertador comenzó a emitir esos molestos e insistentes pitidos. Entonces ya no me quedó más remedio que ponerme en pie.
        


        
          Hoy era un gran día para mí. Por fin empezaba esa nueva etapa de mi vida, esa que es tan importante en la era de un estudiante, esa en la que pasas de ser un adolescente a ser un adulto, aunque yo ya lo era más que de sobra. Hoy era mi primer día en la universidad, el primer día de mi nueva etapa. Pena que todo se viera un poco enturbiado por lo acontecido ayer.

        


        
          No había podido asistir a la ceremonia de bienvenida que la universidad ofrecía unos días antes para los nuevos alumnos. Justo ese día había tenido visita hospitalaria obligatoria, nada, una revisión rutinaria de mi pierna, pero que no había podido posponer ni cambiar. Así que hoy era mi primer día de verdad.

        


        
          Iba con el tiempo justo, por culpa de mi gandulería, así que cogí lo primero que pillé del armario y salí de mi cuarto corriendo a mi velocidad de coja, no me paré ni a abrir la ventana para que ventilase la habitación, aunque, en honor a la verdad, creo que preferí no hacerlo.

        


        
          Atravesé el pasillo corto, eché pestes al ver esa puerta de mi padre que ahora me recordaba siempre al antipático de Nathan, y seguí por el pasillo largo, llegando al baño.

        


        
          Coloqué el letrero de “ocupado” en la manilla de la puerta, la cerré y comencé con mi aseo diario. En cuanto terminé de ducharme y colgué la toalla en mi percha, me puse la ropa interior, los leggings marrones, la camiseta blanca de tirantes, la camisa de cuadros en tonos verdes que iba sobre ella, la cual adorné con un cinturón ancho del mismo color que la parte inferior de mi atuendo, colocado en mi cadera, y me calcé con unas cómodas y frescas playeras que hacían juego con mi camisa de cuadros.

        


        
          Normalmente, dejaba que mi cabello se secase al aire y después me hacía mi coleta baja, pero hoy me apetecía ir un poco más arreglada. Era mi primer día en la universidad y quería causar buena impresión, así que cogí el secador y me puse manos a la obra. No lo sequé mucho, tan sólo lo justo para que las ondas de mi cabello lucieran con más gracia. Luego, recogí la parte delantera opuesta a mi flequillo con una horquilla para amarrarla a un lado de mi cabeza.

        


        
          Recolecté esa ropa de pijama que consistía en los leggings negros y la camiseta de fútbol americano, además de las zapatillas, y salí del cuarto de baño. Cual fue mi sorpresa cuando vi a Nathan justo enfrente de la puerta.

        


        
          Todavía llevaba el pijama puesto, esta vez con la camiseta, y estaba apoyado en la pared, con las manos en los bolsillos de su pantalón corto. No escapó a mi percepción el repaso que me echó.

        


        
          ―¿Ya has terminado con tu sesión de belleza? ―me preguntó, alzando la comisura de su labio de un modo un tanto burlón.

        


        
          Idiota.

        


        
          ―Sí, el baño es todo tuyo ―le dije con retintín, echando a caminar hacia mi habitación.

        


        
          Se separó de la pared y, al igual que había hecho la noche del sábado, apoyó su mano en el paramento para interponer su brazo delante de mí, obligándome a detenerme.

        


        
          ―Oye, no les dirás a tus tíos lo que viste anoche, ¿no? ―quiso saber, reteniendo sus ojos grises en los míos.

        


        
          Hundí las cejas y apreté los labios, mirándole fijamente, sin decir nada.

        


        
          ―Tranquilo. No me caes bien, pero no soy una chivata ―le calmé finalmente, hablándole con acidez.

        


        
          Le aparté el brazo y seguí mi camino hacia mi dormitorio, clavando el bastón con tirria. Idiota. Antipático. Borde. Raro.

        


        
          Entré en mi cuarto, no sin antes no notar esas flechas rabiosas clavándose en mi espalda para recordarme que él ocupaba la habitación de mi padre, y cerré con un ligero portazo.

        


        
          Iba a despotricar sobre él en mi mente, pero pensé que lo mejor era no desperdiciar ni un minuto más de mis pensamientos en ese antipático, y menos hoy, que era mi primer día de clase como universitaria. No iba a estropearme el día, de eso nada. Así que respiré muy, muy hondo e intenté relajarme.

        


        
          Guardé el pijama en su correspondiente cajón, dejé las zapatillas en su sitio y abrí un poco la ventana para que ventilase el dormitorio, eso sí, sin alzar el estor. Me acerqué al escritorio y abrí el cofrecito de madera que utilizaba a modo de joyero, quería ponerme ese colgante largo que quedaba tan bien con esta camisa. Fue entonces cuando vi una de mis pulseras y me acordé de algo.

        


        
          James. Había quedado en llamarme y yo no había vuelto a mirar el móvil desde que había salido del cine, me había olvidado de él por completo. ¿Cómo se me había podido olvidar? Es más, ni siquiera me había acordado del móvil para nada, tanto es así, que seguía en el bolsillo de la chaqueta que me había puesto ayer.

        


        
          Dejé el cofrecito y corrí hacia la susodicha. Busqué el móvil en el bolsillo derecho y cuando lo encontré, lo saqué para mirarlo. Oh, mierda, tenía un montón de llamadas suyas. Y, oh, mierda, de mis abuelos también. Ni siquiera le había quitado el modo silencio, por eso no las había oído.

        


        
          Metí la parte larga de mi flequillo ladeado detrás de mi oreja, aunque pronto se escapó de su sitio para regresar a mi cara, y me senté en la cama para empezar a dar explicaciones.

        


        
          James también me había dejado un mensaje. Lo abrí y lo leí.

        


        
          

        


        
          "¿Por qué no coges mis llamadas? Contesta, por favor. Te quiero. Un beso".
        


        
          

        


        
          Genial. Ahora James estaba preocupado por mí, puede que pensara que estaba enfadada con él o algo así. Suspiré.
        


        
          Llamé primero a mi abuela, ya que seguramente ella era la más preocupada. Sin embargo, el teléfono no fue descolgado con la prontitud que yo me temía.

        


        
          ―Hola, cielo.

        


        
          ―Abuela ―contesté con un tono un tanto arrepentido, llevando mi flequillo hacia atrás con mi mano―. Me estuviste llamando, ¿verdad?
        


        
          ―Sí, te llamé anoche, a la hora de cenar, pero ya me explicó tu tía ―me desveló, eso sí, algo inquieta―. Mi niña. ¿Cómo te encuentras? ¿Ya estás mejor?
        


        
          Parpadeé, un poco perdida. No sabía qué datos conocían mis tíos, hasta dónde les había contado Lucy.

        


        
          ―Sí, ya estoy bien ―opté por una respuesta rápida y general.

        


        
          ―Sabes que puedes contar con nosotros siempre, y también puedes llamar al señor Donovan si necesitas hablar con él.
        


        
          ―Lo sé.
        


        
          ―El señor Donovan ya nos advirtió de que la terapia iba a ser dura al principio ―me recordó.
        


        
          ―Lo sé ―repetí con un suspiro, poniendo los ojos en blanco.
        


        
          ―Tienes que ser fuerte y valiente, cariño. Ya sé que el bosque y la casa te traen muy malos recuerdos ahora, pero terminarás superándolo con el tiempo, ya lo verás ―me animó.
        


        
          Mi abuela era una persona muy optimista, y siempre intentaba contagiarme eso a mí, aunque sabía que si ahora mismo le suplicaba que vinieran a buscarme, mi abuelo y ella quemarían el asfalto para hacerlo. Qué le voy a hacer, era el ojito derecho de mis abuelos, y reconozco que me tenían bastante consentida. Lo malo es que últimamente parecían haberse aprendido muy bien el papel que les había dado el señor Donovan para que no cayeran en la tentación de envolverme con su burbuja protectora. Y de momento lo estaban interpretando a la perfección, si bien se notaba que todas esas cosas que me decían también las decían para auto dominarse y convencerse a ellos mismos.

        


        
          ―Sí, bueno ―suspiré otra vez.

        


        
          ¿Qué le iba a decir? Ya sabían lo difícil que era esto para mí, no podía mentirles, pero tampoco quería que se preocupasen más, ya lo estaban bastante, por lo que lo dejé así.

        


        
          ―¿Qué tal tu primer encuentro con Nathan?

        


        
          Aj, lo que me faltaba. Era imposible despegarme de ese nombre.

        


        
          ―Extraño ―fue con lo único que se me ocurrió calificarlo, aunque más que un encuentro, había sido un encontronazo.

        


        
          ―Con el tiempo os haréis amigos, estoy segura.
        


        
          Para que yo fuese amiga de ese antipático antes tendría que haber otro Big Bang y que la Tierra se crease de nuevo. Y puede que entonces tampoco.

        


        
          ―Ya se verá ―maquillé, cansada―. Abuela, tengo que dejarte. Hoy es mi primer día en la universidad, ¿recuerdas? No quiero llegar tarde.

        


        
          Y todavía tenía que llamar a James.

        


        
          ―Sí, lo sé, estaba a punto de preguntarte sobre eso. Dime, ¿estás nerviosa?

        


        
          ―Un poco ―admití con una sonrisa.
        


        
          ―Hoy empieza una nueva etapa en tu vida, cariño, debes aplicarte.
        


        
          Ya empezaba.

        


        
          ―Sííííííííííííí ―alargué, aún más cansada.

        


        
          ―Te llamaré esta noche para que me cuentes cómo te ha ido.
        


        
          ―Vale.
        


        
          ―Te quiero ―concluyó con un tono dulzón.
        


        
          ―Yo también te quiero, abuela ―sonreí.
        


        
          ―Hasta luego, cielo.
        


        
          ―Hasta luego.
        


        
          Las dos colgamos al mismo tiempo, pero mi dedo enseguida se fue a buscar la última llamada de James, para apretar el botón de rellamada. El segundo tono no llegó a sonar del todo.

        


        
          ―Juliah, por fin, ¿por qué no has cogido mis llamadas? ―exhaló mi novio― Te he estado llamando toda la noche.

        


        
          ―Lo siento mucho ―me disculpé, mordiéndome el labio inferior con remordimiento―. Se me olvidó…, bueno, tenía el móvil en modo silencio y se me olvidó volver a ponerlo en modo normal ―retoqué―. Bueno, aunque tú tampoco estás para hablar mucho, porque te recuerdo que te estuve llamando todo el domingo y…
        


        
          ―¿Dónde estás? ―me cortó, y como había sucedido el sábado, su voz sonó tensa.
        


        
          ―En... casa ―le contesté, bajando las cejas con extrañeza.
        


        
          ―¿Pero has salido? ¿Has estado en alguna parte? ―quiso saber con cierta inquietud y nerviosismo.
        


        
          ¿Qué le pasaba?

        


        
          ―Fui al cine con Lucy y sus amigas, ¿qué te…?

        


        
          ―¿Has estado en algún otro lugar? ―me interrumpió otra vez.
        


        
          ―No ―respondí, algo desconcertada por su actitud.
        


        
          ―¿Solamente estuviste con tu prima y sus amigas? ―continuó interrogando.
        


        
          ―¿Cómo? ―esto era algo inédito en James, y mi cara lo reflejaba.
        


        
          ―¿Has estado con… alguien más? ―el tono de su voz sonó con un interés notablemente más tirante cuando dijo las dos últimas palabras, las cuales se notó que fueron un sustitutivo de última hora.
        


        
          Irremediablemente, y para mi desgracia, Nathan se estampó en mi memoria. Creí mejor no contarle nada de mi desmayo ―recuerdo que hizo que a su vez me acordase de una forma automática de mi caída en el torso de Nathan, lo cual me desagradaba tanto, que me sentí apurada y un poco incómoda―, y mucho menos mi viaje con ese antipático en su coche. Una vez más, no sé por qué lo hice, pero vista esa preocupación que había mostrado James el sábado por Nathan Sullivan y su afán de meterse conmigo en el pasado, preferí no hacerlo. Además, eso tampoco era importante, no tenía ninguna relevancia.

        


        
          ―No ―mentí, mordiendo mi labio inferior.

        


        
          ―¿No has estado con nadie más?
        


        
          ¿A qué venía todo esto? ¿Desde cuando James se comportaba así? No le reconocía, parecía uno de esos novios celosos, cosa que jamás había sido. Eso sin contar con que él tampoco me había cogido el teléfono durante todo el domingo, no sé por qué se ponía de este modo.

        


        
          ―¿Se puede saber qué te pasa? ―bufé ya, enfadada.

        


        
          Entonces, volvió el mismo James de siempre.

        


        
          ―Perdóname, seguramente parezco un novio maníaco ―admitió, arrepentido.

        


        
          ―Bastante, sí ―resoplé.
        


        
          ―Lo siento, es que estaba muy preocupado por ti. No me contestabas a las llamadas, y ya llegué a pensar que te había ocurrido algo. Sé que regresar a Wilmington es muy duro para ti, y creí que quizá habías tenido alguna crisis al volver.
        


        
          Hombre, por fin me preguntaba cómo estaba después de mi regreso a Wilmington.

        


        
          ―¿Crisis? Hablas como si estuviera loca ―reí, porque me hizo un poco de gracia. Lo decía con tanta seriedad y formalidad.

        


        
          ―¿Cómo lo llevas? ―me preguntó, ahora con su amabilidad de siempre―. ¿Ha sido tan duro como te esperabas?
        


        
          ―Ha sido peor ―confesé, soltando un largo suspiro―. Sí, ayer tuve una crisis ―sonreí un poco al pronunciar ese vocablo que él había usado antes, aunque mi rostro enseguida cambió―. Bueno, no sé, me dio una cosa muy rara, creo que me estoy volviendo loca de verdad.
        


        
          ―Fue por el bosque ―adivinó.
        


        
          ―Sí, ¿cómo lo sabes? ―pestañeé, perpleja.
        


        
          ―Una suposición fácil. Ahí fue donde tu trauma empezó, así que es evidente que ese bosque es lo que más te aterra del mundo.
        


        
          Claro, qué tonta.

        


        
          ―No sé si podré superar esto algún día ―exhalé de nuevo―. Supongo que algún día tendré que entrar en el bosque para…

        


        
          ―Deberías alejarte de ese bosque.
        


        
          ―¿Qué? ―parpadeé.
        


        
          ―Ese bosque te causa demasiado dolor. Deberías evitarlo todo lo posible y centrarte sólo en los buenos recuerdos que te trae la casa, el resto del entorno y el pueblo ―me recomendó―. Si fuerzas demasiado y te acercas a ese bosque, podría ser contraproducente y crearte un trauma mayor.
        


        
          ―Pero el señor Donovan dice…
        


        
          ―El señor Donovan nunca ha tratado este tipo de casos ―me interrumpió, hablando con algo de irritación―. No me gusta que experimente contigo.
        


        
          Ya empezábamos. James siempre había estado totalmente en contra de mi regreso a Wilmington, porque creía que esto era peor para mí y que iba a terminar perjudicándome más, y esta discusión ya se estaba convirtiendo en algo demasiado cotidiano entre nosotros. Pero yo, a regañadientes o no, había aceptado el tratamiento que el señor Donovan había acordado con mis abuelos, y en honor a la verdad, ya estaba harta de sufrir, así que ahora más que nunca estaba decidida a enfrentarme a todos mis miedos. Sabía que James sólo estaba preocupado por mí, que quería protegerme, sin embargo, por mucho que se opusiera, yo sabía que mi psicólogo tenía razón. Sólo así tendría una oportunidad de superar mi problema, y quería intentarlo.

        


        
          ―James, tengo que…

        


        
          ―Aléjate de ese bosque ―intentó que su voz sonara amable, pero su afán de oposición en este tema se hizo más que evidente, así que le salió un tono más bien mandón.
        


        
          No soportaba cuando se ponía en ese plan autoritario, pero tampoco tenía ganas de discutir con él.

        


        
          ―De acuerdo ―le contesté, aunque para zanjar el tema, porque luego haría lo que me diera la gana, claro está.

        


        
          ―Bien.
        


        
          En ese momento, unos toques en la puerta nos interrumpieron.

        


        
          ―Espera ―le dije a James―. ¿Sí, quién es? ―pregunté, después de despegarme del teléfono.

        


        
          La puerta se abrió y apareció Lucy, que solamente asomó medio cuerpo.

        


        
          ―Soy yo. Mi madre quiere que sepas que el desayuno ya está puesto en la mesa ―me comunicó con una sonrisa.

        


        
          ―Ah, vale. Gracias ―le sonreí yo también.
        


        
          ―Te veo abajo.
        


        
          Asentí y mi prima salió de mi dormitorio. Volví a ponerme el móvil en la oreja.

        


        
          ―Ya estoy contigo, James, perdona. Es que Lucy me acaba de avisar de que tengo que bajar a desayunar.

        


        
          ―Entonces te dejo. No quiero que llegues tarde a tu primer día de clase.
        


        
          ―Sí, será mejor que me ponga las pilas ya ―manifesté, observando la hora en mi despertador.
        


        
          ―Este fin de semana iré a verte. Mientras tanto, aléjate de ese bosque y céntrate en encontrar esos buenos recuerdos que te traen la casa y el pueblo.
        


        
          Su insistencia me molestaba, pero el anuncio que acababa de darme borró todo lo demás.

        


        
          ―¿Vas a venir a verme a Wilmington el fin de semana? ―repetí, sonriendo de oreja a oreja.

        


        
          ―Si tú quieres, por supuesto.
        


        
          ―Claro que quiero ―reí.
        


        
          ―Bien ―se notó que sonrió.
        


        
          ―¿Cuándo vendrás? ¿El sábado o el domingo? ―inquirí, sonriente.
        


        
          ―Aún no lo sé. Estoy pendiente de un trabajo que tengo que entregar, pero desconozco la fecha exacta. Si tengo que entregarlo el lunes, iré a verte el sábado, y si lo tengo que entregar el martes, iré el domingo. Tengo que ultimar los detalles del trabajo, así que todo depende de eso. Ya te avisaré.
        


        
          ―Vale.
        


        
          ―Deberías bajar a desayunar, por lo que veo en mi reloj, ya se te está haciendo tarde.
        


        
          ―Sí, sí ―me apuré a mí misma, poniéndome de pie.
        


        
          ―Suerte en tu primer día. Ah, y me conectaré esta noche, ¿de acuerdo?
        


        
          ―Sí, ya chateamos por la noche ―acepté.
        


        
          ―Te quiero.
        


        
          ―Te quiero ―concluí sin dejar de sonreír.
        


        
          Y James colgó.

        


        
          Suspiré, feliz, y guardé el móvil en mi mochila, la cual ya tenía preparada para llevar a mi primer día de clase.

        


        
          Salí de mi cuarto, apoyando mi bastón con alegría, aunque ésta se esfumó en cuanto vi la puerta del cuarto de mi padre. Cogí aire y seguí mi caminata hacia las escaleras, notando las dichosas flechas rabiosas en mi nuca. Bajé a la planta de abajo y pasé a la cocina. Mis tíos, Lucy y Liam ya me esperaban en esa mesa repleta de comida para comenzar a desayunar.

        


        
          ―Aleluya ―exclamó Liam, arrojando su hambrienta mano hacia el plato que contenía los huevos revueltos.

        


        
          ―Perdón ―me disculpé, poniendo cara de niña buena, mientras me sentaba en mi silla.
        


        
          ―No importa, cielo ―me sonrió la tía Audrey―. ¿Cómo te encuentras?
        


        
          Mientras Liam ya empezaba a zamparse sus huevos revueltos y el tío Chad se le unía con más ahínco todavía, yo terminé de acomodarme en mi silla.

        


        
          ―Bien, muy bien ―sonreí para quitarle hierro al asunto, mirando a Lucy para que me explicase de algún modo qué era lo que había contado.

        


        
          ―Seguro que te dio esa llorera debido a la mezcla de tantas emociones, pero ya estás mejor, ¿verdad? ―mi prima entendió a la perfección mi petición, y me lo aclaró de esta manera.
        


        
          Menos mal. No les había contado lo del desmayo.

        


        
          ―Sí, ya se me ha pasado ―volví a sonreír.

        


        
          ―Me alegro, cariño ―la tía Audrey correspondió mi sonrisa y acarició mi mejilla―. Pero si alguna vez vuelves a sentirte mal, no dudes en contar con nosotros, ¿de acuerdo?
        


        
          ―Sí, claro ―asentí.
        


        
          Ella me miró con su típica dulzura y dejó mi cara para coger su vaso de zumo.

        


        
          ―Por cierto, ayer te llamó tu abuela ―me dijo el tío Chad.

        


        
          ―Lo sé, acabo de hablar con ella.
        


        
          Mi tío asintió.

        


        
          ―¿A qué hora tienes la primera clase? ―inquirió Lucy, cambiando de tema, cosa que agradecí.

        


        
          A mí me gustaba empezar con las tostadas y el zumo de naranja, así que fui directamente a por una.

        


        
          ―A las nueve.

        


        
          ―Nosotros también ―sonrió―. Genial, así te llevamos.
        


        
          ―Puedo coger el autobús, no os preocupéis ―manifesté, untando la tostada.
        


        
          ―El autobús que lleva a North Adams pasa cada hora, y no te coincide bien ―me reveló Liam, al tiempo que enredaba con su comida―. Pasa por Wilmington a las horas y media, y tarda cuarenta y cinco minutos en llegar hasta la MCLA. Suponiendo que cogieras el autobús de y media, estarías en la universidad a y cuarto, con lo cual, tendrías que esperar tres cuartos de hora hasta que empezara tu clase. Eso sin contar que para llegar a tiempo tendrías que coger el autobús prácticamente dos horas antes de tu clase, así que ya es demasiado tarde, porque el de las siete y media hace rato que ya lo has perdido.
        


        
          Me quedé estupefacta.

        


        
          ―¿El autobús que va hasta North Adams pasa cada hora? Creía que pasaba cada media hora o así. Bueno, como North Adams tiene universidad…

        


        
          ―En Wilmington es importante disponer de un vehículo ―afirmó Lucy.
        


        
          ―Pero no te preocupes, hoy nosotros también entramos a las nueve, así que puedo llevarte ―se ofreció Liam.
        


        
          ―Gracias ―le agradecí, aunque pensando en cómo haría el resto de días que nuestras horas no coincidieran.
        


        
          Menudo contratiempo. No había contado con él, ¿sería tonta?

        


        
          La tía Audrey, que ya llevaba un rato atendiendo a nuestra conversación y reflexionando sobre ello, se dirigió a mi tío.

        


        
          ―Debería tener un vehículo. ¿No puedes pedirle a George Griffith que te deje uno a buen precio?

        


        
          Recordaba al mencionado. Era un amigo de la infancia de mi tío, y daba la casualidad de que trabajaba en un punto de venta de coches de ocasión. Yo tenía carné, aunque lo de conducir no era lo mío.

        


        
          ―Ya le diré que me busque un coche de segunda mano que sea asequible ―afirmó el tío Chad.

        


        
          ―No tengo dinero para pagármelo ―les avisé.
        


        
          ―No te preocupes, George me hará un buen descuento y me ofrecerá una ganga, como hizo con los coches de Liam y Nathan ―me calmó mi tío―. Con ellos me hizo un dos por uno, ¿verdad? ―le sonrió a Liam.
        


        
          ―Sí ―asintió éste con otra sonrisa.
        


        
          ―Bueno, aún así, ya buscaré alguna forma para pagarlo ―declaré.
        


        
          ―No hará falta que lo pagues, con que apruebes este semestre, será suficiente. Tómalo como un regalo por tus futuras buenas notas ―me respondió la tía Audrey.
        


        
          Uy, eso era decir mucho.

        


        
          ―Sí, tú aprueba, y luego ya veremos si…

        


        
          La voz del tío Chad se interrumpió abruptamente cuando Nathan entró en la cocina, el cual lo hizo caminando con total tranquilidad. Vestía unos pantalones cortos de color gris oscuro que solamente dejaban al descubierto sus pantorrillas y que tenían unas líneas en un gris más claro formando un entramado cuadriculado, unas deportivas que hacían juego y una camiseta blanca de manga corta, aunque todavía tenía el pelo mojado, señal de que no debía de hacer mucho que había terminado de ducharse. Todos dejaron sus bocados a medio camino para mirar cómo tomaba asiento en la mesa, boquiabiertos, pero a mí me entró un relámpago por el estómago y el corazón me dio un vuelco, pasando a latir a mil por hora. Su presencia ya empezaba a hacerme sentir incómoda, y encima, se sentaba justo enfrente de mí, genial.

        


        
          ―Qué sorpresa, Nathan, ¿vas a desayunar con nosotros? ―interrogó el tío Chad, todavía algo sorprendido, al tiempo que mi tía ya se levantaba para ir a buscarle unos platos.

        


        
          Nathan alzó la vista hacia mí y clavó esos grandes ojos grises en los míos, haciendo que otro cosquilleo barriera todo mi abdomen.

        


        
          ―Sí, hoy me apetece ―respondió, mirándome fijamente.

        


        
          Bajé la vista de inmediato, notando cómo mis mejillas ya empezaban a ser invadidas por una caliente sangre, y me puse a echarle más mermelada a mi tostada para disimular, la cual ya estaba a rebosar. No entendía por qué no era capaz de superar esto, pero su presencia seguía poniéndome muy nerviosa y no podía controlarlo, todavía tenía el corazón a mil.

        


        
          La tía Audrey llegó a la mesa enseguida para ponerle un plato, un tazón y demás utensilios. Luego, se volvió a sentar en su sitio.

        


        
          ―¿A qué hora tienes tu primera clase, Nathan? ―le preguntó mi tía acto seguido.

        


        
          ―A las nueve ―contestó, cogiendo la caja de cereales para echarse unos cuantos en su tazón.
        


        
          ―Vaya, todos entramos a las nueve ―rio Liam.
        


        
          ―Sí, eso parece ―asintió él. Entonces, volvió a levantar la vista para mirarme fijamente―. ¿Me pasas la leche? ―me pidió.
        


        
          ¿Por qué me miraba así? Me hacía sentir muy violenta.

        


        
          De pronto, me di cuenta de la razón, y de por qué hoy desayunaba con nosotros. Estaba aquí para controlarme, para asegurarse de que yo no me chivaba de su escapada nocturna, porque no se fiaba de mí. Por eso me miraba así, era una especie de advertencia para amedrentarme. ¿Sería… cretino?

        


        
          Cogí la jarra, enfadada, y se la posé delante, de malos modos. Él no le dio ni la más mínima importancia a mi gesto. La agarró y vertió la leche sobre sus cereales.

        


        
          ―Liam me ha dicho que ya habéis empezado los entrenamientos ―le dijo el tío Chad a Nathan.

        


        
          ―Sí ―le contestó él, metiéndose un bocado de cereales.
        


        
          ―Este año empezáis bien pronto ―opinó mi tío, parpadeando―. La temporada no empieza hasta abril, ¿cómo es que ya estáis entrenando? Casi no habéis descansado.
        


        
          Me terminé lo que quedaba de mi última tostada y me limpié las manos con la servilleta.

        


        
          ―Al señor Robinson no le hizo ni pizca de gracia que perdiéramos la final, así que decidió adelantar los entrenamientos ―reveló, tragándose otra cucharada.

        


        
          ―Un tipo duro, por lo que veo ―rio el tío Chad.
        


        
          Me llamaba la atención que hubiesen llegado a la final, pero preferí no preguntarle nada, no me apetecía hablar con él. Además, después de ver cómo lanzaba, no era de extrañar.

        


        
          ―No entiendo por qué se ha enfadado tanto ―intervino Liam―. Después de todo, el club de béisbol de la universidad no había llegado nunca a la final.

        


        
          ―Bueno, supongo que una vez que llegas ahí, quieres ganar ―rebatió mi tío.
        


        
          ―Por supuesto, eso no se puede negar, pero quedar los segundos, después de tantos años sin ganar nada, tendría que ser motivo de celebración, no de castigo ―siguió Liam.
        


        
          ―Es evidente que el señor Robinson quiere que se esfuercen para que mejoren su juego.
        


        
          ―Sí, pero si el equipo se esfuerza demasiado y no descansa lo suficiente, podría ser contraproducente.
        


        
          De pronto, la mesa se vio amenizada con el debate que abrieron Liam y el tío Chad, mientras que Nathan, que se suponía que tenía que ser el más interesado, seguía a lo suyo, con los cereales.

        


        
          Aunque parecía haber algo que le interesaba más, porque, de repente, levantó la vista y volvió a clavar esos ojos de color gris claro en los míos. Sabía que lo hacía para intimidarme, pero no pude evitarlo. Mi mano tembló con el calambrazo que recibió mi estómago y el trozo de beicon que sostenía el tenedor se me cayó en el mantel, justo antes de conseguir que llegase a mi plato. Lo recogí con los dedos y terminé de depositarlo en el mismo, ruborizada por mi torpeza.

        


        
          Menos mal que nadie se dio cuenta. Bueno, nadie excepto Nathan, que esbozó una media sonrisa cerrada y por fin bajó la vista a su cuenco. Se ve que le hizo gracia. Estupendo.

        


        
          Me pasé el resto del desayuno esquivando las constantes y perseverantes miradas de Nathan, incomodísima, hasta que por fin terminamos y pudimos levantarnos de la mesa, yo la primera.

        


        
          Me apresuré a subir a mi dormitorio, para no toparme de nuevo con Nathan, y cuando me aseguré de que él se había metido en el cuarto de mi padre, aproveché para ir al baño y lavarme los dientes. Ya había cogido la mochila y la cazadora vaquera, así que en cuanto terminé, me puse esta última prenda, me cargué la bolsa a la espalda y me fui abajo, donde ya me esperaban Liam y Lucy.

        


        
          Tardamos justo cuarenta minutos en llegar a North Adams, y en cinco, nos plantamos en la MCLA. Liam estacionó su coche en uno de los aparcamientos habilitados para los estudiantes y nos bajamos del vehículo para dirigirnos al complejo universitario, lleno de zonas ajardinadas.

        


        
          Sólo tuvimos que cruzar la calle, así que, al poco, nos detuvimos frente al edificio Murdock Hall, que era el pabellón emblemático y principal de la universidad. La construcción, de forma rectangular y estilo Neoclásico, estaba dotada de un semisótano y tres plantas que se alzaban sobre el mismo. Su fachada, de color crema, constaba de un frontón en la zona central, con una coronación triangular, y dos alas laterales que hacían del edificio un bloque simétrico. La parte inferior de ese alzado principal estaba cubierta por una verde enredadera que abarcaba la planta baja y el trozo que sobresalía del semisótano. El frontón estaba definido en sus extremos por dos columnas de mármol blanco, de estilo Jónico, que se dejaban ver de un modo simplemente decorativo, aunque las esquinas de las alas del edificio también estaban adornadas de igual modo. Esas columnas falsas, las cuales seguían un esquema parecido en el resto de fachadas, sustentaban el arquitrabe, friso y cornisa de la edificación, también en mármol blanco, por medio de unos capiteles decorados con volutas o espirales, recordando los ornamentos griegos, tan característicos en este tipo de construcciones neoclásicas.

        


        
          Toda la carpintería exterior era de madera muy oscura, contrastando con el blanco del mármol y el beige de las fachadas. El frontón disponía de tres ventanales altos que comenzaban en la primera planta, los cuales se remataban en su parte superior por medio de arcos, así como las dos entradas del edificio, en la planta baja, que se distribuían en las alas de la construcción con simetría, justo pegadas al frontón, y cuyas jambas sostenían un arco. La zona de arriba del semisótano quedaba sobre la rasante del terreno, dejando espacio a unas ventanas que no sobrepasarían los sesenta centímetros de alto y que se distribuían a lo largo de toda la fachada, siguiendo exactamente la misma anchura y alineación que las ventanas superiores. El semisótano hacía que las puertas de entrada tuviesen que estar dotadas de unas escaleras para acceder a la planta baja. Además de las puertas de acceso, las alas del edificio también disponían de más ventanas, situadas de manera estructurada, ordenada y cuadriculada.

        


        
          ―He quedado aquí con Lorraine y Serena ―me comunicó Lucy―. No tardarán en llegar.

        


        
          ―De hecho, ahí vienen ―vio Liam, señalándolas con un gesto de cabeza.
        


        
          Y, sí, ahí venían. Las amigas de mi prima cruzaron la carretera y llegaron hasta nosotros en un momento. Como ayer, Serena vestía con una ropa más ajustada, mientras que Lorraine lo hacía con prendas holgadas. Después de los saludos entre ellos, pasaron a mí.

        


        
          ―Hola, Juliah, ¿cómo te encuentras? ¿Ya estás mejor? ―me preguntó Serena con interés.

        


        
          Lorraine también participó en esa pregunta, aunque de una manera silenciosa.

        


        
          Estupendo. Sentía una vergüenza horrible. Ya se me había olvidado que ellas habían sido testigos de todo. ¿Qué iban a pensar de mí? Que era una rara con problemas o algo así. Bueno, en el fondo eso era un poco cierto.

        


        
          ―Sí, ya estoy bien, gracias ―les calmé, sonriendo para aliviar mi corte.

        


        
          ―Menudo susto nos diste ―exhaló Lorraine.
        


        
          ―¡Liam, ¿te vienes?! ―voceó un chico de repente, a unos metros de nosotros.
        


        
          Éste se encontraba con otros dos más. Sus caras me sonaban un poco, hasta que me percaté de que eran compañeros del equipo de fútbol.

        


        
          El aludido giró medio cuerpo para mirarle.

        


        
          ―¡Sí, voy ahora! ―le respondió. Luego, regresó a su posición para dirigirse a Lucy―. Tengo que irme, los chicos me están esperando.

        


        
          ―Claro ―asintió ella.
        


        
          ―Te veo en el almuerzo ―le dijo él, dándole un beso.
        


        
          Al principio parecía corto, pero después pasó a ser más efusivo, cosa que volvió a darme esa envidia sana que había sentido el día anterior. A los amigos de Liam no les dio envidia, pero se pusieron a silbar y a gritar a modo de mofa, hasta que los tortolitos se despegaron.

        


        
          ―Hasta luego ―le sonrió ella, bobalicona, mientras Liam terminaba de separarse de ella.

        


        
          ―Hasta luego, chicas ―se despidió éste, sonriente, echando a correr hacia sus amigos.
        


        
          ―Hasta luego ―repetimos todas, menos mi prima, que todavía le miraba embobada.
        


        
          ―¿Liam no está en el mismo pabellón que tú? ―le pregunté a Lucy.
        


        
          ―No. Él tiró por la rama de la informática, así que no coincidimos ―me explicó.
        


        
          ―Ah.
        


        
          ―Bueno, te enseñaremos tu pabellón ―habló Serena―. Tú también estás en otro diferente al nuestro.
        


        
          ―Sí, lo sé. Os lo agradezco mucho ―sonreí, al tiempo que ya empezábamos a caminar.
        


        
          ―No hay de qué ―concluyó Lorraine, llenando esa cara simpática con otra sonrisa.
        


        
          Las cuatro comenzamos a dirigirnos hacia el meollo del Campus, yo con mi cojeo habitual.

        


        
          ―Ayer nos fuimos a casa nada a gusto ―confesó Serena―. Nos dejaste preocupadas.

        


        
          ―Vaya, lo siento ―me mordí el labio.
        


        
          ―Menos mal que te sostuvo Nathan ―manifestó Lorraine, soltando una risilla un tanto tonta que no comprendí.
        


        
          ―Sí, bueno ―farfullé, mirando para otro lado con desagrado al acordarme otra vez de ese detalle.
        


        
          ―No sabíamos que fueras tan amiga de Nathan Sullivan ―siguió Serena, también con una sonrisita.
        


        
          Oh, genial.

        


        
          ―No soy su amiga ―le corregí, intentando no ser demasiado contundente para no parecer borde.

        


        
          Encima que me enseñaban mi pabellón, no iba a ser una antipática.

        


        
          ―¿Cómo que no? Sois amigos de la infancia, ¿no es así? ―alegó Lorraine, manteniendo la misma sonrisilla que Serena.

        


        
          Mi vista y mi ceño fruncido se fueron automáticamente hacia Lucy, que giró el rostro para ocultarme su culpabilidad.

        


        
          ―Nos conocemos desde niños, pero no somos amigos ―maticé, otra vez procurando suavizarme―. También Lucy le conoce desde entonces, ¿verdad, Lucy? ―interrogué con intención, observando a mi prima.

        


        
          ―Hombre, no es lo mismo ―replicó ella, llevando la vista hacia delante como si tal cosa.
        


        
          ―¿Cómo que no?
        


        
          ―Nathan estaba casi todo el tiempo contigo ―apuntó.
        


        
          ―Sí, pero en contra de mi voluntad ―le recordé, molesta―. Y si venía, era porque quería estar con mi padre, no conmigo.
        


        
          ―Muchas veces no estaba tu padre, y sin embargo, él estaba contigo.
        


        
          Iba a abrir la boca para rebatírselo, pero me tuve que callar, porque era verdad. Ya casi me había olvidado de todas las veces en las que yo jugaba sola en el jardín o simplemente merodeaba por los alrededores del embalse y aparecía Nathan, que se dedicaba a seguirme y/o molestarme. Otras veces estaba acompañada por Lucy, sin embargo, a él parecía darle lo mismo y seguía en sus trece.

        


        
          ―Pues para no ser amigos, él te abrazaba con mucha confianza ―declaró Serena, haciendo que saliese de esos recuerdos.

        


        
          Lorraine y Serena acompasaron sus risillas tontas y mi boca se abrió esta vez, aunque con indignación. ¿Qué habría hecho ese idiota?

        


        
          ―¿Qué fue lo que hizo? ―quise saber.

        


        
          ―Nada, no hagas caso ―intervino mi prima, alegre, agarrándome del brazo―. Se portó muy bien.
        


        
          ¿Que se había portado muy bien? Mis oídos no daban crédito.

        


        
          ―Perdona si ayer le llamamos raro ―se disculpó Serena, para añadirse a mi asombro.

        


        
          ¿Por qué me pedía disculpas?

        


        
          ―Bueno, es que él y sus amigos son muy raros, las cosas como son ―declaró Lorraine.

        


        
          ―Pero hay que reconocer que Nathan está como un tren, y además tiene ese toque misterioso que le hace más atractivo, ¿verdad? ―rio Lucy con picardía, sumándole unos codazos a mi costado con la misma intención.
        


        
          Lo que me faltaba.

        


        
          ―¿Qué quieres decir? ―mi ceño se frunció más. Ya la veía venir, y no me gustaba nada.

        


        
          ―Hacéis buena pareja ―espetó, ampliando su sonrisita―. Ayer en el coche quedabais muy bien.
        


        
          Serena y Lorraine volvieron a reírse. Mis mejillas se ruborizaron un poco al oír eso, sin embargo, mi enfado superaba cualquier otra sensación. No me lo podía creer.

        


        
          ―¿Lo hiciste adrede? ―mi mandíbula se iba cayendo más por momentos conforme yo misma me percataba de eso―. ¿Me dejaste a solas con Nathan intencionadamente?

        


        
          ―Sólo quería que hubiera un acercamiento entre vosotros ―ratificó, sonriendo como si tal cosa.
        


        
          Exhalé con desagrado. Conocía a mi prima muy bien, y ya sabía a qué tipo de acercamiento se refería.

        


        
          ―¿Estás intentando… juntarnos? ―inquirí, indignada, sin poder creerme que mi prima hubiera tenido siquiera el amago de una idea tan absurda como esa.

        


        
          ―Vamos, primita, ¿no sería genial? ―de pronto, Lucy comenzó a menear mi brazo con entusiasmo mientras ponía una cara que desbordaba la ilusión de una niña pequeña―. Imagínatelo. Yo con Liam, tú con Nathan…
        


        
          ¿Pero qué estaba diciendo? ¿Se había vuelto loca o qué? ¿Cómo se le había ocurrido semejante tontería?

        


        
          ―Para. ¿De dónde sacas esas ideas tan absurdas? Yo no… No quiero nada con Nathan ―escupí, irritada, recalcando bien ese vocablo―. Además, te recuerdo que tengo novio.

        


        
          Eso sin contar con que Nathan no podía ni verme.

        


        
          ―¿Y si no tuvieras novio? ―me preguntó, mirándome con atención.

        


        
          ―Oh, por Dios, sabes de sobra lo que representa Nathan para mí ―rebatí―. Y encima es un antipático. Es… odioso.
        


        
          ―Bueno, del odio al amor sólo hay un paso ―afirmó, oscilando la vista al frente, sonriente.
        


        
          ―Es al revés ―le corregí, haciendo negaciones con la cabeza.
        


        
          ―Sí, ya sé que el refrán es al revés, pero también se cumple lo que yo digo ―soltó, y se quedó tan ancha.
        


        
          ―Por favor, a veces tienes unas cosas… ―reí, porque ya me hacía gracia y todo.
        


        
          Ella soltó otra risilla, feliz.

        


        
          ―Ya hemos llegado a tu pabellón ―me señaló Lorraine.

        


        
          No me había dado cuenta de que ya estábamos frente al mismo. Este edificio, a diferencia de Murdock Hall, ya era de un ladrillo corriente, moderno.

        


        
          ―Iríamos dentro contigo, pero nuestras clases también van a empezar ahora ―añadió Serena.

        


        
          ―No os preocupéis, ya me busco la vida yo sola a partir de ahora. Muchas gracias por acompañarme ―les agradecí, sonriendo.
        


        
          ―De nada, ya sabes que si necesitas algo, sólo tienes que pedírnoslo ―siguió Lorraine.
        


        
          ―Gracias ―repetí.
        


        
          ―Bueno, nos vemos en la cafetería a la hora del almuerzo. Sabes dónde está, ¿no? ―se aseguró Lucy.
        


        
          ―Sí, en ese edificio ―y lo señalé con el bastón.
        


        
          ―Vale, pues nos vemos luego ―sonrió, dándose la vuelta con sus amigas.
        


        
          ―Hasta luego, Juliah ―se despidió Lorraine, de la que se giraba.
        


        
          ―Hasta luego.
        


        
          Y comenzaron a alejarse hacia su pabellón, charlando y riéndose de sus cosas.

        


        
          Tomé aire, les di la espalda y me adentré en el edificio donde iban a tener lugar mis clases a partir de este momento. Mi nueva vida acababa de empezar.

        


        
          Los pasillos rebosaban estudiantes que estaban tan perdidos como yo, ya que no era la única novata aquí. Aún así, no me hizo falta preguntar dónde se encontraba cada clase. Un plano del edificio esperaba en el tablón de anuncios del vestíbulo para que los nuevos no nos perdiéramos. Memoricé más o menos la ubicación de las aulas y me dirigí a la primera.

        


        
          Dio la casualidad de que tenía tres asignaturas seguidas, lo cual me parecía mejor, porque así no tenía que buscarme algo que hacer entre asignatura y asignatura. La clase que inauguró el día fue Introducción a la Química I. La profesora nos dio la bienvenida, nos explicó brevemente en qué iban a consistir sus lecciones y enseguida se puso a darnos el primer tema. Y lo mismo sucedió en mi segunda clase, Introducción a la Física I, así que esas dos horas se me pasaron volando. No sabía si eran los nervios o esa voluntad que se tiene el primer día de clase, el caso es que así fue.

        


        
          Cuando me di cuenta, ya me estaba encaminando hacia mi tercera clase: Introducción a la Biología. A pesar de haber memorizado el plano del tablón, me perdí un poco, por lo que al entrar en el aula ya había mucha gente ocupando las mesas. Como en el resto de las aulas, los pupitres se encontraban de dos en dos, y por fortuna, todavía quedaban algunos vacíos. No es que fuera una marginada, pero no conocía a nadie, y me daba un poco de vergüenza sentarme junto a alguien que a lo mejor sí que tenía algún conocido con el que sentarse y que todavía no hubiese llegado, con lo cual, tendría que levantarme para cederle el sitio, así que opté por irme a uno de los pupitres desocupados para ahorrarme el apurón.

        


        
          El profesor, un hombre de raza negra, pulcramente trajeado, calvo, con gafas y regordete, pasó a la sala, cerró la puerta y dejó su maletín sobre su mesa, momento en el cual todo el mundo guardó silencio absoluto.

        


        
          ―Buenos días, soy el señor Lewis, y soy su profesor de Biología ―se presentó con seriedad y formalidad―. Bien, veo que ya han tomado asiento. A partir de ahora, quiero que se sienten siempre en ese mismo sitio y orden, ya que de este modo me ayudaran a recordar sus caras y sus nombres, ¿de acuerdo?

        


        
          Mis compañeros ya estaban asintiendo, cuando, de repente, la puerta de clase se abrió. El señor Lewis no fue el único que miró con disgusto, a mí los ojos y la boca casi se me caen del sitio al ver cómo Nathan Sullivan entraba en la sala.

        


        
          ¿Qué…? ¡¿Qué hacía él aquí?!

        


        
          Su único material era una carpeta, la cual llevaba debajo de su brazo. Se plantó frente a la pizarra, ante la atónita mirada del profesor y las agradecidas de algunas ingenuas alumnas, e hizo un barrido por los pupitres con la vista. Hasta que sus pupilas se encontraron conmigo. Entonces sus ojos grises se quedaron fijos en los míos y comenzó a caminar hacia mí.

        


        
          Mi corazón pegó un tumbo para empezar a latir con fuerza. ¿Qué pretendía hacer?

        


        
          ―Señor…

        


        
          Nathan se detuvo y giró medio cuerpo hacia el profesor.

        


        
          ―Sullivan ―le ayudó.

        


        
          ―Señor Sullivan ―habló el señor Lewis, se notaba que irritado―, la clase ya ha comenzado. Llega tarde.
        


        
          ―Sí, bueno, es que me perdí y no encontraba el aula ―le contestó, no de muy buenas formas, dándose la vuelta para echar a andar otra vez.
        


        
          El señor Lewis observó, perplejo e impotente, cómo ese intimidante chico continuaba su camino sin hacerle el más mínimo caso, mientras que yo lo hacía porque el susodicho se dirigía a mi mesa.

        


        
          ―Procure no volver a llegar tarde ―fue lo único que se le ocurrió decir, eso sí, con mal humor.

        


        
          ―Sí, señor ―le contestó Nathan, aunque sin mirarle.
        


        
          Eché un vistazo rápido a mi alrededor y vi que había más pupitres vacíos, sin embargo, él parecía dirigirse justamente al mío.

        


        
          No, no, no, no…

        


        
          Pero sí, para mi disgusto y asombro, se sentó a mi lado. Yo seguía con la boca abierta y el entrecejo clavado sobre los ojos cuando él tiró la carpeta sobre su pupitre y se apoyó en el respaldo.

        


        
          No, no podía ser… Pero si esto era Biología, ¿qué hacía él en Biología? ¿Acaso él también estaba estudiando Biológicas? No, no le pegaba, y tampoco le había visto en las anteriores clases, aunque, claro, él iba un curso por delante de mí, puede que le hubiese quedado esta asignatura. ¿Y por qué diablos se sentaba a mi lado? Había muchos pupitres vacíos, podía haber escogido cualquier otro, ¿por qué había elegido justo el mío?

        


        
          ―Bien, empezaré a apuntar en la pizarra la materia que daremos este curso. Copien ―prosiguió el señor Lewis, recomponiéndose.

        


        
          El profesor se giró hacia la susodicha e hizo exactamente eso, a la vez que todos los alumnos sacábamos algo donde escribir, incluido Nathan, que solamente sacó un papel bastante descuidado y un bolígrafo. Yo no me pude resistir, me dominaba la rabia.

        


        
          ―¿Se puede saber qué haces aquí? ―quise saber, hablándole en voz baja.

        


        
          Llevó su cuerpo hacia delante para verme mejor y apoyó los antebrazos en la mesa.

        


        
          ―Empezando a tomar mi primera clase de Introducción a la Biología, como tú ―me respondió en el mismo volumen, sonriéndome con autosuficiencia.

        


        
          Qué gracioso.

        


        
          Llevé la vista al frente al instante y comencé a copiar lo que el señor Lewis escribía en la pizarra.

        


        
          ―No sabía que tú también estudiases Biológicas ―mascullé, arrastrando las palabras con un retintín rabiado.

        


        
          ―¿Qué dices? Ni de coña, no estudio Biológicas ―declaró, anotando en su folio.
        


        
          ―¿Ah, no? ―le miré, extrañada.
        


        
          ―Quiero sacarme la Licenciatura de Ciencias en Entrenamiento Deportivo, y para eso tengo que aprobar algunas asignaturas de Biología, ¿sabes? ―me explicó con algo de sarcasmo, sin dirigirme la vista, cosa que agradecí―. Tengo que entender un poco de anatomía, nutrición, farmacología, aspectos fisiológicos del ejercicio y todas esas movidas.
        


        
          ―Así que Entrenamiento Deportivo ―murmuré, si bien para mí misma, regresando la vista hacia la pizarra.
        


        
          ―Sí, esta es mi primera asignatura de Biología. Sin esta, no puedo hacer las demás de Biología que me piden.
        


        
          El saber que no estaba estudiando Biológicas y que no le iba a ver en todas mis asignaturas me alivió, pero no lo suficiente, claro, porque sí que le iba a ver en esta asignatura, y encima, como compañero de pupitre. Para colmo, ahora ya no podíamos cambiar de sitio, tendría que soportarle todo el curso. Estupendo. Vivía en mi casa, estudiaba en mi universidad e iba a ser mi compañero de pupitre en Introducción a la Biología, ¿qué más se podía pedir?

        


        
          Que esto macerara en mi cabeza, aunque solamente fuera este momento, hizo que, de nuevo, no pudiera resistirme.

        


        
          ―¿Y por qué te has sentado aquí? ―le eché en cara, a la vez que continuaba transcribiendo el temario a mi libreta―. Podías haberte sentado en otro sitio, hay muchos pupitres libres.

        


        
          Preferí no mirarle, pero noté cómo él sí que oscilaba sus pupilas hacia mí.

        


        
          ―Porque me dio la gana ―replicó con cierto aire chulesco.

        


        
          Apreté los labios con rabia, pero pasé de contestar y seguí escribiendo. No le pregunté más, porque, aparte de que no me interesaba, tampoco quería entablar una conversación con él que luego diera lugar a que se tomase confianzas conmigo.

        


        
          ―¿Cómo se llama? ―inquirió de pronto, echándome un vistazo.

        


        
          Genial. Demasiado tarde.

        


        
          ―¿Cómo se llama quién? ―pregunté, observándole con extrañeza.

        


        
          ―Ese novio que tienes ―aclaró.
        


        
          ¿A qué venía eso ahora?

        


        
          ―¿Y a ti qué te importa? ―mis cejas se cayeron en picado.

        


        
          ―Nada. Sólo es curiosidad ―dijo, reteniendo sus ojos grises en los míos.
        


        
          Volví el rostro al frente en un santiamén, tratando de centrar mi vista en la pizarra.

        


        
          ―James. Se llama James Stevenson ―le revelé, aunque no sé por qué lo hacía.

        


        
          Juro que no fue intencionado, pero por el rabillo del ojo pude ver cómo ponía una mueca.

        


        
          ―¿Qué pasa? ―protesté, ahora sí, mirándole.

        


        
          ―Tiene un nombre muy pijo ―criticó, haciendo otro visaje―. Seguro que él lo es tanto como su nombre.
        


        
          ―No es pijo. Es… ―bueno, un poco sí que lo era, pero no pensaba reconocérselo, claro―. Es un chico muy educado y cortés.
        


        
          ―Ya me lo imagino ―continuó, hablando con retintín y virando esa cara detractora hacia la pizarra―, el típico niño de papá pijito de Boston, repeinado, con sus pantalones, camisa y jersey de marca ―y chistó.
        


        
          Una vez más, Nathan había dado casi en el clavo, sin embargo, no me gustó ese desprecio que había utilizado para describir esas cualidades a las que yo no les veía nada de malo. James tampoco tenía la culpa de venir de una buena familia.

        


        
          ―¿Por qué le juzgas? Tú no le conoces ―le recriminé, enfadada, con un tono más alto de la cuenta.

        


        
          En ese momento, el señor Lewis dejó de escribir en la pizarra y se dio la vuelta para mirarnos.

        


        
          ―Señor Sullivan y señorita…

        


        
          Toda la clase se giró para observarnos y noté cómo los colores se me subían a la cara. Estupendo.

        


        
          ―Olsen ―le ayudé con timidez.

        


        
          ―Señor Sullivan y señorita Olsen ―siguió, visiblemente molesto―. ¿Tienen algo que compartir con la clase?
        


        
          ―No ―contestó Nathan sin más, eso sí, muy serio.
        


        
          ―Bien ―aprobó el profesor, soltando un pequeño resoplido por la nariz.
        


        
          El señor Lewis volvió a sus quehaceres, el resto de alumnos hicieron lo mismo y yo respiré aliviada.

        


        
          No volvimos a hablar más, si bien yo me pasé toda la hora pensando en la mala suerte que tenía. Después de escribir el temario con las lecciones que íbamos a dar en el curso, el señor Lewis inició la primera.

        


        
          Por supuesto, esta clase no transcurrió con la misma rapidez que las anteriores. Me sentía muy incómoda, sólo saber que Nathan estaba sentado a mi lado ya hacía que mi cuerpo se agarrotara y no actuara con la naturalidad de siempre. No fue hasta que la clase terminó que no me relajé un poco más.

        


        
          Nathan se levantó con tranquilidad, sin embargo, yo lo hice con rapidez para huir de allí, metiendo las cosas en mi mochila de igual forma. Cogí mi bastón e inicié el camino hacia la puerta. Cuando salí del aula, comencé a dirigirme a las escaleras, con el fin de dejar mi pabellón y dirigirme a la cafetería.

        


        
          Mientras andaba entre el bullicio, echando pestes en mi fuero interno, alguien apoyó su mano en mi hombro para detenerme.

        


        
          ―Juliah, ¿cómo te va? ―me saludó Mark, sonriente.

        


        
          Luke, Danny y Tom también estaban con él, y se unieron a su saludo y sonrisa.

        


        
          ―Ah, hola, chicos ―les sonreí.

        


        
          Me percaté de que algunos alumnos que pasaban a nuestro lado me miraban con rareza, como si les extrañase que hablase con Mark y los chicos.

        


        
          ―¿Cómo estás? ―me preguntó Tom, estudiándome con preocupación.

        


        
          ―Sí, ¿ya te encuentras mejor? ―añadió Danny.
        


        
          Otra vez sentí una vergüenza tremenda. ¿Por qué había tenido que desmayarme delante de tanta gente?

        


        
          ―Sí, ya me encuentro bien ―asentí.

        


        
          ―Me alegro ―la sonrisa de Tom se amplió.
        


        
          Mark miraba algo al frente, y regresó la vista hacia mí.

        


        
          ―Bueno, tenemos que irnos ―me dijo, un poco más serio y con prisas.

        


        
          ―Claro.
        


        
          Los cuatro empezaron a caminar de nuevo.

        


        
          ―Seguiremos viéndonos por aquí ―se despidió, dándome un pequeño toque en el brazo―. Hasta luego, Juliah.

        


        
          ―Eso, hasta luego ―se sumó Luke, sonriéndome.
        


        
          ―Hasta luego ―añadieron Danny y Tom a la vez, pasando a mi lado.
        


        
          ―Hasta luego ―correspondí.
        


        
          Seguí mi camino hacia las escaleras, sin embargo, algo hizo que parase. Podía sentir esos pinchacitos en mi espalda, así que me giré para mirar atrás. Efectivamente, Nathan estaba apoyado en la pared, sosteniendo su carpeta bajo su brazo, y los chicos estaban con él, distribuidos a su alrededor, también con sus carpetas. Los cinco tenían las pupilas clavadas en mí con una expresión extraña, no me quitaban ojo.

        


        
          ¿Por qué me miraban de ese modo? Era como si me estuviesen vigilando o algo así, sólo que de una forma totalmente descarada.

        


        
          Empecé a sentirme muy incómoda, por lo que me di la vuelta y continué caminando por el pasillo, con más rapidez. Llegué a las escaleras y las bajé para acceder al vestíbulo. Finalmente salí de mi pabellón y me dirigí hasta el edificio que contenía la cafetería.

        


        
          Lucy y sus amigas ya se encontraban allí, sentadas en una mesa. Me acerqué a ellas a mi traqueteante paso y tomé asiento. Al parecer, Liam todavía tenía otra clase, por eso no había llegado aún. Me preguntaron cómo me habían ido mis primeras clases y terminé cayendo en la insensatez de contarles que Nathan coincidía conmigo en Introducción a la Biología, cosa de la que pronto me arrepentí, porque Lucy empezó otra vez con las mismas monsergas, insinuaciones e invenciones mentales que me había soltado de la que me acompañaban a mi pabellón. No entendía de dónde sacaba esas ideas tan absurdas, pero en fin.

        


        
          Casi no habíamos concluido esta surrealista y tonta conversación, cuando, para mi incrédulo asombro, Nathan y los chicos entraron en la cafetería, sentándose justo en la mesa de al lado, dejando a todas mis acompañantes y a mí misma de piedra.

        


        
          Intenté concentrarme en la charla que, no obstante, pronto se inició en mi mesa sobre los profesores y las materias, pero lo cierto es que mi atención estaba puesta en la de al lado.

        


        
          Me dio por mirar de reojo. Nathan y los chicos estaban consumiendo unos refrescos, sin embargo, no hablaban nada, se mantenían en un absoluto silencio, y no hacían más que oscilar sus miradas hacia mí. Esos cinco pares de pupilas parecían turnarse para echarme continuos vistazos de una forma intermitente. De pronto, Nathan posó sus ojos grises en mi rostro y se quedó observándome fijamente.

        


        
          Miré hacia el otro lado con urgencia, algo ruborizada, sintiendo ese incómodo hormigueo por todo mi abdomen. Como esto fuera así todos los días me iba a dar algo.

        


        
          Mientras Lucy, Serena y Lorraine continuaban a lo suyo, yo no dejaba de darle vueltas a la mala suerte que tenía. ¿Por qué? ¿Por qué Nathan tenía que vivir en mi casa? ¿Por qué tenía que ir a mi misma universidad? ¿Por qué tenía que coincidir conmigo en Introducción a la Biología? ¿Por qué no podía quitármelo de encima? Y eso que hoy todavía era mi primer día.

        


        
          Menudo primer día de universidad.

        


        
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
[image: Estrella Web2]




          EL BOSQUE




          
            Jueves, y, otra vez, una de las mesas de la cafetería que quedaban cerca de la nuestra estaba ocupada por Nathan y los chicos. Así como el lunes se habían sentado en la de al lado, lo habían hecho el martes y el miércoles. Esta vez yo había llegado la primera, así que elegí una mesa que estaba rodeada de otras que no estaban vacías, sin embargo, en cuanto Nathan y los chicos llegaron, se sentaron en la más próxima que encontraron. No estaban justo al lado, pero sí lo bastante cerca como para verles bien y notar su vigilancia.
          


          
            Y no sólo era eso. Es que cada vez que me giraba en los pasillos o en los exteriores del Campus, estaban apoyados en la pared o sentados en algún banco observándome, como si estuviesen supervisando cada uno de mis movimientos de una forma descarada.

          


          
            No entendía su actitud para conmigo. ¿A qué venía todo esto? ¿Por qué me miraban así? ¿Por qué se dedicaban a observarme? De Nathan podía comprenderlo, él era un raro, pero de Mark y los chicos no lo entendía. Tan pronto me saludaban sonrientes, como se unían a Nathan y a sus miradas incómodas y vigilantes, aunque también me había percatado de que eso sólo ocurría cuando estaban con él. Era como si se pusieran una máscara y su personalidad también cambiase. Ahora comprendía a qué se refería Lucy cuando decía que eran los perritos falderos de Nathan.

          


          
            Mi prima me había contado que Mark, Danny, Luke y Tom también estaban estudiando Entrenamiento Deportivo y que coincidían en la mayoría de asignaturas con Nathan, pero que ellos ya habían estudiado Introducción a la Biología el año pasado. Maldije a ese antipático para mis adentros. ¿Por qué él no la había estudiado el año pasado como ellos? Sí, desde luego tenía muy mala suerte.

          


          
            Por supuesto, Nathan seguía sentándose a mi lado en Introducción a la Biología, o Biología, como ya la llamábamos los alumnos para simplificar. Claro, no podía cambiarme de sitio, si no, otro gallo cantaría, así que había tenido que soportar su presencia estos días, si bien, afortunadamente, había sido silenciosa, ya que no había abierto la boca desde el lunes. Pero tenía que soportar su incómoda presencia. Eso sin contar con los desayunos, ya que ahora, al parecer, le había dado por desayunar con nosotros todas estas mañanas. Mi terapia iba de mal en peor, ya era todo un suplicio. Menos mal que las cenas eran tema aparte, ya que Nathan nunca había aparecido para cenar. Esperaba que siguiera siendo así.

          


          
            ―Acabamos de empezar y ya me han puesto un trabajo ―suspiró Serena, pinchando una hoja de la lechuga de su ensalada.

          


          
            Terminé de tragarme mi bocado de carne y volví a mirar a la mesa de Nathan y los chicos, con recelo. Ahí los tenías, observándome. Comiéndose su almuerzo, sí, pero observándome sin cesar. Parecía que ya hubieran estado controlándome para saber a qué hora iba a venir a la cafetería, a fin de coincidir.

          


          
            ―¿Y a ti, Juliah?

          


          
            El oír mi nombre hizo que regresara la atención a mi mesa.

          


          
            ―¿Qué? ―pregunté. No había oído nada de lo que estaban hablando.

          


          
            ―Que si te han puesto algún trabajo ―repitió Lucy, algo molesta por mis continuas evasiones visuales y mentales.
          


          
            ―No, aún no ―y me metí en la boca una patata frita bien empapada en ketchup.
          


          
            ―Qué suerte, de momento, pareces ser la única que se libra ―siguió mi prima, exhalando.
          


          
            Una vez más, mis pupilas se fueron hacia la mesa de Nathan. Éste tenía sus ojos grises puestos en mí, con un rostro inmutable. Apreté los dientes, fruncí los labios y mi ceño, y tiré la servilleta sobre mi bandeja, enfadada. Sabía que esta estupidez era culpa de Nathan, no de los chicos. No entendía por qué era así, a qué se debía tanta sumisión y admiración, sin embargo, era evidente que ellos le seguían allí donde iba y que hacían todo lo que él les pedía, ya lo había comprobado en varias ocasiones. Borde, antipático. Ya me tenía más que harta. Si tenía algo que decirme, prefería que me lo dijese a la cara y zanjásemos esta tontería de una vez por todas. Además, tenía que pararle los pies ahora, antes de que esto fuera a más.

          


          
            ―[…]tenemos que formar una empresa ficticia y…

          


          
            Me levanté de mi silla, dejando a la pobre Serena con su explicación en el aire debido al espantoso chirrido que hicieron las patas metálicas contra el suelo, y cogí mi bastón con un ademán cabreado mientras le clavaba una mirada de odio a ese antipático. Nathan y sus cuatro súbditos se envararon al instante, adoptando unas posturas rígidas, como si se fueran a levantar o algo así.

          


          
            ―Juliah, ¿a dónde…?

          


          
            Mi prima tampoco pudo terminar su frase. Mi bastón se clavó en el suelo con rabia y comencé a caminar de la misma forma hacia la mesa que me tenía más que harta. Lucy y sus amigas se quedaron con la boca colgando y el resto de alumnado que estaba en la cafetería me miraba como si fuera un extraterrestre o algo así, sin embargo, Nathan y los chicos relajaron un poco sus hombros cuando vieron que me acercaba a ellos. No sé por qué, estaba realmente enfadada.

          


          
            La mesa que habían escogido hoy para su puesto de vigilancia era de seis, así que una de las sillas quedaba libre. Daba la casualidad de que esa silla se ubicaba justo enfrente de Nathan, pero no me importaba, es más, me venía mejor para lo que quería hacer, por lo que, ni corta ni perezosa, me senté en ella.

          


          
            ―Ho-hola, Juliah ―me saludó Mark, visiblemente apurado.

          


          
            Los demás miraban a Nathan, esperando su reacción, que por otra parte no existía, porque me observaba con total tranquilidad y calma, sin alterarse lo más mínimo. El muy idiota…

          


          
            ―Bueno, dejémonos de tonterías ―le dije, muy irritada―. Dime qué es lo que tienes contra mí y acabemos con esto de una maldita vez.

          


          
            ―¿Contra ti? No sé a qué te refieres ―me respondió, haciéndose el tonto con algo de chulería.
          


          
            Me daban ganas de darle un mamporrazo en la cabeza con mi bastón, pero me contuve.

          


          
            ―Deja de acosarme ―le exigí, apretando los dientes.

          


          
            ―No es lo qué tú piensas, Juliah ―intentó explicarse Luke, aunque su voz se cortó cuando Nathan le echó una mirada asesina.
          


          
            ―Oye, no sé de qué me hablas ―el muy cretino siguió con su farsa, con esa arrogancia que me sacaba de quicio―. Si lo dices porque coincidimos en Biología y porque vivimos en la misma casa…
          


          
            ―Sabes de sobra por qué lo digo ―le corté―. Cada vez que me giro, estáis ahí, cada vez que vengo a la cafetería, estáis ahí, y encima te sentaste a mi lado en Biología adrede. No sé qué es lo que pretendes, pero si piensas que haciendo esto me voy a sentir acosada y me voy a marchar a Boston, estás muy equivocado. Ya sé que me odias, pero…
          


          
            ―Yo no te odio ―me interrumpió él esta vez, enganchando sus ojos en los míos con intensidad.
          


          
            Un calambre atravesó mi estómago y éste se llenó de ese cosquilleo que ya empezaba a ser tan habitual en mí cuando Nathan me hacía sentir incómoda. Su profunda mirada se clavaba en la mía con seguridad y fuerza, sin titubeos ni dudas, y noté cómo inevitablemente y sorprendentemente la sangre empezaba a ocupar mis mejillas. Sin embargo, no fue sólo esto lo que provocó mi rubor. Por extraño que parezca, sus palabras me habían sonado sinceras, sí, sinceras, y esto era muy extraño para mí.

          


          
            ―Juliah ―escuché que me llamaba Lucy. Parpadeé, saliendo de ese pequeño shock, y giré mi semblante de tonta hacia ella―. Se te va a enfriar la comida.

          


          
            Me quedé más estupefacta al ver cómo ella y sus amigas explotaban en unas risitas tontas. ¿Qué les pasaba?

          


          
            Volví el rostro hacia delante y me topé con la misma mirada de Nathan.

          


          
            ―Ya… ya hablaremos de esto en casa ―concluí, levantándome con precipitación para no tener que toparme con esos ojos grises.

          


          
            Sí, Nathan me tenía muy desconcertada. Yo no… Ya no sabía nada. Mi cabeza se encontraba tan embarullada, que incluso empezó a atacarme una jaqueca.

          


          
            Me dirigí a mi mesa y fue cuando me fijé en cómo me miraban los demás alumnos. Sus caras decían claramente: “esta chica está loca. ¿Cómo se sienta en la misma mesa que esos raros?”. Estupendo.

          


          
            Tomé asiento junto a mi prima y sus amigas y cogí mi refresco para darle unos tragos.

          


          
            ―¿Lo ves? Del odio al amor sólo hay un paso ―espetó Lucy de repente.

          


          
            Lorraine y Serena soltaron otras risillas tontas.

          


          
            ―Creo que no te has fijado bien en la escena ―le contradije, molesta, utilizando un marcado sarcasmo.

          


          
            ―Oh, claro que me he fijado ―rebatió ella―. Y he visto claramente cómo Nathan te miraba y tú te ponías colorada.
          


          
            Escuchar eso hizo que volviera a ruborizarme, y eso provocó a su vez que las risas de las tres subieran de tono. Genial. ¿Por qué no habría meditado primero antes de irme a la mesa de esos cinco? Ahora Lucy ya tenía más material para sus absurdas ocurrencias mentales, aunque éste fuera totalmente equivocado, claro.

          


          
            ―No me puse colorada por lo que tú piensas ―intenté explicar, aunque la sangre continuaba acumulada en mi cara y lo hacía más difícil.

          


          
            ―Ya, ya ―dudó entre risas.
          


          
            ―Bueno, mira, me da igual lo que pienses. Además, no tengo ganas de debates, me duele la cabeza ―confesé, llevándome la mano a la frente al tiempo que posaba mi codo sobre la mesa para inclinarme un poco y apoyarme.
          


          
            ―¿Te encuentras mal? ―me preguntó Lucy, ahora preocupada.
          


          
            ―No, sólo es la cabeza ―le calmé―. Menos mal que solamente me queda una clase. Creo que me marcharé a casa en cuanto termine.
          


          
            ―A mí me quedan dos más, y a Liam también ―me reveló, mordiéndose el labio con preocupación.
          


          
            ―No te preocupes, cogeré el autobús.
          


          
            ―Yo puedo llevarte a casa ―declaró Lorraine―. A mí también me queda una hora, y tengo que pasar por Wilmington, así que no me importa.
          


          
            Le hubiera dicho que no, porque no había cosa que me diera más rabia que molestar a la gente, pero Lorraine y Serena vivían en Brattleboro, con lo cual, no la obligaba a desviarse de su camino. Y la verdad es que esta jaqueca comenzaba a dolerme más fuerte.

          


          
            ―Te lo agradezco ―le sonreí.

          


          
            ―No hay de qué ―correspondió ella, también con una sonrisa.
          


          
            Yo ya no tenía más hambre, por lo que dejé la mitad de la bandeja, pero Lucy y sus amigas siguieron comiéndose el almuerzo. Gracias a Dios, Lucy pasó a otro tema, aunque mi vista no pudo evitar echarle un último vistazo a la mesa de Nathan y los chicos.

          


          
            Creía que mi intervención serviría para algo, pero qué equivocada estaba. Nathan, Mark, Danny, Tom y Luke continuaban observándome desde sus sillas. Me extrañé al percatarme de que sus miradas tenían un ingrediente nuevo, pero mis pupilas se empeñaron en fijarse sólo en la de Nathan, y lo que vi en él me dejó más desconcertada y sorprendida todavía. Una mota de inquietud oscurecía sus ojos grises al observarme, como si ahora estuviera preocupado por algo.

          


          
            No entendía nada, pero tampoco quería saber más, al fin y al cabo, se trataba de Nathan Sullivan y me importaba un bledo lo que le pasase. Además, esta jaqueca ya me estaba doliendo demasiado como para poder concentrarme en otra cosa. Aún así, llevé mis pupilas al frente con urgencia y, dentro de lo que me permitía este tremendo dolor de cabeza, intenté centrarme en la conversación que mantenían Lucy y sus amigas.

          


          
            Tras el capítulo de la cafetería, en el cual mi esfuerzo por escuchar fue completamente en vano, llegó mi última clase. Por fortuna, hoy no había tenido Biología, con lo cual, me libré de la compañía cercana de ese raro y de la incomodidad que me provocaba su presencia, aunque seguía enfadada con él y probablemente hubiera sentido más rabia que otra cosa. Esto debería haberme aliviado y relajado, que lo hizo, sin embargo, no ayudó a que mi fuerte jaqueca cesara. Al revés, cuantos más minutos pasaban, más martillos tenía en la cabeza.

          


          
            La señora López intentaba que su clase de Química fuera lo más amena posible para que todos comprendiésemos la lección, pero yo apenas podía atender. El fuerte dolor de cabeza que tenía en la cafetería se transformó con el transcurso del tiempo en algo insoportable. Dentro de mi cabeza tenía un enorme mazo que no dejaba de golpear mi cráneo, lo hacía tan fuerte, que incluso retumbaba en mis oídos, provocando que mis tímpanos emitieran un pitido insistente, y las venas de mis sienes palpitaban con potencia con cada latido que mi corazón emitía, tanto, que creía que iban a estallar de un momento a otro.

          


          
            Empecé a sentirme mareada. De repente, las escasas anotaciones que había conseguido apuntar en mi cuaderno bailaban al son de la canción muda que mi mente estaba creando. Parpadeé varias veces para que mi vista se graduase, pero fue inútil. En vez de lograr que la nitidez regresase a mis ojos, las letras se convirtieron en algo borroso y difuso. Pero eso no fue todo. La debilidad comenzó a hacerse cargo de mi cuerpo y tuve que apoyar mi codo en la mesa para sostener la cabeza.

          


          
            ¿Qué me estaba pasando? Sentía que iba a desmayarme de un momento a otro. No, por favor, ¿me iba a desmayar otra vez?

          


          
            Recordé los ejercicios de relajación del señor Donovan. No sabía si servirían para algo, pero empecé a hacerlos de la forma más discreta que pude.

          


          
            ―Bien, ya hemos terminado por hoy. Pueden recoger y marcharse ―concluyó la señora López de pronto.

          


          
            Sentí un gran alivio al escuchar eso, porque por fin podía irme a casa.

          


          
            Guardé las cosas en mi mochila y, no sé cómo, logré levantarme y caminar hacia la puerta del aula. Todo daba vueltas a mi alrededor, el griterío del resto de alumnos sonaba con el triple de volumen y la gente que pasaba a mi lado parecía una estampida frenética que se me iba a echar encima.

          


          
            Avancé por el pasillo con torpeza, vigilando dónde y cómo apoyaba mi bastón, para no caerme. Mi pabellón era el mismo para los estudiantes de Entrenamiento Deportivo, pero esta vez no encontré ni rastro de Nathan y los chicos. Me alivió el no topármelos y que no me vieran en este estado, aunque también me extrañó. Al final, ¿serviría de algo lo que les había dicho en la cafetería?

          


          
            Noté un punzón clavándose en mi cerebro y mi garganta no pudo evitar emitir un gemido sordo de dolor al tiempo que abandonaba cualquier otro pensamiento. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué me dolía tanto la cabeza? ¿Y por qué me daban estos mareos? Era horroroso, insoportable. Esto no era normal, estaba empezando a preocuparme de verdad.

          


          
            Bajé las escaleras a trompicones, ante algunas miradas atónitas que no se dignaron a ayudarme, y llegué al vestíbulo de la planta baja. Cuando salí del pabellón, vi el cielo abierto. Lorraine ya me esperaba. Me sonrió, sin embargo, la curvatura de su boca descendió en picado al verme mejor.

          


          
            ―Juliah, ¿qué te ocurre? Tienes mala cara ―dijo, acercándose a mí.

          


          
            Me sujetó por el brazo y me ayudó a sostenerme.

          


          
            ―No me encuentro bien ―pensé que podría hablar con normalidad, pero solamente fui capaz de hacerlo entre murmullos débiles.

          


          
            Fantástico.

          


          
            ―Vamos, te llevaré a casa ahora mismo.

          


          
            Gracias a Lorraine conseguí llegar al aparcamiento. No me fijé mucho en su vehículo, sólo sé que era una camioneta pequeña de color rojo. Me abrió la puerta y me senté como pude en el asiento del copiloto. Después, corrió para ocupar su puesto a mi lado.

          


          
            La camioneta avanzó con rapidez por las calles de North Adams, y así continuó haciéndolo cuando salió de la ciudad. Lorraine me miraba con preocupación continuamente, aunque yo trataba de calmarla diciéndole que no me encontraba tan mal. Pero eso no era cierto. Me encontraba fatal. Mi mente quería sumirse en una fulminante y rápida inconsciencia, como me había pasado el domingo en Brattleboro. No tengo ni idea de cómo lo logré, pero conseguí resistir unos agónicos cuarenta minutos hasta Wilmington y no me desvanecí.

          


          
            La calzada salió de ese recorrido escoltado por árboles que atravesaba el bosque nacional Green Mountain, para que el lago Whitingham se dejase ver de inmediato. La camioneta llevaba rumbo Este, hacia mi casa, y esto hacía que el río discurriera por el lado derecho de la carretera, así que podía vislumbrar el brillo de sus aguas, aunque vagamente. La vía iba apareciendo vertiginosamente en una vorágine de imágenes nubladas y confusas ante mis ojos, que se afanaban en eliminar el granulado que invadía sus córneas para que mi mente no se desmayase.

          


          
            Entonces, tan rápido como había aparecido, la horrible jaqueca que atacaba mi cabeza se desvaneció de repente. No era así con mi mareo, el cual insistía en hacerme caer en su espiral negra, pero el dolor de cabeza se había ido como por arte de magia.

          


          
            No me dio tiempo ni a pensar en ello. Lorraine aparcó frente a mi casa, sin que yo terminase de asimilar que ya habíamos llegado.

          


          
            ―¿Quieres que te acompañe hasta la puerta? ―se ofreció, visiblemente intranquila.

          


          
            ―No, gracias. Puedo yo sola ―le contesté para tranquilizarla.
          


          
            ―¿Seguro? Estás muy pálida ―insistió, mirándome con esos ojos inquietos.
          


          
            ―Sí, no te preocupes ―le calmé de nuevo, abriendo la puerta de la camioneta.
          


          
            Ésta me pesaba un quintal, debido a mi debilidad, pero conseguí abrirla del todo. Lo primero que saqué fue mi bastón, luego, apoyé mi pierna buena y finalmente posé mi pierna mala y me bajé del vehículo. Mi cuerpo se movía con torpeza, y parecía estar dentro de un extraño sueño, pues todo a mi alrededor no estaba a la distancia que mi cerebro percibía, estaba mucho más lejos.

          


          
            ―Llamaré a tu casa cuando llegue ―me dijo Lorraine en cuanto me giré para cerrar la puerta.

          


          
            ―Vale ―intenté sonreír, aunque no debí de ser muy convincente, porque a ella no le cambió la cara―. Gracias por traerme.
          


          
            Lorraine asintió con su semblante intranquilo y yo cerré la puerta con un frágil portazo. Me di la vuelta y comencé a caminar torpemente hacia el porche, con la atenta mirada de Lorraine, que continuaba con su camioneta parada en el arcén. Si normalmente cojeaba, ahora parecía una lisiada que acabase de salir de un campo de batalla o algo así, aunque si no fuera por el bastón, me hubiera caído en el suelo.

          


          
            Por fin, y después de unos segundos que se me hicieron eternos, llegué al porche. Me paré frente a la puerta de casa y me giré para decirle adiós a Lorraine con la mano con el fin de despedirme. Ella asintió e inició la marcha de nuevo por la carretera, perdiéndose de mi vista.

          


          
            Me volví otra vez y llevé la llave hacia la cerradura. Ésta no llegó a entrar en su sitio. Me quedé petrificada, con la mano sosteniendo la llave delante de la puerta.

          


          
            De repente, empecé a sentir una fuerza que comenzaba a llevarme hacia otro sitio, y supe sin ninguna duda hacia dónde me conducía, porque ya la conocía. Sí, lo sabía, podía sentirlo. Era la misma pulsión que había notado el domingo cuando estaba frente al bosque, el mismo cambio de centro de gravedad, pero en esta ocasión, la atracción era extraordinaria, descomunal, imparable.

          


          
            No tuve ocasión de gritar, esa fuerza tiró de mí con tanta potencia y virulencia, que mi cuerpo se volteó igual que la hoja de un árbol con un remolino de viento furioso y mi espalda se estrelló en la pared de la fachada, justo al lado de la esquina, haciendo que las llaves se me cayesen al suelo.

          


          
            ¡¿Qué estaba pasando?! ¡¿Qué era esto?!

          


          
            Intenté chillar cuando esa pulsión volvió a darme otro tirón, sin embargo, mis cuerdas vocales no pudieron exhalar absolutamente nada, tan sólo el aire que salía de mis pulmones, que ya era más que agitado. Algo tiraba de mi brazo, y me obligó a girar la esquina de la casa.

          


          
            ¡No! ¡Socorro! ¡¿Qué era esto?!

          


          
            Mis pies derraparon en la tierra por un instante, pero mi pierna izquierda se resentía demasiado y terminé posando el bastón como podía para no apoyarla ni tampoco caerme. Mis ojos veían horrorizados cómo era arrastrada hacia la parte trasera de la casa sin que pudiera hacer absolutamente nada para impedirlo, era como si un imán estuviese absorbiéndome.

          


          
            Hasta que lo que fuera que tiraba de mi brazo, me soltó.

          


          
            Mi cuerpo pudo detenerse, sin embargo, lo que tenía delante provocó algo en mí que ya no pude parar.

          


          
            Una ráfaga de aire se levantó en el corazón de ese bosque rojo y se precipitó hasta mí para envolverme, pidiéndome a gritos que me mezclase con sus árboles, los cuales hicieron crujir sus ramas con brío y agitaron sus hojas para acompañarle. Las caricias de ese remolino de viento que me rodeaba eran suaves y arrulladoras. La bruma flotaba por la parte baja de los troncos, pero en esta ocasión no me daba nada de miedo, sentía como si parte de mí perteneciera a ese sitio y tuviera que regresar.

          


          
            No podía creerlo. ¿Qué me estaba pasando?

          


          
            Me quedé plantada frente al bosque, no podía ver nada más, no podía sentir nada más, ni siquiera notaba el tremendo mareo que antes me había tenido tan en vilo, y mucho menos la jaqueca que ya se había esfumado del todo en cuanto había entrado en Wilmington. El aire continuaba envolviéndome con su suave espiral, provocando que mi flequillo y mi coleta se alzasen y danzasen con él. Mi vista seguía percibiéndolo todo con un orden caótico, sí, el paisaje se retorcía y viraba con desorden e incoherencia, sin embargo, y para mi asombro, ahora se concentraba en un solo punto, un pequeño agujero que era lo único que se mantenía fijo, estable y nítido en los primeros árboles del bosque.

          


          
            De pronto, mi pecho fue invadido por algo que también había sentido con anterioridad. Una energía refrescante y pura…, mágica. Sí, mágica, celestial… Mis pulmones se llenaron con rapidez de esta energía y cerré los ojos al sentirla. Era maravillosa, prodigiosa, y crecía dentro de mí vertiginosamente, barriendo mis entrañas con ahínco.

          


          
            ¿Qué era esto?

          


          
            Abrí los párpados y me fijé de nuevo en el bosque, porque eso es lo que éste me pedía, sí, ahora lo sabía, el bosque no me estaba obligando, me imploraba con ganas que me adentrase en él. Me estaba llamando.

          


          
            Entonces, volvió a suceder algo que me dejó más perpleja todavía. Mi tremendo mareo desapareció súbitamente, a la vez que la energía aumentó dentro de mi pecho, llenándome de fuerza y vigor, igual que si me hubieran inyectado un chute de adrenalina.

          


          
            Mi vista volvió a ser clara y nítida, sin embargo, continuaba viendo ese agujero en el centro de la primera línea de árboles. Estaba sorprendida y desconcertada, no entendía nada, no obstante, no estaba asustada, así que presté atención a ese círculo imperfecto. Era tan nítido como el resto de lo que veía, y dentro del mismo seguían apareciendo los árboles, no se desvirtuaba nada del paisaje, pero su irregular borde estaba más difuminado, era opaco, haciendo que ese aro se distinguiera perfectamente, y me daba la impresión de que en realidad sí que era eso, una especie de agujero mimetizado que llevaba a alguna parte. Tenía un metro setenta de diámetro aproximadamente y su borde inferior llegaba hasta el suelo. Parecía una entrada hacia alguna parte, y lo que había tras ella me compelía a pasar con una fuerza brutal, sentía esa atracción como si fuese lo único que existiera en el mundo, era tremendamente engatusadora, hipnotizante.

          


          
            Sí, ese bosque me estaba llamando.

          


          
            ¿Qué estaba pasando? ¿Y qué era esta energía que había nacido en mí? No hacía más que preguntarme esto. No tenía ni idea, esa era la única respuesta que encontraba. Tal vez había terminado de volverme loca del todo y mi cerebro ya no podía frenar la estrepitosa caída hacia una esquizofrenia llena de visiones, fuertes mareos y horrorosas jaquecas. Fuera como fuera, tenía que averiguar de qué se trataba esto, por qué veía lo que veía, por qué sentía lo que sentía, si esa visión que tenía delante era cierta o no. Y la única forma de averiguar todo esto era acercándome a ese agujero, incluso internándome en el bosque.

          


          
            Unas palabras se plantaron en mi cabeza de pronto. “Aléjate de ese bosque”. La pequeñísima parte de mi conciencia que todavía era capaz de pensar con raciocinio y que aún estaba cuerda, recordó la petición de James. Sin embargo, tenía que saber más, lo necesitaba, y la llamada de ese bosque era demasiado potente como para poder negarse, ya me estaba hipnotizando.

          


          
            En cuanto tomé esta decisión, el viento dejó de envolverme y regresó impetuosamente hacia el bosque de una forma misteriosa, depositando mi flequillo en mi ojo y mi coleta sobre mi pecho. Mi boca se quedó colgando una vez más.

          


          
            Pero volví a sentir miedo. Qué digo miedo, pavor. De pronto, estaba aterrorizada. Las difusas y caóticas imágenes de mi horrible pesadilla no tardaron en hacer acto de presencia en mi cerebro, provocando que regresara mi fobia hacia ese bosque. Casi podía ver las imágenes de la pesadilla con los ojos abiertos, escuchar los gritos, voces y sonoros ruidos, oír el espeluznante chillido de ese encapuchado sin rostro, visionar la terrible y espantosa estampa de mi padre yaciendo sin vida en el suelo… Sin embargo, tenía que ser fuerte, si no, jamás superaría mi trauma, y ya estaba harta de sufrir, harta de mis continuas e interminables pesadillas, harta de huir. Sí, estaba cansada de escapar. Quizá después de internarme en ese bosque terminara más loca todavía, pero por lo menos lo habría intentado y no seguiría siendo una cobarde, porque eso es lo que era, una cobarde que huía despavorida de sus miedos y traumas, de sus fobias. Y mi padre no me había inculcado eso.

          


          
            Pensé en lo orgulloso que estaría de mí si me enfrentaba a esto, en lo feliz que estaría si superase mi trauma. Me agarré a eso, y mi mano apretó la empuñadura de mi bastón. Tragué saliva, respiré hondo y me lancé a la piscina sin meditarlo más.

          


          
            Avancé un paso con mi pierna sana, apoyé mi bastón y ayudé a mi titubeante pierna mala a adelantarse también. Podía sentir la atracción que ese bosque provocaba en mí, y con cada paso, se notaba con más fuerza. Los árboles mecieron sus hojas bermejas hacia un lado, siguiendo el compás de la brisa, en contraste con la bruma que exploraba las bases y gruesas raíces de los troncos, la cual seguía en estado inerte, estático. Me aproximé con firmeza, decidida a terminar con esto de una vez por todas, clavando mi bastón con determinación y resolución. Esa extraña pero prodigiosa energía que sentía dentro de mí se revolvía con más ímpetu, ansiosa, sin embargo, mi corazón latía a mil por hora, causa del pavor que ese bosque me producía. Continué de esta guisa, hasta que por fin llegué al agujero y me planté frente a él.

          


          
            No se veía nada extraño al otro lado, tan sólo el bosque, justamente lo mismo que si ese círculo no estuviera. Era como si un enorme y deforme aro de gimnasta rítmica hubiera sido puesto ahí. Bueno, mi comparación era muy estúpida, pero en estos momentos no se me ocurría nada mejor.

          


          
            Volví a tragar saliva, a respirar hondo y levanté mi trémula y temblorosa mano derecha. La introduje en el agujero y mi respiración se contuvo, preparándome para sentir algo raro o incluso malo. Pero no noté nada.

          


          
            ¿Nada?

          


          
            Saqué mi mano y la volví a pasar por el círculo, insertando incluso mi brazo. Nada. Repetí la acción y esta vez hasta meneé el brazo arriba y abajo. Nada.

          


          
            Fruncí el ceño con extrañeza y me mordí el labio.

          


          
            La idea de que todo fuera fruto de mi imaginación cobraba fuerza. Sí, enajenación mental, eso es lo que tenía, seguro. Pero, por otra parte, el agujero, círculo o lo que fuera seguía ahí, delante de mis narices, lo veía perfectamente, y esa pulsión que me impelía hacia el otro lado era extraordinariamente potente, gigantesca, hipnotizante. La refrescante energía que mi pecho cobijaba también aumentó, mucho más ansiosa, casi histérica, lo era tanto, que todo el pavor que me daba el bosque se vio tapado por completo. Esa energía se revolvía dentro de mí con frenetismo, hasta tal punto, que se desató un chisporroteo fresco y prodigioso que me suplicaba que me internase dentro.

          


          
            Sí, tenía que atravesar ese círculo, lo deseaba con todas mis fuerzas, ya era imparable, no podía controlarlo…

          


          
            De repente, algo tiró de mi brazo súbitamente, sorprendiéndome, y me vi arrastrada hacia el interior del círculo, ni siquiera me dio tiempo a gritar. Entonces comprobé que mis sospechas eran ciertas. El círculo en realidad era un agujero que se mimetizaba totalmente con el resto del paisaje, y éste me succionó con una potencia brutal. Cuando me di cuenta, mi cuerpo se estaba estampando contra un terreno húmedo y oscuro.

          


          
            Me encontraba boca abajo, así que apoyé las manos y me incorporé un poco, muy asustada. Observé a mi alrededor con una mezcla de nerviosismo y terror, respirando con agitación, inmersa en una negrura que no me dejaba ver absolutamente nada. No fue hasta que mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, que no vi que ese suelo mojado donde yo reposaba estaba cubierto por una alfombra de hojas rojas. Me alcé algo más y seguí contemplando con horror todo lo que me rodeaba. Estaba en el bosque, en el mismo bosque, pero era completamente de noche. Los árboles seguían meciendo sus hojas en esa penumbra, haciendo que sus ramas crujieran en quejidos tétricos, y la neblina que barría su parte baja continuaba paralizada en su sitio. Algún búho emitió sus particulares y tenebrosos cantos y los aullidos de unos lobos en la lejanía resonaron por todo el sotobosque, asustándome más. Miré hacia atrás, con pavor, y vi cómo el círculo se iba encogiendo, cerrándose sobre sí mismo, hasta que se transformó en un pequeño punto y acto seguido desapareció.

          


          
            ¡No! ¡Quiero salir de aquí!

          


          
            No sé ni cómo me respondieron las piernas, supongo que fue el propio pánico, pero conseguí levantarme con rapidez, cogiendo mi bastón del suelo. Sin embargo, cuando ya estaba dirigiéndome hacia donde había estado el agujero, noté algo por dentro que aplastó mi torso, dejándome sin respiración. Yo misma estrellé mi espalda contra el tronco de uno de los árboles, llevándome la mano al pecho.

          


          
            Ya no tuve opción a nada más.

          


          
            De una forma vertiginosa, sentí cómo el chisporroteo que antes se había desatado dentro de mí explotaba del todo, invadiendo cada una de mis entrañas con esa energía refrescante y mágica. Un haz de luz radió de mi propio cuerpo ante mis atónitos ojos, estallando hacia fuera para disgregarse por los alrededores de ese oscuro bosque, que se iluminó durante el instante en que esa onda se extendía con velocidad. Estaba muy confusa, no sabía qué me estaba pasando, pero no pude evitar cerrar los ojos y jadear cuando lo sentí. Ese frescor maravilloso y prodigioso se multiplicó por diez y se hizo cargo de todo mi organismo, llenando cada una de mis células de una vitalidad nueva. Sí, la sentí recorriéndome entera, de punta a punta, dotándome de algo vigorizante y extraordinario.

          


          
            Era raro, pero sentí como si hubiera renacido; de repente, sentía una extraña sensación, como si estuviese llena, completa. ¿Estaba soñando? ¿Acaso estaba teniendo una pesadilla nueva o algo así?

          


          
            Dejé de sentir ese frescor dentro de mi cuerpo y mi organismo pareció volver a la normalidad. La luz que emanó de mí se apagó, y con ella, el bosque. Mis pupilas se quedaron ciegas una vez más durante un par de segundos, y entonces fue cuando sucedió.

          


          
            Un alarido estridente, agudo y espeluznante se escuchó en lo alto, justo por encima de mi cabeza. Un tsunami gélido atravesó todo mi cuerpo cuando lo oí, porque lo reconocí al instante, sin embargo, el tiempo y mi pavor no me dieron ninguna tregua para que pudiese actuar.

          


          
            Lo único que logré ver cuando mi cabeza se alzó y mis ojos recuperaron su escasa y limitada visión nocturna fue una capa de color verde oscuro que ya estaba prácticamente sobre mí. El encapuchado de mi pesadilla volvía a atacarme, como si estuviera viviéndola otra vez.

          


          
            Sólo pude chillar en el momento en que ya era empujada con una fuerza bestial y mi cuerpo se estampaba en el húmedo terreno de nuevo, aunque en esta ocasión me caí de lado, con los brazos extendidos en un intento desesperado y reflejo de amortiguar el golpe.

          


          
            Conseguí incorporarme un poco, dolorida y aterrada, sin embargo, el encapuchado no me dio cuartel. Él también se había caído al suelo, de su propio embuste, y a pesar de esa niebla que cubría el fondo donde nos encontrábamos, vi cómo se levantaba a una velocidad trepidante y se abalanzaba a por mí otra vez.

          


          
            ―¡Noooo! ―chillé con todas mis fuerzas, interponiendo una de mis manos.

          


          
            De pronto, algo salió de mi palma. Un estallido invisible que le golpeó justo cuando le tenía casi encima, y lo lanzó hacia atrás, haciendo que su espalda chocase contra uno de los troncos. La madera se quejó con contundencia y se quebró, aunque el árbol no llegó a romperse del todo. Me quedé aún más perpleja, sorprendida, aunque todavía estaba aterrada.

          


          
            El encapuchado se desencajó del tronco y emitió otro bramido estremecedor. Estaba muy enfadado, pero se quedó quieto, creo que mirándome, así que pude fijarme mejor en él. Era alto y su envergadura era muy ancha, señal de su gran fortaleza física. La casaca verde oscuro que vestía cubría todo su cuerpo, ni siquiera se le veían los pies, ni las manos, ya que las anchas mangas eran larguísimas. Llevaba una cuerda a modo de cinturón cuyos extremos colgaban y la capucha de ese manto ocultaba su cabeza. Su semblante debería de quedar a la vista, ya que no estaba tapado. Debería, porque no tenía rostro. Una oscuridad siniestra y fúnebre era lo único que se veía en el hueco que dejaba la capucha. Sí, ya lo había visto en una ocasión, pero me horroricé igualmente. Creía que ese dato era fruto de mi imaginación, que era un mecanismo de defensa que mi cerebro había utilizado para evadir el terrible recuerdo de mi pesadilla. Pero no. Era real. Todo era real. O puede que yo siguiera en algún extraño y horrible sueño y no lo supiera.

          


          
            Sin embargo, algo más empezó a vislumbrarse en esa negrura que conformaba su semblante. Unas facciones semitransparentes, fantasmales, se apreciaban en la oscuridad que formaba su capucha. Me quedé de piedra cuando lo vi, y mi terror aumentó el triple. Era una horrorosa calavera, aunque no se dejaba ver completamente, puesto que se veía muy difusa, como si delante tuviese una especie de cristal rugoso que la llenaba de interferencias. Las cuencas oculares no tenían ojos, no se advertía ningún tipo de pupila, pero sí que tenía boca, y bien grande, dotada de unos afilados dientes que ya me había mostrado con contundencia cuando había bramado con su alarido.

          


          
            ¿Qué era eso? ¿La muerte? ¿Había venido a buscarme o algo así? Sólo le faltaba la guadaña para parecerse. Era absurdo, pero llegados a este punto, ¿qué podía creer? Todo esto era una locura, sin embargo, sabía a ciencia cierta que esto no estaba saliendo de mi imaginación, que no era una pesadilla, no era una alucinación. Era real.

          


          
            El encapuchado volvió a chillar, enseñándome su afilada dentadura, y entonces, me petrifiqué en el sitio. Otros encapuchados con sus calaveras por rostros comenzaron a salir de entre los árboles, todos idénticos al primero. Tres, cinco, diez… Mi respiración, que ya estaba agitada, empezó a salir con más terror. Eran muchos, y todos se estaban preparando para atacarme.

          


          
            ¿Por qué querían matarme?

          


          
            Busqué mi bastón con mi temblorosa mano, en vano. La bruma era una manta contundente en ese lecho de hojas y ramas, y aunque tampoco aparté la vista de los encapuchados, no se veía absolutamente nada bajo la misma. Por más que palpaba, no encontraba mi bastón.

          


          
            Antes de que me diera cuenta, el encapuchado del principio emitió otro alarido y se lanzó a por mí sin cuartel.

          


          
            ―¡Noooo! ―grité otra vez, interponiendo mi mano de nuevo.

          


          
            Pero en esta ocasión no ocurrió lo mismo y el encapuchado volaba hacia mí como un torpedo rabioso, ya lo tenía encima.

          


          
            ¡NOOOO!

          


          
            De pronto, algo negro chocó lateralmente contra el encapuchado de una forma vertiginosa y bloqueó su ataque, apartándolo de mi dirección. El encapuchado se estrelló en el suelo y rodó unos metros, y a su lado, lo que le había interceptado. Mis ojos se abrieron como platos cuando vi que era un hombre vestido completamente de negro, cuya cabeza y rostro estaban cubiertos casi del todo por una tela del mismo color, igual que un ninja. Solamente quedaba a la vista la zona de los ojos y las manos, aunque el hombre se había caído de espaldas a mí y ya no tenía su cara en mi ángulo de visión. Tampoco estaba para más análisis; estaba aterrada, mi corazón ya no podía latir más deprisa, sentía que me iba a dar un ataque de un momento a otro.

          


          
            De una forma súbita, el ninja se colocó delante de mí, a unos dos metros, y el encapuchado se apresuró para quedarse frente a él. El resto de encapuchados corrieron para unirse a su compañero y nos rodearon, cercándonos en un círculo no muy amplio. Entonces todo se detuvo por un instante, a la espera.

          


          
            Estaba muerta de miedo, mi cuerpo entero temblaba, pero conseguí levantarme, apoyando mi pie izquierdo de puntillas. No me moví de mi sitio y continué tras el hombre de negro. No sabía qué intenciones tenía ese ninja, si también quería hacerme daño o qué, si solamente quería librarse de ellos para después matarme él mismo, pero de momento me había salvado la vida, así que inevitablemente y desesperadamente sentí que podía confiar en él, al menos, por ahora. No entendía por qué razón lo hacía, porque eran diez contra uno, sin embargo, había algo en ese ninja, emanaba algo especial, una especie de fuerza que, no sé, me daba confianza.

          


          
            Creía que a estas alturas ya nada más podría sorprenderme, pero de repente, los encapuchados hicieron salir algo de sus anchas mangas que me dejó más que boquiabierta. Como un ejército bien acompasado, hicieron que unas espadas emergieran con rapidez de las mismas, produciéndose un sincronizado y resonante ruido metálico. No me lo podía creer. Esas espadas habían salido de sus mangas como por arte de magia, de la nada. La parte superior de las empuñaduras no se veía, ya que quedaban por dentro de la tela, pero no era así con las hojas de las espadas, las cuales se veían bien afiladas por ambos sitios.

          


          
            El ninja llevó su mano hacia su espalda y sacó otra espada de una funda de color negro que se mimetizaba perfectamente con el resto del vestuario, haciendo que ésta fuera prácticamente invisible. No entendía mucho de estas cosas, pero la espada en cuestión era un sable japonés o katana, ya que su hoja era fina y curva, la cual mediría un metro de largo y tenía un filo único que también se veía muy afilado y cortante. La empuñadura constaba de un simple mango, también negro, y sólo el brillo de la hoja al desenfundar la katana hizo que me percatara de que eso estaba ahí. No me había fijado hasta ahora, pero me di cuenta de que la empuñadura sí que había sobresalido de su hombro todo el tiempo.

          


          
            La katana zigzagueó a derecha e izquierda cuando el ninja hizo unos movimientos rapidísimos de artes marciales con ella, y después se detuvo abruptamente frente a su cara, como si estuviera invitando a los encapuchados a empezar la lucha.

          


          
            ¡¿Pero qué hacía?! ¡¿Estaba loco?!

          


          
            Los encapuchados no se lo pensaron dos veces y se lanzaron a por él, con las espadas por delante, asustando al bosque con sus gritos agudos y estremecedores.

          


          
            ¡No!

          


          
            Pero el ninja, milagrosamente, interceptó todos los golpes de las espadas con su katana, dirigiéndola a todos sitios con una velocidad ultrasónica y una agilidad asombrosa. Se movía a mi alrededor sin parar, con desplazamientos y saltos trepidantes, boicoteando cualquier intento por parte de los encapuchados de herirme. Era muy rápido, increíblemente rápido, más que cualquier persona que yo me pudiese imaginar. Y también parecía mucho más fuerte. Enseguida mostró sus dotes con las artes marciales cuando uno de los encapuchados intentó agarrarme del brazo. El ninja reaccionó automáticamente, saltó y lo derribó con una patada para acto seguido volver a interceptar rápidamente al resto de sus contrincantes con la katana.

          


          
            Todo sucedía a una velocidad meteórica a mi alrededor, y el estridente ruido provocado por el choque entre el sable y las espadas, más los chillidos de los encapuchados, era ensordecedor. En cambio, el ninja mantenía una lucha absolutamente silenciosa, ni siquiera se escuchaba su respiración. Esos seres con rostro de calavera saltaban por todos sitios con la misma velocidad que el ninja, pero allí donde iban ellos, ya les estaba esperando él para bloquearles o atacarles. Siempre conseguía adelantarse a sus contrincantes, como el jugador de ajedrez que ya sabe qué jugada va a realizar su rival. Seguía confusa y aterrorizada, sin embargo, no pude evitar sentirme algo impresionada. Sabía que no me podía confiar, pues desconocía si el ninja también quería hacerme algo, tal vez yo era una especie de trofeo o algo así, sin embargo, me fue imposible no sentir ese deslumbramiento.

          


          
            Sin embargo, y cuando ya creía que lo había visto todo, alguien más hizo su aparición.

          


          
            Varias piezas metálicas volaron por el aire como balas, incrustándose en las frentes cadavéricas de algunos de los encapuchados. Me dio tiempo a ver que eran unas de esas estrellas ninja de cuatro puntas antes de que ocurriese lo siguiente. Los tres encapuchados heridos emitieron unos bramidos de dolor espeluznantes y acto seguido las grietas abiertas por las estrellas se llenaron de luz, hasta que esos brillos agrandaron las brechas y las cabezas de los encapuchados estallaron. Los mantos de las casacas de color verde oscuro, las espadas y las estrellas ninja fueron lo único que cayó al suelo.

          


          
            El ninja y los demás encapuchados, a los cuales no parecía haberles importado nada la pérdida de sus tres compañeros, continuaban con su lucha, cuando, de repente, cuatro explosiones irrumpieron en escena, asustándome. Pero mis ojos se abrieron el doble cuando cuatro ninjas más salieron de los humos blancos que se habían alzado hacia el cielo.

          


          
            ¡Dios mío, ¿pero qué era esto?!

          


          
            El primer ninja se quedó más cerca de mí y los otros cuatro lo hicieron un poco más alejados, sacando sus armas. Los encapuchados chillaron con rabia, pero a los cinco ninjas no les asustó. Al contrario. La batalla campal que estalló frente a mis atónitas y despavoridas pupilas parecía estar bien igualada. Los cuatro ninjas que habían aparecido en último lugar peleaban muy bien, mezclando sus técnicas marciales con el arte de la katana, pero mi vista se fijó en el primer ninja. Era el que más fuerza, pericia y destreza mostraba.

          


          
            Sentí algo a uno de mis lados. No sé cómo explicarlo, era una energía, una especie de brisa fresca. Eso hizo que girase el rostro en esa dirección, y entonces lo vi. Un círculo irregular cuyo borde era indefinido y opaco se estaba abriendo poco a poco, a unos metros.

          


          
            No estaba en el mismo sitio que antes, pero supe de qué se trataba en cuanto lo vi. Era la salida de este horrible lugar. ¡La salida!

          


          
            De repente, uno de los espeluznantes alaridos se metió en mi oído, muy cerca. Volví la vista vertiginosamente y vi, con pavor, cómo uno de los encapuchados ya estaba prácticamente encima de mí, alzando su espada para embestirme. No me dio tiempo a gritar. Tan pronto como vi esto, el sonido de un machetazo también rasgó el viento y alguien de negro se interpuso delante de mí, empujándome hacia atrás. Mi espalda se estampó contra uno de los troncos y me quedé sin respiración, no obstante, el torso del interceptor no me aplastó, ya que fue capaz de detenerse antes de que eso ocurriera, apoyando las manos en la madera. Cuando mis pulmones fueron capaces de tomar aire de nuevo, me di cuenta de que era el primer ninja quien estaba pegado a mí, y justo cuando inspiré esa primera bocanada de aire, también se metió por mi nariz un aroma que no había captado hasta ahora y que me dejó totalmente paralizada.

          


          
            El tiempo pareció detenerse, regalándome un segundo que se quedó suspendido.

          


          
            Esa fragancia… Esa maravillosa fragancia… Me resultaba muy familiar, sí, sentía que la había olido con anterioridad. Mis párpados se cayeron inevitablemente e inspiré ese aroma con ganas, hasta que mis bronquios se hincharon del todo. Era un aroma embriagador, cautivador, dulce, seductor…, olía extremadamente bien…

          


          
            Mis ojos se abrieron ipso facto cuando mi memoria ubicó su procedencia. El día de mi desmayo se presentó ante mí, trayéndome a la mente esos momentos de inconsciencia, esos extraños sueños, y por fin recordé de qué conocía esa fragancia.

          


          
            Era el aroma de ese ángel… De mi ángel…

          


          
            Alcé la vista de forma súbita y sorprendida para verle, pero su rostro estaba prácticamente cubierto por esa tela negra, y aunque la zona de sus ojos estaba descubierta, su cara quedaba por encima de la mía, sólo mi frente llegaba a su mentón, así que no podía vérselos. Además, tenía la cabeza medio girada, mirando algo a sus espaldas.

          


          
            Pero algo más llamó mi atención. Mis pupilas oscilaron hacia su brazo derecho y vi que la manga larga de esa especie de camisa negra que vestía estaba rota y ensangrentada. Tenía una herida afilada y profunda en la parte superior de su brazo que sangraba bastante. Me estremecí al verla, y de pronto, inexplicablemente, sentí angustia por él. Ese ninja había recibido el tajo que iba destinado a mí, me había salvado la vida. Otra vez.

          


          
            Volví a levantar la vista para mirarle, con una mezcla de sorpresa y extrañeza en la mirada. ¿Por qué? ¿Por qué me protegía? ¿Era… mi ángel?

          


          
            Entonces, el tiempo volvió a su ritmo trepidante de una forma súbita.

          


          
            El ninja propinó una patada hacia atrás dirigida al encapuchado que se había lanzado a por mí antes, se separó de mí y se dio la vuelta para enfrentarse a él. Su katana se estrelló con la espada de su contrincante mientras me cubría y yo observaba acobardada y aterrada.

          


          
            Oscilé la cara hacia el círculo que marcaba la salida y la llevé de nuevo hacia ese ninja y toda la batalla que tenía delante. Estaba confusa, desconcertada, no sabía qué hacer. Por una parte estaba muerta de miedo y quería irme de aquí ya, pero por otra, ese ninja me había salvado, ¿estaba bien largarme así? Además, ahora que sabía que él quizá era ese ángel…

          


          
            ―¡Vete! ―me gritó el ninja de pronto, sin girar el rostro del todo ni dejar de pelear.

          


          
            Mi corazón pegó un vuelco. Esa voz… se parecía…

          


          
            ―¡Vete! ―bramó más alto, girándose hacia mí a la velocidad de la luz.

          


          
            Su katana cortó la pequeña rama que sobresalía a un lado del tronco en el que me encontraba, haciendo que me asustara y me despegase del mismo. El ninja no me dio opción a que le viera los ojos, se volvió hacia el encapuchado con rapidez, propinándole otra patada que lo lanzó de espaldas al tiempo que su rival chillaba, y siguió luchando junto a sus cuatro compañeros para cubrir mi escapada. Éstos lanzaron algo al suelo en mi dirección y otras cuatro pequeñas bombas detonaron entre estallidos ruidosos, creándose una humareda blanca que hacía las veces de pantalla.

          


          
            Di unos pasos hacia atrás, dubitativa, pero mi miedo podía más, así que terminé girándome del todo y eché a correr como pude, con gran torpeza, cojeando desesperadamente y respirando a mil por hora.

          


          
            Todo estaba oscuro, sin embargo, aunque mi vista ya se había acostumbrado a esa negrura, la niebla baja cubría el terreno y no se distinguía nada bajo ella. Mis manos se posaban en los troncos para no caerme, ayudándome en esa agobiante carrera, pero la pierna me dolía mucho cada vez que la apoyaba, apenas podía dar un paso.

          


          
            Hasta que por fin llegué al círculo que marcaba la salida.

          


          
            ―Por favor, Dios mío, que funcione. Por favor, por favor… ―murmuré, llena de miedo.

          


          
            Sin embargo, cuando intenté atravesar el círculo, algo me lo impidió. Lo observé y lo palpé, desesperada. Era como si una tela invisible estuviese tapando el agujero del círculo.

          


          
            Un alarido escalofriante se escuchó a unos metros, tras la humareda, que ya estaba empezando a desvanecerse.

          


          
            ―Por favor, te lo suplico… ―lloré, desconsolada, propinando pequeños puñetazos a esa extraña tela invisible―. ¡Por favor, déjame salir! ¡Déjame salir de aquí!

          


          
            El último puñetazo que pegué se hundió repentinamente, como si la tela se hubiera convertido en aire ante mis súplicas, y mi brazo traspasó el agujero con brusquedad, guiado por la inercia del embuste de mi puño.

          


          
            El resto de mi cuerpo lo acompañó sin dudarlo, atravesando el círculo que llevaba a la salida. No sabía qué me encontraría al otro lado, si daría a otro bosque, a otro sitio desconocido, pero el hecho de salir de aquí ya me aliviaba.

          


          
            No tengo ni idea de cómo sucedió. Sólo sé que, en un pálpito, se hizo la luz y me caí sobre otro terreno lleno de hojas rojas y nívea bruma.

          


          
            Los pájaros cantaban a mi alrededor, y cuando levanté el rostro para mirar, me percaté de que era de día. Me incorporé con rapidez, desorientada y confusa, aunque no me levanté, y mi casa se dejó apreciar entre las bermejas hojas y ramas de los árboles, a lo lejos. Estaba en el bosque, en el mismo bosque, si bien no había caído en el mismo sitio donde anteriormente se había presentado la entrada ante mí, pues ahora estaba más adentro.

          


          
            Me embargó una multitud de sentimientos al ver la vivienda, me sentía como Dorothy en el Mago de Oz cuando vuelve a casa, como la niña de Alicia en el País de las Maravillas cuando por fin sale de ese sueño extraño y estrambótico, y rompí a llorar sin remedio.

          


          
            Me puse en pie y, a trompicones, comencé a escapar de ese bosque para dirigirme a casa, sin dejar de llorar.
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            PESQUISAS




            
              Conseguí salir de la última hilera de árboles que acotaban el bosque, todavía con el susto bien incrustado en mi cuerpo, y la parte trasera de mi casa se plantó ante mí, a unos metros más allá del jardín. Ya no tenía troncos donde apoyarme para ayudar a mis pasos, así que tuve que arreglármelas para que mi pierna izquierda se posase lo menos posible.
            


            
              No podía creerme lo que acababa de suceder. ¿Qué rayos había pasado ahí dentro, en el bosque? ¿Y por qué? ¿Por qué tenían que pasarme estas cosas a mí? ¿Acaso me había vuelto loca de verdad? No. Lo que había pasado ahí dentro había sido real, muy real. Pero ¿qué había pasado?

            


            
              Avancé por todo el jardín con ese cojeo que prácticamente hacía que me arrastrase, aguantando el dolor de mi pierna, y recorrí el lateral de la casa todo lo aprisa que fui capaz, hasta que llegué al porche de la parte delantera. Estaba muerta de miedo, lo único que ansiaba era coger el primer autobús que pasara y largarme a Boston, lejos de ese bosque, lejos de aquí. Y eso es lo que iba a hacer. Tenía que salir de aquí, como fuera.

            


            
              Busqué las llaves por mis bolsillos desesperadamente y no las encontré. Entonces me acordé de que ya no estaban ahí. Miré al entablado del suelo y vi que seguían en el mismo sitio donde habían caído. Me agaché, las recogí y esta vez sí que entraron en la cerradura, aunque mis manos temblorosas no atinaron a la primera.

            


            
              Pasé al interior de la casa y cerré con un portazo a mis espaldas, metiendo las llaves en el bolsillo de mi chaqueta. Subí las escaleras con una velocidad que me sorprendió a mí misma, eso sí, sujetándome en la barandilla de madera para ayudarme. Llegué a la planta superior y, tras atravesar el pasillo largo y corto, me metí en mi habitación. Ni siquiera la puerta del cuarto de mi padre me detuvo, ya que, por primera vez, apenas reparé en ella. Cerré con otro pequeño portazo y seguí con mi frenética actividad.

            


            
              Abrí el armario para coger mi maleta. Ésta se encontraba en la balda superior y no llegaba, pero eso no consiguió pararme. Comencé a sacar las perchas de mi ropa con prisas, dejándolas sobre la cama. Ya bajaría la maleta después.

            


            
              De pronto, alguien picó a la puerta, asustándome.

            


            
              ―¿Juliah? ―me llamó la voz de mi tía.

            


            
              Dios mío, me había olvidado de ella por completo. De pronto, un pequeño chispazo de lucidez emergió en mi cabeza, aunque sólo sirvió para plantarme una duda. ¿Qué les iba a contar a mis tíos?

            


            
              La tía Audrey abrió la puerta, sin darme opción a pensar más, y se fijó en todo el tenderete que había montado en mi habitación. De repente, al verla, me entraron unas ganas enormes de tirarme a sus brazos para llorar. No me había dado cuenta hasta ahora de que había estado a punto de no volver a verla nunca más, ni al tío Chad, ni a Lucy, ni a mis abuelos… Pero logré contenerme. Sin embargo, ella sí que reparó en mi rostro.

            


            
              ―¿Ocurre algo? Has entrado en casa muy deprisa, y tienes mala cara ―se percató, parándose frente a mí para examinarme.

            


            
              Oh, oh…

            


            
              ―Nada, es que… tengo prisa, porque… nos han puesto un trabajo para mañana ―me inventé sobre la marcha―. Creo que se me ha quedado cara de susto por eso ―rematé, procurando hacer un chiste malo.

            


            
              No sé cómo, pero funcionó. La tía Audrey sonrió.

            


            
              ―No te preocupes, cariño, seguro que te sale muy bien ―entonces, volvió a fijarse en la ropa que tenía sobre la colcha―. ¿Qué estás haciendo? ―me preguntó con interés, aunque no parecía sospechar nada de mis intenciones reales.

            


            
              Mierda, ¿de qué forma podía decirle que me marchaba sin que hiriera sus sentimientos?

            


            
              ―Yo…

            


            
              Ya me había quedado muda, sin saber qué contestar, cuando, oportunamente, el teléfono de casa sonó abajo.

            


            
              ―Vaya por Dios ―dijo, dándose la vuelta―. Espera un momento, cielo.

            


            
              Y salió de mi dormitorio.

            


            
              Me quedé parada frente a la puerta, con cara de tonta. ¿Y ahora qué le iba a decir? ¿Cómo le iba a decir a la tía Audrey que me iba? Se quedaría destrozada, y el tío Chad también. Ellos me consideraban como una hija, habían estado esperando mi regreso durante estos siete años. Me preguntarían el por qué, creerían que habían hecho algo mal. Por más que yo les jurase que no habían hecho nada malo, sino que todo había sido al revés, se culparían. ¿Y Lucy? Ya había hecho un montón de planes para hacer conmigo, ella estaba encantada con tenerme aquí, también se quedaría desolada. Eso sin contar con mis abuelos. ¿Qué cara iban a poner, qué explicación iba a darles cuando apareciera en Boston? Pensarían que me había pasado algo malo, que me había pasado, claro, pero no podía contarles nada de lo sucedido. A nadie. ¿Cómo iba a hacerlo? Pensarían que me había vuelto loca de verdad ―cosa que yo misma aún no descartaba del todo― y terminaría con un tratamiento a base de pastillas. Además, no quería preocuparles, ya estaban todos bastante preocupados por mí.

            


            
              ―Ya estoy aquí ―irrumpió de pronto la tía Audrey, pasando a mi habitación―. Era mi amiga, ¿recuerdas a Sarah Smith?

            


            
              Tuve que espabilarme a mí misma, pues mi cabeza aún no había terminado de dejar mis anteriores pensamientos.

            


            
              ―¿Eh? Ah, sí. Tu amiga del colegio ―asentí.

            


            
              ―Sí, esa ―sonrió, acercándose a mi cama―. Quería la receta de mi tarta de fresas, nunca le ha salido bien ―se quedó mirando a mi ropa de nuevo―. ¿Qué vas a hacer con esto?
            


            
              ―¿Qué? Ah, bueno, yo iba… ―pensé durante un segundo―. Iba a ordenar el armario por colores.
            


            
              Genial. Menuda invención más absurda. Pero no se me ocurría nada mejor, todavía estaba hecha un auténtico lío.

            


            
              ―¿Por colores? No sabía que eras tan meticulosa ―rio.

            


            
              ―Sí, bueno ―murmuré, rascándome la cabeza.
            


            
              ―Un momento ―por ese momento me quedé algo congelada. ¿Habría adivinado mis verdaderas intenciones?―, ¿no tenías que hacer un trabajo urgentemente? ―me medio regañó.
            


            
              Suspiré con alivio en mi fuero interno.

            


            
              ―Sí ―y me salió una sonrisita tonta y nerviosa.

            


            
              ―Pues lo primero es lo primero ―siguió, cogiendo las prendas para colgarlas de nuevo en el armario. Estupendo―. Ponte a hacer ese trabajo ahora mismo, y cuando lo termines, ya ordenarás esa ropa por colores.
            


            
              Sí, a veces se parecía demasiado a una madre. Aunque esta era una buena ocasión para quedarme a solas y recapacitar mejor. Además, de pronto recordé la ausencia de mi bastón, tampoco podía explicarle cómo lo había perdido, tendría que inventarme algo sobre la marcha, cosa que no me salía ahora mismo.

            


            
              ―Sí, tienes razón ―disimulé―. Será mejor que me ponga con eso ahora.

            


            
              ―Bien ―aprobó, cerrando el armario―. Si necesitas algo, estaré abajo, en el salón ―concluyó, aproximándose a la puerta.
            


            
              ―Vale ―sonreí como pude, que fue malamente.
            


            
              Ella me sonrió de verdad y cerró la puerta cuando se marchó de mi dormitorio.

            


            
              Bien, vale, genial. ¿Y ahora qué iba a hacer? Quería irme de aquí, alejarme todo lo posible de ese bosque, pero ¿cómo iba a hacerlo sin romperles el corazón a mis tíos y a mi prima?

            


            
              Me dejé caer sentada en la alfombra del suelo, apoyando mi espalda en la cama nido.
            


            
              ¿Qué iba a hacer? Quería marcharme de aquí, no por no vivir en este hogar, sino por alejarme de ese bosque, sin embargo… Sin embargo no podía irme. No tenía ninguna explicación lógica que darles a mis tíos, y aunque les dijese como excusa que el estar aquí era muy difícil para mí, me dirían que siguiera intentándolo, hablarían con mis abuelos, y éstos con el señor Donovan. Harían lo que fuera para que me quedase con ellos, sí, al final, tampoco iba a poder marcharme.

            


            
              Oscilé la vista hacia el estor de la ventana, todavía con miedo. No obstante, parecía que todo había pasado, que ya estaba a salvo. Ya no notaba ninguna fuerza, ninguna pulsión que me atrajera hacia ese bosque, y tampoco sentía esa extraña energía en mi pecho. Además, no sé por qué, pero de repente me di cuenta de que ya no sentía ninguna sensación de peligro. Era extraño, y eso hizo que mis cejas bajaran.

            


            
              ¿Por qué ahora no me sentía amenazada ni en peligro? ¿Sería porque ya no estaba en ese bosque? Bueno, de todas formas, no tenía pensado volver a poner un pie en él, vamos, en la vida. ¿Y qué era ese bosque? ¿Un bosque mágico donde existen seres monstruosos, como en los cuentos y en las novelas de misterio? ¿Podía ser que todas esas historias tuvieran parte de razón? Aún me costaba creerlo, porque todavía seguía en estado de shock, sin embargo, lo que había vivido había sucedido de verdad, era real. Los empujones, los gritos, las caídas, todo lo había sentido de verdad, no era como en los sueños, todo había sido real. Incluso aún tenía mis ropas manchadas de tierra.

            


            
              ¿Qué era ese bosque? ¿Qué había en él? El círculo que había atravesado parecía ser una entrada a otra dimensión o algo así. Tal vez una dimensión espacio temporal, ya que me había trasladado al mismo bosque, pero de noche. ¿Era el futuro? ¿Era el pasado? No tenía ni idea.

            


            
              Suspiré, aparté la vista de la ventana y apoyé la cabeza en el colchón de la cama. Tenía tantas preguntas… ¿Por qué había sentido esa pulsión hacia el bosque? ¿Por qué había sentido esa energía dentro de mí? ¿Y por qué esa energía había explotado después de atravesar la entrada a esa otra dimensión? ¿Por qué me había sentido completa cuando lo había hecho? ¿Por qué se había abierto esa puerta ante mí?

            


            
              Mi cabeza no hacía más que preguntarse cosas, y ninguna obtenía respuesta. Pero entonces recordé algo que hizo que mi nuca se despegase del colchón y mirase al frente, sorprendida. “Juliah, no entres en el bosque”. Esa frase me la había dicho mi padre ese fatídico día en el que falleció, justo antes de que yo entrase en el mismo. ¿Acaso él sabía algo? ¿Acaso él conocía que ese bosque encerraba un secreto?

            


            
              Me acordé, además, de mi duodécimo cumpleaños. Mi padre jamás me había prohibido entrar en el bosque, nunca me había dicho que no lo hiciera, es más, jugábamos en el jardín y había entrado en el bosque con él muchas veces. Hasta el día en que cumplí doce años.

            


            
              Ese día se plantó delante de mí, me sujetó de los hombros con delicadeza y tuvo una pequeña charla conmigo.

            


            
              ―Juliah, esto que tengo que pedirte es muy importante ―empezó, hablándome con una seriedad que me chocó un poco.

            


            
              ―¿Qué pasa, papá?
            


            
              ―Escucha bien lo que te voy a decir ―me pidió―. Ya sé que siempre hemos entrado en el bosque, pero a partir de ahora tendremos que dejar de hacerlo.
            


            
              ―¿Dejar de entrar en el bosque? ―no entendía nada.
            


            
              ―Sí, no quiero que vuelvas a entrar en ese bosque, ¿entendido? ―su mirada de color marrón era fija.
            


            
              ―¿Por qué? ―me extrañé.
            


            
              ―Porque ahora hay… animales peligrosos.
            


            
              ―¿Animales peligrosos? ¿Es que han aparecido últimamente?
            


            
              ―Sí, eso. Últimamente hay animales muy peligrosos en ese bosque. Así que no vuelvas a entrar, ¿me oyes?
            


            
              ―Pero a mí me gusta jugar en el bosque ―me quejé con esa voz que ponen los niños.
            


            
              ―Lo sé, cariño, pero ahora no se puede jugar, es peligroso, ¿de acuerdo? ―concluyó, acariciando mi mejilla.
            


            
              Me quedé mirando al suelo, con cara de fastidio, pero si no se podía entrar...

            


            
              ―De acuerdo ―acepté finalmente, aunque resoplando.

            


            
              ―Bien ―asintió―. Venga, vamos a abrir los regalos.
            


            
              Me tomó de la mano y nos dirigimos al salón con el resto de mi familia, y ese pesado de Nathan, para regresar a la fiesta. A los cinco días mi padre murió.

            


            
              Cerré los ojos al recordar esto último, pero tomé una buena bocanada de aire y lo solté con una exhalación fuerte para recomponerme. Luego, mis párpados se levantaron y seguí con mis pesquisas.
            


            
              ¿A qué “animales peligrosos” se referiría mi padre? Era obvio, y ahora lo sabía, que no se refería a animales de verdad, precisamente, como yo había creído en su momento, sino que había utilizado un símil como excusa. Quería protegerme. Y yo entrando en ese bosque pensando que él estaría orgulloso de mí. Desde luego mi padre estaría orgulloso porque me había enfrentado a mis miedos y fobias, eso no lo dudaba, pero, claro, siempre que no fuera entrando en ese bosque. Sin embargo, ¿cómo iba a saber yo que esos “animales peligrosos” no eran animales de verdad, como siempre había creído? Y encima, pensaba que esos “animales peligrosos” ya no seguían ahí. Después de tantos años… Ahora lo sabía, por supuesto.

            


            
              ¿Serían esos encapuchados los “animales peligrosos”? ¿Es que mi padre conocía la existencia de esos encapuchados? ¿Quiénes eran esos misteriosos seres con rostro de calavera? ¿Y quiénes eran esos ninjas?

            


            
              La imagen del primer ninja se estampó en mi cabeza al instante, y entonces algo empezó a recobrar vida en mi estómago, creciendo a cada segundo. Su olor… era el de ese ángel que me había llevado en brazos durante mis sueños inconscientes, estaba totalmente convencida, recordaba ese aroma embriagador como si lo estuviese inhalando en estos momentos, era imposible olvidarse de algo así. Y su voz… El hormigueo de mi abdomen alcanzó sus cotas más altas cuando Nathan se unió a la imagen del ninja. Esa voz que me había dicho que me fuera se parecía mucho a la suya, mucho, demasiado…, aunque, en honor a la verdad, todo había sucedido muy deprisa, y el ninja me lo había dicho con unas octavas más altas de lo normal, nervioso. Y así, gritado…

            


            
              No, no podía ser, era imposible. ¿Cómo iba Nathan a ser ese ninja? ¿Cómo iba a ser él ese ángel…? No podía ser. Sin embargo, el hormigueo de mi estómago se convirtió en algo alocado cuando mi cerebro tomó rumbo propio y empezó a casar varias cosas inconscientemente.

            


            
              Recordé ese tajo que le había visto en la espalda la primera noche que había dormido en esta casa, cuando me había topado con él en el pasillo y caminábamos hacia el baño. Una espada con doble filo podía haber hecho eso perfectamente. Pero había más cosas que concordaban. La altura y corpulencia de Nathan coincidían totalmente con las del ninja, bueno, no sé si totalmente, porque al ninja no le había visto..., bueno, semidesnudo, no sabía si él también tenía esos… músculos, pero parecía muy fuerte, también. Además de ese primer ninja, habían aparecido otros cuatro más. Y Nathan siempre iba acompañado de Mark y los chicos. Esos cuatro ninjas… ¿podían ser Mark y los chicos?

            


            
              Oh, por favor, todo era demasiado rebuscado, enrevesado. ¿Cómo iban Nathan, Mark y los chicos a ser unos ninjas o lo que fueran esos hombres de negro? Qué estupidez. Eran estudiantes, deportistas, ¿cómo iban a dedicarse a internarse en un bosque mágico para transformarse en ninjas y luchar contra esos misteriosos encapuchados? Por Dios, Mark siempre había sido “mastodonte”, esa barriga… Parpadeé, contrariada, al acordarme de que esa barriga ya no existía. En realidad, Mark, Danny, Tom y Luke estaban bastante atléticos.

            


            
              Gemí y me incliné hacia delante para rodear mi cabeza con las manos. Todo esto era un lío, un auténtico lío. Una locura. Creo que mi cerebro ya se estaba montando películas él solo.

            


            
              Sin embargo, esa película que había vivido había sido real, tan real como la sensación dolorosa que se produciría si me pellizcaba ahora mismo en el brazo. Ese bosque era un bosque mágico, esos encapuchados con rostros de calavera existían, esos ninjas existían, así que, por otro lado, ¿por qué no iban a poder ser ellos esos hombres de negro? Dadas las circunstancias, ya todo era posible.

            


            
              De repente, algo hizo que me incorporase con brusquedad, perdiendo la vista en el paramento de enfrente con sorpresa y cierta conmoción. Sí, conmoción, porque hasta ahora no había reparado en mi pesadilla. ¿Cómo había sido tan estúpida? No sólo mi padre me había dicho que no entrase en ese bosque. Nathan también había corrido detrás de mí para detenerme. Él había estado en el bosque ese fatídico día, lo había visto todo. Si mi padre conocía la existencia de ese bosque mágico, Nathan también. Me llevé las manos a la cabeza, sintiéndome idiota por completo.

            


            
              Idiota, estúpida. El dolor que me producían los recuerdos que Nathan traía a mi mente, mi aversión hacia él y la negativa de mi cerebro a la hora de querer recordar algo tan doloroso me habían cegado.

            


            
              Él había visto la muerte de mi padre, sabía quién le había atacado. Ahora lo veía tan claro, que me sentí más estúpida todavía por no haberme dado cuenta antes. Mi padre había sido atacado por un encapuchado, el que se había arrojado a por mí en mi pesadilla, la cual ahora veía como tan real. Mi padre me había… me había salvado la vida.

            


            
              Mis manos se cayeron a ambos lados y mis ojos comenzaron a descargar lágrimas, fruto de la tremenda emoción que me embargó. Papá había sido el que me había empujado, todo para que el encapuchado no llegase a mí, y él había recibido el golpe mortal en mi lugar. Las lágrimas se derramaron por mis mejillas y terminaron goteando por mi barbilla.

            


            
              Mi padre había intentado protegerme, y había pagado con su vida para lograrlo. Y Nathan lo había presenciado todo. Sin embargo, él ya corría detrás de mí antes de que entrase en el bosque, como si ya supiese que había algo extraño en el mismo, como si ya supiese que era peligroso. Cuando mi padre yacía sin vida en el suelo, me había abrazado con confianza. Estaba angustiado y muy afectado por la muerte de mi padre, pero no asustado. Cualquiera hubiera estado aterrado después de ver a un encapuchado cadavérico, yo misma lo había estado hacía un momento, y más si ese encapuchado atacaba a un ser querido y lo mataba. Cualquiera hubiera estado aterrado por eso. Pero Nathan no. Sólo había estado angustiado y afectado por la muerte de mi padre, pero no asustado. Lo que había visto ya lo había visto más veces, o conocía mucho de su existencia.

            


            
              “Yo te protegeré siempre, te lo prometo”, me había dicho cuando me arropaba entre sus brazos. Y lo había dicho con tanta seguridad, con tanta firmeza, que incluso ahora me estremecía con tan sólo evocarlo. ¿Era eso lo que había hecho, lo que estaba haciendo? ¿Estaba cumpliendo su promesa? Entonces, muchas cosas empezaron a encajar, como los cubos de un rompecabezas. Su insistencia para que volviera a Boston, su vigilancia en la universidad… ¿Estaba intentando protegerme? Pero ¿de qué iba a protegerme? ¿De esos encapuchados? Ellos habían intentado matarme, ¿era de ellos de quien intentaba protegerme? ¿De veras podía ser él… ese ninja que me había protegido?

            


            
              El caso es que muchas cosas apuntaban a que sí, muchas piezas del puzzle encajaban: el hecho de que él y los chicos sumasen cinco, como los ninjas del bosque, el corte en su espalda, su idéntica altura y corpulencia con el primer ninja, y todas las pesquisas que mi cerebro acababa de realizar sobre el día de mi pesadilla; pero, a decir verdad, tampoco tenía pruebas fehacientes de que eso fuera así. También podía ser que mi padre le hubiese hablado de ese bosque y de esos seres malvados que lo habitaban, que le hubiese contado algunas historias que él conociese, o quizá Nathan también se había creído la historia de los “animales peligrosos” y solamente había corrido tras de mí por ese motivo, tal vez él era demasiado frívolo y duro como para no haber sentido terror al ver a ese encapuchado. No tenía ni idea, muchas cosas apuntaban a él, pero nada era concluyente. Además, también cabía la posibilidad de que ese primer ninja fuera Mark o cualquiera de los chicos, a fin de cuentas, ¿por qué Nathan iba a querer protegerme? Esa promesa me la había hecho hace muchos años, sólo teníamos doce años, éramos unos críos, seguramente era lo único que se le había ocurrido decir para tranquilizarme. No, ese primer ninja no tenía por qué ser Nathan. Aunque la voz de ese ninja se parecía tanto a la suya…

            


            
              Me sequé las lágrimas y me quedé mirando la pared de enfrente, mordiéndome el labio. La pena es que no había podido verles los rostros a esos hombres de negro, no había podido verle los ojos al primer ninja, porque si lo hubiera hecho, ya hubiera sabido si se trataba de Nathan o no. Esos ojazos, digo, esos ojos grises no son muy comunes.

            


            
              Quedarme con esta duda me carcomía por dentro. No había cosa que menos soportara que el no dar con algo. Y ahora necesitaba saberlo, ya que me había topado con ese mundo misterioso y extraño, necesitaba saber si Nathan era ese ninja, si era ese ángel que me había llevado durante mi desvanecimiento. Esto era una tontería, una locura, lo sé, ni yo misma entendía por qué le daba tanta importancia a la figura de ese ángel, al fin y al cabo, no existía tal “ángel”, sólo era una especie de icono fantasioso que mi mente había creado durante su inconsciencia, pero no podía evitarlo. Tenía que saber quién era ese ángel, no podía quedarme con esta duda. También podía haber sido Mark el que me hubiese llevado en brazos durante mi desmayo, el que mi mente asociara con ese ángel, o Danny, o Luke, o Tom, incluso Liam, él también había estado ahí el día de mi desmayo. No tenía por qué haber sido Nathan. Sin embargo, necesitaba saber si él era ese ninja o no. Si descubría que no lo era, podría descartarle y me quedaría tranquila de una vez por todas. Porque si era él, yo… no…, no sé… El problema era cómo iba a averiguar si él era ese ninja.

            


            
              Entonces, caí en que si él había estado en el bosque, su coche tenía que estar aparcado en la parte posterior de la casa. No podía haber venido de la universidad sin su coche. No me había fijado en eso al salir de ese infierno, claro, en esos momentos estaba tan aterrada y confusa… Así que tenía que comprobarlo ahora.

            


            
              Me puse en pie, decidida, y me acerqué a la ventana con ese cojeo más descompasado de lo normal, aguantando por un momento esos pinchazos en mi pierna. Me detuve frente a la susodicha y me mordí el labio, dubitativa. Me daba miedo ver ese bosque, que volviera a tirar de mí… Pero tenía que averiguar esto, no podía quedarme así. Tragué saliva e inspiré profundamente para infundirme valentía. Sólo tenía que asomarme con rapidez, mirar si el coche estaba ahí y volver a meterme dentro aprisa. Nada difícil, ¿no?

            


            
              ―Tú puedes, Juliah, tu puedes… ―murmuré para mí misma.

            


            
              Con rapidez, subí el estor, alcé la hoja hasta arriba y, salvando como pude la distancia que me robaba el escritorio, me asomé.

            


            
              Pero mis ojos no se fijaron en lo que había abajo. Lo primero que hicieron mis osadas pupilas fue encararse al bosque que tenían enfrente. Ya creía que me iba a dar un ataque cardíaco o algo, cuando de pronto, y una vez más, me sorprendí. Por alguna extraña razón, ahora ese bosque no me daba miedo, no sentía que estuviese en peligro, es más, fuera del bosque sabía que estaba totalmente a salvo. Sí, lo sabía. No sé la razón, pero así era, algo dentro de mí me lo ratificaba. Tal vez esos seres, esos encapuchados malvados, no podían salir del bosque.

            


            
              De todos modos, pasé de seguir mirando al bosque, por si acaso, así que bajé la vista rápidamente hacia abajo. Comprobé que no había ni rastro del Chevrolet negro.

            


            
              Alguien picó a la puerta de mi dormitorio y mi nuca chocó contra el marco de la ventana al sobresaltarme.

            


            
              ―Juliah, tienes una llamada de Lorraine ―me comunicó la tía Audrey nada más entrar en mi cuarto.

            


            
              Me pilló bajando la hoja de la ventana y el estor cuando pasó, pero no le dio importancia.

            


            
              Oh, cielos, Lorraine. Ya me había olvidado de ella completamente. Por la cara de mi tía deduje que no le había dicho nada del estado en el que había llegado a casa, simplemente habría preguntado por mí para que me pusiera al teléfono. Menos mal. Eso sí, me pareció raro que me llamase tan tarde, porque desde que me había dejado en casa hasta ahora, contando todo lo que me había ocurrido en el bosque, ya había pasado mucho más de media hora, pero también pensé que quizá había parado a hacer algún recado por Brattleboro o algo.

            


            
              Me acerqué a la tía Audrey, disimulando todo lo que pude mi cojeo ausente de bastón, aunque tuve que apretar los dientes para soportar el aguijoneante dolor de mi pierna.

            


            
              ―Gracias, tía ―le dije, cogiendo el teléfono inalámbrico. Ella me sonrió y salió del dormitorio. Por lo visto, tampoco le había dado importancia a la falta de mi tercera pierna. Probablemente daba por hecho que la tenía tirada por cualquier sitio del dormitorio. Me puse el aparato al oído y hablé―. Hola, Lorraine.

            


            
              ―Hola. Llamaba para saber cómo estabas ―dijo, audiblemente preocupada.

            


            
              ―Bien, estoy bien ―le calmé.
            


            
              A decir verdad, y por raro que pareciera, me encontraba mejor que nunca, al menos, físicamente.

            


            
              ―¿Seguro? Cuando te dejé, estabas fatal.

            


            
              ―Sí, no te preocupes. Ya estoy recuperada del todo ―volví a tranquilizarle.
            


            
              ―Me alegro.
            


            
              ―No le digas nada a mi tía, por favor, no quiero que se preocupe por algo que no tiene importancia. Sólo fue… un bajón de tensión ―me inventé, mordiéndome el labio ante mi falsedad.
            


            
              ―No te preocupes. Ah, por cierto, te dejaste la mochila en mi camioneta ―me reveló.
            


            
              ―Mierda ―mascullé al darme cuenta de eso, metiendo la mano por mi flequillo.
            


            
              ―No te apures. Mañana te la llevaré a la universidad ―se ofreció amablemente.
            


            
              No era eso lo que me preocupaba. El problema es que mi móvil estaba en esa mochila, y había quedado en llamar a James por la noche. No me sabía su número de memoria, porque siempre marcaba el botón de rellamada o lo buscaba en la agenda, y tampoco me sabía el de su casa, con lo cual... En fin, ya me conectaría por la noche y hablaría con él por el Chat. En cierto modo me venía mejor, porque si se enteraba de que había entrado en el bosque, me echaría una bronca monumental. Uf, como para contárselo, y mucho menos lo que había pasado. Para empezar, me reñiría por haber entrado en ese bosque, y después no se creería ni una palabra de lo que le contase, claro, ¿quién iba a creerse algo así? O peor, pensaría que todo se debía a una crisis psicológica debido al estrés que mi fobia me producía, con lo cual, se pondría más en contra del señor Donovan y tendría que escuchar su típico “te lo dije”. ¿Cómo se lo iba a contar? Así que era mejor no hablar con él por teléfono, porque seguro que notaba algo en mi voz; siempre era más fácil disimular por el Chat, aunque la Webcam… No, mejor no conectar la Webcam, ya me inventaría algo.

            


            
              ―Gracias ―le respondí a Lorraine.

            


            
              ―Bueno, pues si ya estás bien, nada. Sólo llamaba para ver cómo estabas.
            


            
              ―Perfectamente ―le confirmé, intentando sonreír.
            


            
              Tenía demasiadas cosas ahora mismo en la cabeza que me tenían nerviosa.

            


            
              ―Entonces te dejo. Tengo que hacer un trabajo.

            


            
              ―Vale.
            


            
              ―Hasta mañana ―se despidió.
            


            
              ―Hasta mañana, Lorraine. Y gracias por todo.
            


            
              ―De nada, mujer ―su voz dejó notar una sonrisa―. Hasta mañana.
            


            
              ―Adiós.
            


            
              Nuestros dedos colgaron el teléfono al mismo tiempo, pero mi cerebro ya seguía pensando en lo mismo que le había tenido atareado hacía tan sólo un rato.

            


            
              Ahora no podía quitarme a Nathan y a ese ninja de la cabeza. Genial.

            


            
              Me moví nerviosamente por toda la habitación, dándome golpecitos en la palma de la mano con el teléfono inalámbrico. Hasta que me tiré en la cama, cansada de dar vueltas y del dolor de mi pierna izquierda.

            


            
              Me encontraba boca arriba, y mi pierna buena no hacía más que subir y bajar la rodilla con nerviosismo y esa inquietud que la necesidad de saber ocasionaba. Sí, necesitaba saber si ese ninja era Nathan, tenía que saberlo, como fuera. Pero ¿cómo?

            


            
              No me di cuenta de todo el tiempo que me había pasado sobre el colchón pensando en esto hasta que no oí el ruido de un motor bajo mi ventana.

            


            
              Me levanté precipitadamente y, dando unos torpes saltos a la pata coja, llegué a la ventana. Subí el estor, la hoja y me asomé con rapidez, ya sin ningún temor o miedo. No sabía si es que era demasiado confiada e ingenua por no sentirme en peligro, pero lo cierto es que me sentía a salvo.

            


            
              Me fijé en si el Chevrolet negro estaba aparcado en su sitio, pero no lo estaba. Sin embargo, en vez de ese coche, me encontré el Ford granate de Liam.

            


            
              La puerta de casa sonó abajo y me pegué otro coscorrón en la nuca con el marco de la ventana. Lucy y Liam habían llegado. Mi prima había estado presente el día de mi desmayo, tal vez ella pudiera ayudarme a averiguar algo más.

            


            
              Me froté la zona del más que seguro futuro chichón y me metí hacia dentro. Cerré la ventana, bajé el dichoso estor y me encaminé hacia la puerta de mi cuarto, caminando como un pato mareado para no apoyar la pierna demasiado.

            


            
              No me hizo falta ni salir del mismo, en cuanto abrí la puerta, Lucy se hallaba plantada frente a ésta, con los nudillos a punto de picar.

            


            
              ―Oh, ¿eres adivina? ―rio.

            


            
              ―Muy graciosa ―articulé con ironía. No estaba para muchas bromas―. Pasa ―le azucé.
            


            
              Le cogí del brazo y tiré de ella para que entrase. Luego, cerré la puerta y comencé a dar mis paseíllos cojos por la habitación, inquieta. Lo estaba tanto, que incluso el dolor de mi pantorrilla izquierda se vio minimizado un poco.

            


            
              ―¿Cómo estás? ¿Se te ha pasado la jaqueca? ―me preguntó, sentándose en mi cama.

            


            
              ―Bien, ya estoy bien.
            


            
              Frunció el ceño al ver mi caminata, si bien tampoco le dio importancia a la falta de mi bastón.

            


            
              ―¿Qué te pasa?

            


            
              No sabía por dónde empezar, porque a ella tampoco podía contarle nada de lo que había pasado, pensaría lo mismo que James. Bueno, cualquiera pensaría lo mismo que James, así que esto era mejor que lo guardase en secreto, al menos, hasta que supiera toda la verdad y pudiera demostrarla.

            


            
              ―Verás, quería hacerte unas preguntas sobre el día en que me desmayé ―empecé, haciendo que mis manos fueran un revoltijo de dedos entremezclándose con nerviosismo.

            


            
              ―¿Qué quieres saber? ―interrogó, extrañada, aunque más por mi actitud que por mi petición.
            


            
              Yo seguía con mis paseíllos.

            


            
              ―¿Quién me llevó hasta el coche de Nathan? Quiero decir, sé que alguien me llevó en brazos, pero no recuerdo quién.

            


            
              ―¿Por qué quieres saberlo? ―inquirió, desplegando una sonrisita.
            


            
              ―Porque… necesito saberlo ―admití, haciendo un ademán impaciente, sin dejar de caminar.
            


            
              Lucy esperó dos segundos antes de contestar, mirándome con esa sonrisilla.

            


            
              ―Fue Nathan ―me respondió, dejando ver sus dientes aún más.

            


            
              Mi corazón pegó un salto y un enorme calambre recorrió todo mi abdomen, atravesando toda la zona con una corriente eléctrica que llenó todo mi estómago y mi vientre de hormigas revoltosas. Mis pies se vieron abocados a detenerse, casi en contra de su voluntad, y me quedé paralizada en el sitio, alzando la vista hacia la ventana.

            


            
              ―¿Na-Nathan? ―prácticamente me quedé sin voz.

            


            
              Mis sospechas se estaban viendo ratificadas. Al final sí que había sido él, no podía creerlo. Mejor dicho, no quería creerlo. Otra vez mi desconcierto y estos sentimientos encontrados. ¿Podía ser? ¿Podía ser que él fuera… ese ángel? Si era ese ángel que me había llevado, era el primer ninja. Yo no…, no sabía cómo sentirme…

            


            
              Lucy cogió el cojín morado que adornaba mi cama.

            


            
              ―Sí, cuidó de ti todo el tiempo ―siguió, haciéndose la indiferente con una de las cuatro borlas que colgaban de las esquinas del mismo.

            


            
              ―¿Cuidó… de mí? ―repetí, sorprendida, oscilando la vista hacia ella.
            


            
              ―No dejó de acurrucarte entre sus brazos, y tú parecías estar muy a gusto ―manifestó, dejando de observar el cojín para hacerlo conmigo, sonriente. Esa revelación, y su mirada pícara, hicieron que me sonrojara―. Es un tío raro y misterioso, pero reconozco que es un buen chico. No te dejó ni un momento. Bueno, sólo cuando fue a buscarte esas hierbas.
            


            
              Preferí no hacer caso del resto de su frase.

            


            
              ―¿Hierbas? ―inquirí, extrañada.

            


            
              Me acordé de ese horroroso y desagradable líquido hirviente que había entrado por mi garganta.

            


            
              ―Nathan decía que conocía un remedio para curarte de lo que fuera que te pasó, una infusión, así que aparcamos en el descampado y él se marchó corriendo a buscar esas hierbas ―me explicó―. Mark, los chicos y yo nos quedamos contigo mientras tanto, y yo aproveché para llamar a Liam.

            


            
              Por lo poco que recordaba, no me había movido del asiento de copiloto.

            


            
              ―¿Y fue a buscarlas a pie? ―quise saber.

            


            
              Si había ido a pie, puede que se hubiera metido en el bosque, o quizá esas hierbas las había cogido en otro sitio.

            


            
              ―Fue corriendo, literalmente ―su sonrisita pícara se amplió―. Estaba muy preocupado por ti, ¿sabes? Demasiado preocupado, diría yo.

            


            
              Una vez más, pasé de la intencionalidad de sus palabras.

            


            
              ―¿Nathan estaba preocupado por mí? ―no daba crédito.

            


            
              ―¿Desde cuándo te interesa tanto Nathan? ―ella siguió con sus insinuaciones y con esa sonrisita tonta.
            


            
              Lucy en su mundo de hadas y príncipes azules, como siempre. A veces daba la sensación de que se había quedado atascada en algún capítulo de la adolescencia. Esto era divertido la mayor parte del tiempo, pero en ocasiones me daban ganas de matarla, y este era uno de esos momentos.

            


            
              ―No me interesa ―le aclaré, molesta―. Sólo tenía… curiosidad por saber quién me había llevado durante mi desmayo, nada más.

            


            
              Bueno, la última parte era medio mentira, porque más que curiosidad era una necesidad. Tenía que saber si había sido Nathan, y ahora que ya lo sabía…

            


            
              ―Sí, claro ―dudó, para mi asombro.

            


            
              ―Tengo que hacer un trabajo ―refunfuñé, intentando echarla de aquí.
            


            
              ―¿No decías que aún no te habían puesto ninguno?
            


            
              ―Eso era a la hora del almuerzo. Me lo pusieron en mi última clase ―mentí.
            


            
              Desde que había llegado a Wilmington no había hecho más que soltar mentiras. A este paso, iba a hacerme profesional.

            


            
              ―Vale, vale, pues te dejo sola ―accedió, sonriente, alzando las manos. Quitó el cojín de su estómago, lo tiró sobre la colcha, se levantó y se dirigió a la puerta. La abrió, y cuando estaba a punto de pasar, se detuvo y se giró hacia mí―. Yo también tengo que hacer un trabajo, así que te veré a la hora de cenar.

            


            
              ―Vale ―sonreí, otra vez malamente.
            


            
              Se dio la vuelta y cerró la puerta al marcharse de mi habitación.

            


            
              Me apoyé en el armario y llevé mi mano a mi frente para despejarla de mi flequillo por un momento.

            


            
              No podía ser, no podía ser… Era Nathan. Ese ninja era Nathan… Sí, tenía que ser él. Nathan era quien me había llevado en brazos, era el dueño de esa fragancia engatusadora, la misma que tenía el ninja. Y su voz se parecía mucho. Mi pecho se vio invadido por una mezcolanza de sentimientos extraños cuando por fin terminé de asimilar lo que eso significaba ―porque no lo había hecho hasta ahora―, cuando recordé lo mucho que me había gustado su aroma en esos extraños sueños, en el bosque, lo mucho que me había atraído, pero me puse roja como un tomate cuando recordé que me había parecido un ángel; y peor aún, mi ángel.

            


            
              Gemí, llena de vergüenza. ¿Por qué me había dado por pensar eso? Un ángel, sí, menudo angelito. ¿Cómo había podido pensar algo tan absurdo? Sin embargo… Bueno, vale, tenía que reconocer que, aunque no era celestial, su voz me parecía muy atractiva, pero eso no significaba nada. Si me había parecido eso, era por culpa de ese confuso trance en el que me había visto envuelta el día de mi desmayo. En esos momentos cualquiera me habría parecido un ser divino. Y su aroma, esa fragancia engatusadora…

            


            
              Entonces, caí en algo. ¿Cómo es que no me había dado cuenta de su olor hasta ahora? Ya le había tenido cerca varias veces, incluso se sentaba conmigo en Biología, sin embargo, jamás había detectado esa fragancia en él. Ni siquiera había detectado nada reseñable de su olor cuando me había llevado en su coche después de mi desvanecimiento. ¿No debería de haber olido igual cuando me desperté?

            


            
              Fruncí el ceño, extrañada, no obstante, todas mis pesquisas, todas las pistas, me llevaban a él…

            


            
              Dejé caer la cabeza en la puerta del armario y suspiré, llena de confusión y desasosiego. Cerré los ojos e inspiré el aire profundamente, soltándolo con lentitud, para ver si me relajaba un poco y cesaba este caos que embarullaba mi cerebro.

            


            
              Conseguí que se hiciera un placentero minuto de silencio en mi mente, vacío, libre de pensamientos. Pero mi cabeza tenía autonomía propia, y pronto empezó a cavilar de nuevo.

            


            
              Un ángel. Nathan no era un angelito, precisamente, sin embargo…, si era cierto que él era ese primer ninja, me había salvado la vida.

            


            
              Abrí los ojos de repente.

            


            
              Aún no estaba segura de que fuera Nathan, pero si ese ninja era él, Nathan me había salvado la vida, y yo había huido de allí como una miserable y cobarde rata, dejándole tirado en medio de aquella batalla campal, junto a los chicos. Ni siquiera se lo había agradecido, y me había salvado la vida dos veces.

            


            
              Mi boca se abrió para soltar una agitada exhalación, dejando que mis bronquios se deshiciesen de ese sentimiento de culpabilidad que ya comenzaba a hacer efecto en mí.

            


            
              Siete contra cinco. Siete fuertes encapuchados maléficos contra cinco chicos de diecinueve años. Las imágenes de la pelea en el momento en que me iba se plantaron con contundencia en mi mente. Pero la sangrante herida en el brazo del primer ninja aún más.

            


            
              Me despegué del armario y corrí como pude hacia la ventana, apretando los dientes otra vez para soportar el punzante dolor de mi pierna. Cuando terminé de subir el estor y la hoja, me asomé con prisas e inquietud.

            


            
              El Chevrolet negro seguía sin estar aparcado bajo mi ventana, y Nathan no estaba en casa. ¿Dónde estaba? A estas horas ya debería estar aquí… A menos… A menos que él fuera ese ninja y aún estuviera en el bosque.

            


            
              Dejé de asomarme y me di la vuelta, dejando la ventana abierta para escuchar mejor algún ruido de motor. Mis pies empezaron otro paseíllo, aunque este más histérico que el anterior. Su coche no estaba abajo, porque tal vez lo aparcaba en otro sitio. Claro, qué tonta era. ¿Cómo iba a estacionar su Chevrolet en casa y no aparecer por ella? Si él era ese ninja, no tendría ese descuido. Seguramente lo estacionaba en otro lugar, y cuando regresaba del bosque para ir a casa, ya lo aparcaba aquí.

            


            
              Pero ahora mi nerviosismo se mezclaba con una angustia que me retorcía el estómago. ¿Por qué Nathan no había llegado a casa todavía? ¿Y si le había ocurrido algo? Mis vueltas se volvieron más frenéticas y arrítmicas, casi no sentía ni el dolor de mi pierna. Nathan no era santo de mi devoción, pero tampoco quería que le pasara nada malo, y menos ahora que sabía que él podía haber sido el ninja que me había salvado la vida. Dios mío, ¿y si no habían podido vencer en esa batalla? Eran siete contra cinco… Y él estaba malherido… Por mi culpa.

            


            
              Empecé a sentir unas ligeras taquicardias en mi pecho, pero me obligué a mí misma a tranquilizarme. Tal vez estaba siendo demasiado tremendista, y no solucionaba nada poniéndome tan nerviosa. Lo mejor era esperar. Nathan regresaría a casa, sano y salvo, y entonces ya podría preguntarle muchas cosas, porque tenía un montón de preguntas que hacerle, entre ellas sobre mi padre, ya que, aunque se diese el caso de que no fuera ningún ninja, sí había estado en el bosque el día de mi pesadilla y lo había visto todo. Era curioso. Había pasado de huir de cualquier recuerdo de ese día, a necesitar saberlo todo. Aún me producía mucho dolor evocar esos recuerdos, sin embargo, ahora podía más la necesidad de saber lo sucedido que todo lo demás. Sí, ahora necesitaba conocer toda la verdad sobre ese día, sobre la muerte de mi padre, y Nathan podía darme respuestas.

            


            
              Sin embargo, las horas se me hicieron eternas en mi dormitorio, y Nathan no apareció en toda la tarde. Incluso la hora de la cena llegó haciéndose de rogar demasiado.

            


            
              Después de comprobar por enésima vez que el Chevrolet negro no estaba en su sitio, bajé para cenar, pues la tía Audrey ya había avisado de que estaba lista. Tuve que sentarme a la mesa con rapidez, para que nadie sospechara de la ausencia de mi bastón. ¿Qué les iba a contar? ¿Qué explicación les iba a decir sobre la manera en que lo había perdido? Esto era una lata, no sabía cómo iba a hacer para disimularlo más tiempo. Mañana tendría que ir a algún sitio para comprarme otro bastón, pero, claro, a ver dónde diablos me compraba uno y cómo hacía para llegar allí.

            


            
              Nathan no se sentó a la mesa para cenar, no apareció por casa. Esto solía ser así siempre, y jamás me hubiera preocupado, pero hoy era diferente. Mis ojos no hacían más que oscilar continuamente hacia la silla de enfrente, percibiendo con nerviosismo lo demasiado vacía que estaba. Apenas pude tragar bocado, y eso que la cena de la tía Audrey estaba muy buena.

            


            
              Para subir a mi cuarto tuve que hacer lo mismo que para bajar: salir de allí con rapidez. Fingí que aún no había terminado mi trabajo y, con esa excusa, regresé a mi dormitorio.

            


            
              Encendí el ordenador, pero para conectarme en el Chat. No me apetecía mucho hablar con James, no por él, por supuesto, en realidad no me apetecía hablar con nadie, porque estaba muy inquieta y nerviosa, no podía concentrarme en otra cosa que no fuera a escuchar el motor de un coche o la puerta de casa, sin embargo, había quedado en llamarle, y dado que me había olvidado la mochila en la camioneta de Lorraine, no me quedaba otra que conectarme para que no se preocupase.

            


            
              Su Messenger ponía que estaba desconectado. No me extrañé, porque aún era temprano, podía ser que estuviese en la biblioteca estudiando algo. Decidí enviarle un email para avisarle de mi descuido y para decirle que si quería y podía, yo tendría el Chat conectado, aunque en las horas sucesivas siguió sin conectarse y yo, para ser sincera, tampoco me preocupé más. Probablemente estaba cansado, y yo estaba demasiado nerviosa e inquieta como para prestarle la atención debida, así que casi agradecí que no lo hiciera. Ya hablaría con él mañana, en cuanto recuperase mi mochila, mi móvil, y la poca cordura que me quedaba.

            


            
              El tiempo continuó pasando con una lentitud desesperante, incluso la habitación se me hizo pequeña, pero la hora de ir a la cama terminó llegando. Sin embargo, cuando me acosté para dormir, Nathan seguía sin regresar a casa.

            


            
              Me pasé la mayor parte de la noche en vela, pensando en todo lo sucedido en el bosque, en lo extraño que era todo ahora para mí, en que ya no sabía qué creer, en que era increíble que existiera algo así, en mi padre…, pero sobre todo me pasé toda la noche esperando a Nathan.

            


            
              No volvió a casa.

            


            
              Y yo me dormí por puro agotamiento.
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            MALHERIDO




            
              La luz anaranjada que entró por mi ventana fue suficiente, sirvió para que saliera de mi vago sueño súbitamente y me despertara. A mis ojos normalmente les hubiera costado acostumbrarse a esa claridad, pero hoy era diferente. Había dormido sólo un par de horas, y lo había hecho fatal, mi cabeza no había querido desprenderse de miles de pensamientos sobre el bosque, sobre esos encapuchados, sobre mi padre, y ante todo sobre Nathan y los chicos. Estaba muy preocupada por todos ellos, pero tenía que reconocerlo, lo estaba más por Nathan, porque, si él era ese primer ninja, estaba malherido, e independientemente de si me caía bien o mal, la posibilidad de que le hubiera pasado algo malo me helaba. Además, él me había protegido, me había salvado la vida. Por desgracia, no había sentido su llegada en toda la noche, cosa que me había tenido angustiada sin cesar. Sí, había dormido fatal, y mi cuerpo estaba en un estado de alerta, expectante, por eso mis párpados se abrieron de inmediato al notar los primeros rayos del sol con un sentimiento urgente, ni siquiera lo dudaron ni un instante.
            


            
              Me giré para poder acceder a mi despertador con el fin de ver la hora, pero mis pupilas se toparon antes con otra cosa que me dejó de piedra. Mi bastón.

            


            
              ¿Qué hacía mi bastón aquí? ¿Cómo… cómo había llegado? 

            


            
              Me incorporé con rapidez, sorprendida, llevando la sábana hacia atrás, y me levanté de la cama aprisa. Me acerqué a la pared de enfrente, donde el bastón estaba apoyado, con ese cojeo más marcado de lo normal. Hasta que me detuve al llegar y me quedé mirándolo con desconcierto y asombro.

            


            
              ¿Qué hacía aquí?

            


            
              Nathan no tardó en ser el primero en aparecer por mi cabeza. ¿Habría llegado por fin a casa? ¿Habría traído él mi bastón?

            


            
              Un calambre electrizó todo mi estómago, pero, de pronto, algo en el metal del báculo llamó mi atención, pasando a horrorizarme.

            


            
              Lo cogí, ya respirando con algo de inquietud, y lo miré más de cerca, cerciorándome de que lo que veía era eso de verdad. Y sí, lo era. Una gota de sangre ya seca se alargaba desde la empuñadura hasta la parte alta del tubo del bastón, manchándolo con su color carmesí.

            


            
              Dios mío, Nathan seguía malherido.

            


            
              Posé el bastón en el suelo y me apoyé en él para empezar a caminar hacia la salida, con premura y nervios. Salí de mi dormitorio y recorrí el pasillo corto, dirigiéndome al cuarto de mi padre. Pero al llegar, mis pies se detuvieron frente a la puerta. 

            


            
              Un temor gélido se incrustó en mi pecho instantáneamente. Me daba miedo entrar ahí, ver esa habitación, enfrentarme a todos los recuerdos dolorosos que sabía que esa estancia iba a generar en mí…

            


            
              Mi pie derecho se fue hacia atrás, dando un paso trémulo, y me di la vuelta para regresar a mi dormitorio, respirando con agitación. Sin embargo, cuando no llevaba ni tres pasos, la imagen de Nathan sangrando en la cama, malherido por mi culpa, se estampó en mi mente. Me detuve, llena de dudas, contrariada, confusa... Entrar en ese dormitorio me daba miedo, pero Nathan estaba… Giré medio cuerpo y me quedé mirando a esa puerta, exhalando el aire con zozobra. 

            


            
              Me mordí el labio, enfadada conmigo misma, ya sintiendo una determinación nueva en mí. Sí, me daba miedo, pero esto era urgente, no podía dejarle ahí, en ese estado. Seguramente Nathan no había avisado a nadie para no preocuparles, y conociéndole, esto intentaría resolverlo él solo. Sin embargo, estaba herido del brazo derecho, necesitaba ayuda para desinfectar y curar la herida, y yo había sido la culpable de que se la hicieran. 

            


            
              Resoplé, me di la vuelta de nuevo y caminé con voluntad y arrojo hacia el cuarto de mi padre. Abrí la puerta sin más dilación, aunque aguantando mi última inspiración en los bronquios para llenarme de fuerzas, y pasé adentro.

            


            
              Lo primero que hicieron mis ojos fue fijarse en la cama que se apoyaba contra el tabique que separaba los dos dormitorios, pero, para mi sorpresa, Nathan no estaba. La cama ni siquiera había sido deshecha. La colcha, de cuadros azules, estaba completamente lisa, sin arrugas ni muestras de que nadie se hubiese sentado en ella.

            


            
              Exhalé, conmocionada y desconcertada por no encontrarle aquí, y mis pupilas pasaron a examinar la habitación con la misma sensación, aunque otra que no puedo explicar también se unió.

            


            
              Los muebles eran iguales y estaban dispuestos de forma idéntica a los de mi dormitorio, sólo que simétricamente. El portalápices cuadrado de madera que le había hecho a mi padre en el colegio cuando era pequeña continuaba estando sobre el escritorio, con sus cinco bolígrafos de color azul, su bate de béisbol seguía reposando de pie en la esquina de la mesa, junto a su guante de cuero gastado, y la camiseta del equipo donde jugaba adornaba un trozo de pared. El cuarto de mi padre estaba como siempre, Nathan lo había mantenido tal y como papá lo había dejado, lo había respetado todo lo posible. Aparte de la colcha y un ordenador, de los cuales seguramente se había encargado la tía Audrey, lo único que Nathan había añadido y que cambiaba algo el dormitorio para personalizarlo eran unos carteles de diferentes jugadores de béisbol y la camiseta del equipo de la universidad, que también colgaba en la pared, al lado de la de mi padre.

            


            
              La emoción se enganchó en mi cuello en forma de un apretado nudo, aunque las lágrimas que ya rebosaban mis ojos no llegaron a salir. Algo más importante rondaba mi cabeza ahora. Nathan no estaba aquí. ¿Dónde… dónde estaba?
            


            
              Me di la vuelta con prisas y salí de ese cuarto de igual modo. Giré la esquina que llevaba al pasillo largo y recorrí parte de su tramo, parándome en la puerta del baño.

            


            
              “Ocupado”, ponía el cartel que colgaba de la manilla. Piqué un par de veces, algo nerviosa.

            


            
              ―¿Nathan?

            


            
              ―No, soy Liam. Todavía me estoy duchando, ya termino ―me dijo éste desde dentro.
            


            
              ―No, no era… Bueno, da igual, gracias ―y seguí mi camino hacia las escaleras.
            


            
              Bajé los peldaños todo lo deprisa que pude. Cuando llegué al vestíbulo y me disponía a entrar en la cocina, escuché la conversación que salía de la misma y me detuve.

            


            
              ―No exageres, mujer ―rio el tío Chad―. Es joven y apuesto, lo más seguro es que conociera a alguna chica y… Bueno, ya sabes cómo son los muchachos de hoy en día.

            


            
              ―Nathan siempre ha hecho lo que le viene en gana, sale y entra cuando quiere, y yo jamás le he dicho nada, porque ya es mayor de edad, pero nunca había faltado toda la noche, Chad ―rebatió la tía Audrey, audiblemente enfadada―. Unas veces llega más tarde y otras más temprano, pero hoy no ha venido a dormir. Y ni siquiera ha llamado.
            


            
              ―Bueno, es joven.
            


            
              ―Tú siempre defendiéndole ―criticó mi tía―. Parece que te gustaría estar en su lugar.
            


            
              ―¿Yo? Qué va…
            


            
              Me di la vuelta, más nerviosa todavía, y dejé esa discusión entre mis tíos atrás al empezar a subir las escaleras.

            


            
              Nathan tampoco estaba en la cocina, ni en el baño… No estaba en casa, no había venido a dormir… ¿Dónde estaba? ¿Dónde?

            


            
              Continué haciendo las rutinas de la mañana, si bien en el día de hoy de una forma frenética y desordenada, y también limpié el metal de mi bastón, liberándole de esa gota de sangre seca que me encogía el alma. Estaba muy preocupada por Nathan, por los chicos. Cada vez estaba más convencida de que ellos eran esos ninjas, de que Nathan seguía malherido. Me asomé a la ventana para ver si estaba su coche aparcado abajo, sin embargo, y como había sucedido ayer, su Chevrolet negro no se encontraba entre el resto de vehículos de la casa.

            


            
              Desayuné malamente, observando de nuevo esa silla vacía de enfrente con la sensación de que un Nathan invisible me llamaba a gritos desde alguna parte de mi conciencia. Sólo pude tragarme una tostada y un zumo de naranja para empujarla hacia mi neurótico estómago.

            


            
              Mi viaje hacia la universidad fue una agonía. Hoy no me coincidía el horario con Liam ni con Lucy, así que tuve que coger el autobús, con lo cual, me planté en el Campus tres cuartos de hora antes de mi primera clase. Estuve esperando en la cafetería, intentando leer un libro que había llevado para tal fin, pero lo cierto es que mis pupilas no hacían más que mirar si Nathan y los chicos entraban y se sentaban en la mesa de al lado, cosa que no sucedió.

            


            
              Me pasé el resto de la mañana de esta guisa. Escudriñando los jardines de la universidad cuando quedé con Lorraine para que me devolviera la mochila, observando los alrededores al salir de las aulas, entre clase y clase, vigilando la entrada de la cafetería durante mi almuerzo con Liam, Lucy y sus amigas. Pero nada. No había rastro de Nathan y los chicos. La única esperanza que me quedaba era que Nathan se presentara en Biología, y nunca pensé que iba a decir esto, pero hoy deseaba que apareciera y se sentase a mi lado.

            


            
              Esa última clase llegó, a pesar de las largas horas que habían pasado, y yo había corrido para sentarme en mi sitio. Mis compañeros iban entrando poco a poco, llenando el aula con su presencia, sus voces, risas y el ruido de las sillas, pero mi vista no se despegaba de la puerta. El tapón de mi bolígrafo ya se iba a gastar de tanto meterlo y sacarlo de su sitio, de lo inquieta que estaba.

            


            
              Pero el último en entrar fue el señor Lewis.

            


            
              Éste cerró la puerta, posó su maletín en la mesa, sacó sus papeles y se puso a dar clase enseguida. Giré el rostro hacia la silla de al lado y me quedé un rato mirándola, mientras el resto de alumnos ya comenzaban a tomar nota en sus cuadernos. No hacía falta que me concentrara mucho, si lo hacía sólo un poco, casi podía ver a Nathan sentado a mi lado, con su única hoja descuidada sobre su mesa y su espalda apoyada en el respaldo de la silla, tomando notas con esa cara de resignación por tener que dar esta asignatura que se notaba que no le gustaba nada.

            


            
              Me sorprendí yo misma de pensar en todos esos detalles. Creía que no me había fijado en él, sin embargo, no era difícil para mí recordar todos esos detalles y gestos suyos. Bueno, claro que sólo se debía a que su presencia era muy incómoda para mí, hasta el punto de que era inevitable el mirarle por el rabillo del ojo de vez en cuando.

            


            
              Como en el desayuno, la presencia invisible de Nathan en esa silla parecía reclamarme de algún modo, gritándome con angustia. Sí, la angustia terminó de apoderarse de mí del todo. Nathan no había venido a la universidad hoy, no había ido a dormir a casa, y eso significaba que él era ese ninja, que seguía malherido, la sangre de mi bastón lo corroboraba. Eso quería decir que estaba muy grave, o tal vez…

            


            
              Mi respiración ya se estaba volviendo agitada, cuando, de repente, me percaté de algo que la empeoró aún más. Si él me había dejado el bastón en mi cuarto, ¿por qué no se quedó en casa? Sólo veía una respuesta posible.

            


            
              No sé por qué era así, pero algo me decía que los encapuchados no podían salir de ese bosque, así que no había sido ninguno de ellos con el fin de asustarme o algo así, estaba completamente segura. Pero tampoco había sido Nathan. Él estaba muy malherido, y alguien, probablemente alguno de los chicos, me había dejado el bastón con su sangre para avisarme. Era una señal. Nathan, por alguna razón que tampoco comprendía, me… necesitaba. 

            


            
              Me levanté de la silla inopinadamente, asustando a toda la clase con el chirrido que las patas metálicas hicieron contra el suelo, y me quedé de pie, mirando a las baldosas con una mezcla de sorpresa y horror.

            


            
              Nathan tenía que estar muy grave…

            


            
              ―Señorita Olsen ―protestó el señor Lewis.

            


            
              Alcé mi rostro pálido para mirarle. Toda la clase se había girado hacia mí, pero la verdad es que en estos momentos me daba exactamente lo mismo.

            


            
              ―Disculpe ―murmuré a duras penas―. No me… no me encuentro bien, señor Lewis. ¿Podría irme a casa, por favor?

            


            
              No hizo falta que el profesor estudiase mucho mi semblante, pues seguramente estaba blanco como la cal.

            


            
              ―Está bien ―accedió, pasando a observarme con preocupación―. ¿Necesita que le acompañe alguien?

            


            
              ―No…, no se preocupe. Puedo… puedo yo sola ―le contesté, todavía desencajada.
            


            
              El señor Lewis asintió y yo metí mis cosas en la mochila todo lo aprisa que fui capaz. La clase entera siguió mi traqueteante caminar hacia la puerta, hasta que salí del aula y cerré a mis espaldas.

            


            
              El próximo autobús hacia Wilmington salía dentro de diez minutos, tenía que darme prisa. Mis pies ya no daban a basto, ese cojeo incesante era lo más rápido a lo que podían aspirar. Bajé las escaleras de mi pabellón, salí del mismo y, después de una caminata en la que mi pierna izquierda se resintió, por fin llegué a la parada.

            


            
              El autobús no tardó mucho más que yo en hacerlo. Ya en camino, le dejé un mensaje a Lucy diciéndole que me había ido a casa, pero que primero tenía que hacer unos recados. No sabía cuánto tiempo iba a tardar, así que era mejor poner una excusa para que no se preocupasen por mí.

            


            
              Sí, estaba loca, lo sé, pero tenía que entrar en ese bosque de nuevo, como fuera. Me daba un miedo horrible, hasta las manos me temblaban, y me había prometido a mí misma que no iba a volver a poner un pie más en ese infierno, sin embargo, no me quedaba otra opción. Nathan me necesitaba. Por alguna razón que aún desconocía, él no debía de poder salir del bosque, y por otro motivo que también ignoraba, sólo yo debía de poder salvarle. No sé cómo tenían pensado que lo hiciera, no obstante, los chicos me habían dejado una señal al traerme mi bastón para avisarme de que tenía que ir a buscar a Nathan, o quizá para que le curase, no sé. El caso es que Nathan estaba malherido, estaba grave, puede que incluso…

            


            
              Sacudí la cabeza, apretando los párpados, y me obligué a mí misma a olvidarme de algo tan terrible como eso. Nathan estaba grave, pero todavía estaba bien, por eso los chicos habían pedido mi ayuda. Me aferré a eso el resto del viaje para que la histeria que ya quería desbordarse no consiguiera dominarme por completo.

            


            
              Los cuarenta minutos fueron prácticamente eternos, pero, finalmente, el autobús llegó a Wilmington y me apeé en la parada. Como me había pasado en la ida, ésta quedaba justo antes del puente que seguía a la intersección central del pueblo, en West Main Street, así que tuve que hacer el recorrido a pie hacia mi casa, por la carretera. No me hubiera cansado tanto de haberlo hecho a un ritmo más normal y pausado, pero como lo hice apretando el paso todo lo que pude, llegué a la vivienda bastante cascada.

            


            
              Aún así, no me detuve. Me desvié de la carretera hacia la derecha y me metí por el sendero que llevaba a la parte posterior de la casa, camino por donde pasaban la ranchera del tío Chad, el Ford granate de Liam y el Chevrolet negro de Nathan para aparcar. Durante mi turbulento recorrido, me fijé en la casa que quedaba al otro lado, justo a mi diestra. Solamente un par de árboles entorpecían su presencia, y sólo una valla baja de madera blanca separaba las dos parcelas, la misma que Nathan solía saltar para meterse en nuestra propiedad. Era la vivienda de los Sullivan, bueno, su antigua vivienda.

            


            
              Por lo que vi, el banco ya había recuperado su dinero, pues los tablones de las fachadas habían sido repintados de blanco y las cortinas y macetas de las ventanas indicaban que había gente nueva viviendo en la casa. Me invadió un repentino e inexplicable sentimiento de añoranza y pena, y por un instante me pregunté cómo se sentirían Nathan y Liam al verla, pero tampoco tenía mucho tiempo para detenerme en ello.

            


            
              Continué mi camino hacia la parte posterior de mi casa, rezando para que ya no fuera demasiado tarde y regañándome al mismo tiempo por pensarlo. Hasta que, por fin, accedí al jardín y el bosque se plantó ante mi vista.

            


            
              Me detuve y me quedé quieta, observando esos árboles enterrados en niebla que agitaban sus hojas al ritmo de la suave y todavía templada brisa otoñal. Seguía sin notar peligro, pero, claro, estaba fuera del bosque, dentro ya era otro cantar. El temblequeo de mis manos era constante, lo que había dentro de ese grupo de árboles me daba un miedo atroz. 

            


            
              Sin embargo, mi mente proyectó la imagen de un Nathan agonizando y sufriendo en el suelo, con una profunda e infectada herida que no se terminaba de curar, y la estrelló contra mi frente con saña.

            


            
              Nathan…

            


            
              Me quité la mochila, dejándola caer hacia atrás, en la hierba, tragué saliva y comencé a avanzar hacia el bosque, con unos pasos trémulos, aunque ya decididos.

            


            
              ―Tengo que ser fuerte, tengo que ser fuerte… ―murmuré para mí misma.

            


            
              Observé la primera hilera de árboles, pero no aparecía ninguna entrada, así que continué caminando, adentrándome más. Me acordé de que cuando había salido, lo había hecho desde más adentro, así que puede que el círculo por donde se entraba nunca estuviese fijo y cambiase de lugar.

            


            
              Las hojas crujían bajo mis pies y el viento peinaba mi flequillo, llevándose también las hojas anaranjadas y bermejas que todavía lucían los árboles. Mi respiración reflejaba lo asustada que estaba, mi corazón latía a mil por hora y mis ojos se afanaban en encontrar un círculo cuyo borde era opaco y difuso. Pero ese agujero no aparecía por ningún sitio.

            


            
              ¿Por qué diablos no aparecía? Ya estaba empezando a ponerme nerviosa. Tenía que encontrarlo ya, tenía que darme prisa, o Nathan… Sacudí la cabeza otra vez y aceleré mis pasos, mirando a ambos lados con prisas y ansiedad. 

            


            
              Hasta que por fin apareció.

            


            
              El círculo flotaba en el aire, no se sujetaba absolutamente con nada, tan sólo la densa bruma estaba en contacto con su parte baja, pero podía distinguirlo con total claridad. 

            


            
              Seguía estando muerta de miedo, sin embargo, no lo dudé ni por un momento, Nathan me necesitaba, así que me acerqué apresuradamente al círculo. Éste se iba aproximando a mí con velocidad, saltando arriba y abajo conforme toda la imagen que veía lo hacía debido a mi frenético cojeo, al tiempo que mis exhalaciones cada vez eran más aceleradas. 

            


            
              ―Tengo que ser fuerte, tengo que ser fuerte… ―murmuré de nuevo mientras mi corazón parecía que se me iba a salir por la boca de un momento a otro.

            


            
              El agujero se iba haciendo más grande y terminó plantándose ante mí del todo.

            


            
              ―Tengo que ser fuerte, tengo que ser fuerte ―repetí, ahora en voz alta y con la lengua casi trabándose por decirlo tan rápido.

            


            
              Cerré los ojos y atravesé el círculo, preparándome para otro tirón que me lanzase al suelo.

            


            
              Pero eso no sucedió.

            


            
              Abrí los ojos, extrañada y ya pensando que no había funcionado, sin embargo, cuando mis párpados se alzaron, se encontraron con la noche. Sí que había funcionado.

            


            
              El círculo se cerró a mis espaldas y me quedé a solas en la oscuridad. Mis latidos continuaban retumbando en mi pecho con contundencia, pero observé ese bosque tenebroso lleno de sonidos nocturnos que me daba tanto miedo. Vale, ¿y ahora qué hacía? ¿Cómo daba con Nathan y los chicos?

            


            
              ―¿Ma-Mark? ―a la ridícula de mí no se le ocurría otra cosa que empezar a llamarles, eso sí, mis cuerdas vocales parecían negarse a responderme como yo quería―. ¿Tom?

            


            
              Comencé a caminar entre la oscuridad, mirando ese terreno que sabía que estaba lleno de ramitas y hojas pero que no podía ver debido a la niebla baja.

            


            
              ―¿Luke? ¿Danny?

            


            
              ¿Por qué no estaban aquí esperándome? Un relámpago gélido me atravesó entera cuando me puse en lo peor. ¿Y si Nathan no había podido…?

            


            
              ―¿Mark? ―voceé más fuerte, nerviosa, al tiempo que mis tres pies caminaban con más velocidad. Mis pulmones soltaban el aire con ansiedad y angustia.

            


            
              De pronto, un chillido agudo y escalofriante se personó a mis espaldas, haciendo que mi corazón pegase un salto.

            


            
              Esta vez estaba más preparada, al menos, psicológicamente, así que cuando me giré y vi a ese encapuchado lanzándose a por mí, no me pilló tan de sorpresa, aunque no me dio tiempo a apartarme.

            


            
              Ese cuerpo envuelto en ese manto de color verde oscuro se estrelló contra mí con una fuerza bestial, haciendo que me viera empujada hacia atrás y mi espalda se estampase contra el suelo, arrastrándome unos metros. Mi grito se ahogó cuando lo hicieron mis pulmones, sin embargo, logré reaccionar.

            


            
              El encapuchado estaba sobre mí y se incorporó para asestarme el golpe final, levantando su brazo para ello. Su rostro de calavera era diabólico y mostraba una ira tremenda, no entendía qué tenían estos seres contra mí, yo no les había hecho nada, o quizá eran así con todos los forasteros, quién sabe. Pero no me dejé amilanar. Si una cosa me había enseñado mi padre, era a no achicarse ante nada ni nadie. Eso me decía él cada vez que iba a lanzar o batear cuando era niña, y eso fue lo que hice.

            


            
              Mis dos manos agarraron el bastón con fuerza y, con un grito que me salió de lo más hondo, lo levanté con rapidez, bateando su cabeza encapuchada hacia un lado.

            


            
              Homerun.

            


            
              Ese ser maléfico chilló y se cayó a mi costado, dejando mi cuerpo libre. Sabía que esto sólo iba a servir para liberarme, así que tenía que darme prisa para levantarme.

            


            
              Me arrastré velozmente y me puse de pie, pero cuando terminé de hacerlo y miré hacia atrás, el encapuchado ya estaba arrojándose a por mí otra vez, profiriendo ese agudo chillido que te dejaba sorda.

            


            
              ―¡No! ―grité, interponiendo mi mano, como si así pudiera hacer algo.

            


            
              Pero sí, pude.

            


            
              Mis aterrorizadas pupilas pasaron a quedarse perplejas cuando mi palma emitió un estallido invisible que lanzaba al encapuchado hacia atrás, llenando el bosque con otro de sus alaridos ensordecedores. Mientras su espalda se estampaba contra una roca y la molía a trocitos, yo me quedé mirando mi mano con asombro. Entonces, recordé lo que había sucedido ayer. Mi mano también había podido hacer eso, también había golpeado al primer encapuchado que me había atacado.

            


            
              Otro chillido hizo que regresase a este extraño mundo, y vi cómo el encapuchado ya estaba lanzándose a por mí, sacando su espada de su ancha manga.

            


            
              No tuve ni que gritar. De repente, el relinche de un caballo rompió esa tensa y peligrosa atmósfera y el encapuchado frenó en seco, parándose para mirar a ese lado. Mi rostro se giró automáticamente para observar en esa misma dirección y mi boca se quedó colgando, mezcla de sorpresa y fascinación. 

            


            
              Un caballo negro, montado por un ninja, se acercaba a nosotros a gran velocidad, aunque a mí me pareció que lo hacía a cámara lenta. Sus cuatro patas marcaban un rapidísimo ritmo de galope, y aunque no se veían debido a la densa bruma baja, se escuchaba que golpeaban el terreno con fuerza y garbo. Su lisa crin azabache danzaba con el viento de la carrera, que la llevaba hacia atrás una y otra vez, dándole un aspecto salvaje e indómito. Su recia respiración también parecía estar ralentizada, como la imagen que ese animal proyectaba ante mí, y los músculos de su brillante pecho mostraban todo el poderío del caballo, que se abría paso entre la espesa niebla baja con esa velocidad a cámara lenta. Pero no fue ese magnífico caballo lo que más llamó mi atención.

            


            
              Ese ninja que lo montaba era el primer ninja, lo supe en cuanto le vi. Su porte era vigoroso, impetuoso y enérgico, vivaz, y su manera de montar era especial, se integraba totalmente con el animal, parecía ser parte del equino, ambos se complementaban a la perfección, como si estuvieran sincronizados y fueran un único todo. Sí, lo vi al instante. Ese ninja era otro ser salvaje y fuerte...

            


            
              Ya no pude ver ni plantearme nada más, cuando me quise dar cuenta, el caballo estaba pasando frente a nosotros, interponiéndose entre el pasmado encapuchado y yo. El ninja se inclinó, tirando de mi brazo inopinadamente, y como si yo fuera una simple muñeca de trapo que no pesa y se maneja con facilidad, mis pies se levantaron del suelo en un abrir y cerrar de ojos, dejando atrás otro alarido infernal de ese maléfico ser. Acto seguido mis posaderas se estrellaron contra la parte trasera del lomo del caballo, haciéndome un daño terrible, y mi costado, más mi mejilla, también chocaron contra la espalda del ninja.

            


            
              Mis piernas no se habían caído abiertas, sino que lo habían hecho a un lado, así que tuve que sujetarme a lo primero que encontré para no caerme de morros en el suelo: al jinete. Metí el bastón bajo mi brazo y, como pude, aferré mis manos a su cintura. Mis ojos se abrieron como platos cuando el olor del ninja llegó hasta mí. 

            


            
              Sí, era él, el primer ninja. 

            


            
              No pude resistirlo, el impulso de acercar mi nariz a su espalda e inspirar ese aroma tan maravilloso y embriagador fue imparable. Lo inhalé profundamente, deseando que se quedase en mis fosas nasales todo el tiempo posible. 

            


            
              Sí, era él, mi ángel…, el primer ninja… Nathan…

            


            
              Abrí los ojos de inmediato y separé mi rostro de su espalda de igual modo. ¿Nathan?

            


            
              Me incliné hacia delante y agarré el brazo del ninja para obligarle a girarse un poco hacia mí. Sólo cuando me recliné peligrosamente el ninja se volteó en mi dirección para mirarme, soltando una mano de las riendas para interponer su brazo, hacia atrás. Esa especie de pasamontañas negro de tela cubría toda su cabeza hasta la parte superior del pecho, pero dejaba al descubierto la zona de la vista, y entonces, cuando su semblante oculto quedó ante mí y le vi los ojos, sufrí otro relampagueo en mi estómago que me dejó sin aliento durante un instante, aunque esta vez por otro motivo bien distinto al de antes.

            


            
              Ya no había ninguna duda. Era Nathan. Nathan Sullivan. Esos ojos grandes y grises eran totalmente inconfundibles. Mis sospechas habían sido ratificadas por fin. 

            


            
              ―Nathan… ―susurré, atónita.

            


            
              ―Quédate quieta ―me ordenó, notablemente enfadado.
            


            
              Exhalé el aire de una forma impetuosa cuando ya fui capaz de respirar, no podía creer lo que estaba viendo. Su voz ya fue completamente reconocible para mí y ese fascinante aroma… era imposible de olvidar. Mi corazón pasó a latir con toda su potencia, también por otro motivo muy diferente a cuando me estaba internando en este bosque, y mi estómago ya no era mío, ahora estaba tomado por un hormigueo alocado e intenso que me dejó sin respiración otra vez. Conseguí tomar aire de nuevo cuando se giró hacia delante y sus ojos dejaron de engancharme con esa fijeza. 

            


            
              El veloz galope del caballo obligó a mi mano a que se sujetase a la cintura de Nathan una vez más para no caerme, aunque me sentía tan violenta y desconcertada, confusa, que lo último que quería era hacer eso. Las cuatro patas del animal espetándose contra ese terreno de hojas y ramas, y su resuello constante, fue lo único que se escuchó durante unos largos minutos. Mi mente también se quedó vacía en ese intervalo de tiempo, porque no sabía qué pensar, cómo sentirme… Estaba hecha un lío.

            


            
              No sé cuánto estuvimos cabalgando en ese bosque tenebroso y oscuro, pero finalmente, y cuando mis posaderas ya no podían más, el caballo bajó la intensidad de su carrera a un trote, hasta que avanzamos unos metros, metiéndonos por unos arbustos altos, y nos detuvimos en la punta de un pequeño claro de forma triangular que no tendría más de cuatro metros de longitud y que estaba rodeado de árboles por todas partes.

            


            
              Nathan se quitó el pasamontañas ninja que cubría su cabeza, visiblemente cabreado, y se bajó del caballo, pasando la pierna por encima de la cabeza del animal para saltar hacia abajo. Aparte de las riendas, la única montura del equino consistía en una especie de mantón negro de terciopelo cuyo simple adorno eran unos flecos colgantes en los extremos que caían sobre los costados del caballo, en el que también se encontraban los estribos para que su jinete apoyase los pies. Pero yo no tenía más sustento que Nathan, así que cuando él se bajó del animal, me sentí como si me quedase en el aire, y tampoco sabía cómo apearme de allí sin pegarme un buen morrazo. Para colmo, el caballo agitó su cabeza y todo su cuerpo temblequeó bajo mi titubeante trasero.

            


            
              Nathan comenzó a dar unos paseíllos nerviosos, sin percatarse del apuro que yo estaba pasando por no saber cómo bajarme de su caballo.

            


            
              ―¡Maldita sea, July, ¿estás loca?! ―empezó a protestar, llevándose las manos a la cabeza―. ¡¿Cómo se te ocurre volver a entrar aquí?!

            


            
              ¿Por qué estaba tan enfadado conmigo? Encima que me había ocultado tantas cosas.

            


            
              ―¿Puedes ayudarme a bajar? ―le pedí, molesta.

            


            
              Se detuvo para mirarme y resopló por la nariz, pero se acercó a mí, dejando su montera ninja sobre el mantón del caballo. Me sentí realmente incómoda cuando sus manos se engancharon a mi cintura, y creí que iba a caerme sobre él cuando tiró de mí, así que no me quedó más remedio que apoyar la mano que no sujetaba el bastón en su hombro, por si acaso. Sin embargo, Nathan me levantó con una facilidad pasmosa, como si yo fuera ligera como una pluma, y me dejó en el suelo con delicadeza.

            


            
              Mi mano continuó apoyada en su hombro y las suyas siguieron aferradas a mi cintura. Otro calambrazo electrizó todo mi abdomen cuando nuestros ojos se encontraron, sólo duró un segundo, pero me aparté de él rápidamente, con las manos temblorosas.

            


            
              ―Gra-gracias ―murmuré, ladeando el rostro para que no viera el rubor de mis mejillas. Todavía estaba demasiado desconcertada y confusa por todo esto.

            


            
              Él no pareció reparar en nada de eso.

            


            
              ―No tenías que haber entrado aquí otra vez, ¿en qué estabas pensando? ―me regañó, dando paseíllos nerviosos de nuevo.

            


            
              ―Yo… creía que… 
            


            
              ―¿Es que no tuviste bastante con lo de… ayer? ―me cortó, parándose frente a mí.
            


            
              ―Tenía que entrar ―me defendí, frunciendo el ceño por su actitud.
            


            
              Vale, probablemente yo había supuesto un engorro y una carga para él, pero no entendía por qué se ponía así conmigo.

            


            
              ―¿Tenías que entrar? ―repitió, marcando aún más lo cabreado que estaba―. ¿Qué pasa? ¿Acaso te ponen las emociones fuertes o qué? ¿No viste lo peligroso que es esto?

            


            
              ―Claro que lo vi ―intenté alegar, enfadada―, por eso…
            


            
              ―¿Entonces para qué entraste aquí otra vez? ―siguió, interrumpiéndome de nuevo―. Tenías que haberte alejado de este bosque, haber vuelto a Boston, pero no. 
            


            
              ―No podía…
            


            
              ―Mierda, July, ¿te das cuenta de lo que has hecho? Ahora ya no hay vuelta atrás, ¿por qué demonios no te quedaste en casa?
            


            
              ―¡Porque estaba preocupada por ti! ―espeté, exasperada. Se quedó paralizado ante mi confesión y su rostro enfadado se transformó en uno de sorpresa. Cuando yo misma me di cuenta de lo que acababa de admitir, volví a sentir el calor en mis mejillas―. Yo… sa-sabía que eras tú, y estabas… malherido, no… no podía dejarte aquí.
            


            
              Sus ojos grises no se apartaron de los míos, aunque ahora había algo muy distinto que hizo que mi corazón saltase para latir a mil por hora y que mi estómago sufriera otra descarga eléctrica.

            


            
              ―¿Sabías que era yo? ¿Estabas… preocupada por mí? ―murmuró sin que sus ojos me dieran tregua.

            


            
              Ni yo entendía por qué me había preocupado tanto por él, no podía explicarlo, pero tenía que reconocer que así era. Estaba tan preocupada, que en realidad hoy todo lo había hecho por él. Por él había entrado en el cuarto de mi padre, por él me había ido de clase corriendo, por él había entrado en este bosque mágico... Y la verdad es que no lo había dudado ni un instante.

            


            
              Me quedé sin réplica, y la única contestación que pude darle fue el no poder apartar mis pupilas de las suyas.

            


            
              ―¿Preocupada por Nathan? Eso sí que es bueno ―se escuchó de pronto, y acto seguido unas conocidas risotadas explotaron a unos metros de nuestro lado. 

            


            
              Eso ya consiguió que dejase esas pupilas enigmáticas e hipnotizadoras para mirar en dirección a las risas. Eran Mark, que era el que había hablado, y los chicos, todos vestidos con sus uniformes negros pero a cara descubierta, que acababan de llegar de alguna parte. 

            


            
              Genial. Bajé la vista, más ruborizada todavía.

            


            
              ―No tienes por qué preocuparte por Nathan ―continuó Tom, pausado. No le veía la cara ahora mismo, pero por el tono de voz, y conociendo su personalidad responsable y seria, se notaba que era el único que no mantenía esa sonrisita tonta, aunque el dibujo de su labio tampoco era rectilíneo del todo―. Nadie lucha como él.

            


            
              Giré la cara para mirarles, enfadada. Mark, Tom, Danny y Luke se habían apoyado en una parte de los árboles que rodeaban el pequeño claro, con toda tranquilidad.

            


            
              ―¿Ah, sí? Pues para ser tan bueno, recibió un buen tajazo en el brazo ―les reprendí. Me volví hacia Nathan―. Déjame ver la herida.

            


            
              ―¿Cómo? ―inquirió con cierto aire objetor.
            


            
              Los chicos soltaron otras carcajadas, pero les ignoré.

            


            
              ―Que me dejes ver la herida ―le exigí, intentando abrir esa camisa negra cruzada que me recordaba a las que se usan en kárate, aunque esta era de una tela fina y las mangas eran más largas y se ceñían más a los brazos.

            


            
              ―¿Qué haces? ―intentó oponerse, sujetando mi muñeca.
            


            
              ―Esto no me lo pierdo ―se burló Danny, cruzándose de brazos como el que va a ver un espectáculo.
            


            
              Me deshice de su amarre.

            


            
              ―Quiero ver si está infectada, no he venido hasta aquí para nada ―farfullé, pasando a deshacer el nudo de ese cinturón que rodeaba su cintura.

            


            
              Lo malo es que con una mano costaba bastante.

            


            
              ―¿Has venido para curarme? ―se sorprendió, mirándome como antes.

            


            
              Esta vez no me dejé atrapar por sus ojos, ya que concentré mi vista en el cinturón.

            


            
              ―Que conste que no lo hago por gusto ―le dejé claro sin dirigir la mirada a sus pupilas―. Pero me salvaste la vida, es lo mínimo que puedo hacer.

            


            
              ―Eso no importa. Además, estoy bien ―intentó convencerme, interponiendo sus manos una vez más.
            


            
              ―Sí, sí que importa ―refuté, alzando la vista para clavarla en la suya con firmeza―. Tenías una herida muy fea, así que quiero verla.
            


            
              Sus ojos grises se mantuvieron enganchados a los míos durante un par de segundos, pero finalmente los apartó para resoplar.

            


            
              ―Vale, vale, muy bien, tú lo has querido ―accedió, aunque a regañadientes.

            


            
              Nathan terminó de deshacer el nudo de su cinturón y la camisa se abrió ella sola, dejando su torso al descubierto. Me pasó el cinto para que lo sujetase, pero mi torpe mano lo perdió y se me cayó al suelo al ver tanto músculo junto. Bueno, sí, tenía un físico bastante increíble, vale, tenía que reconocerlo, pero eso no significaba nada, sólo que su cuerpo moldeado de gimnasio era increíble y nada más. Me agaché para recoger el cinto negro con toda la dignidad que pude, eso sí, con la sangre acumulada en mi semblante, y cuando me alcé, Nathan ya estaba dejando la camisa sobre el manto de su caballo, con cara de resignación.

            


            
              ―Calzonazos ―se mofó Danny.

            


            
              ―Cállate ―replicó Nathan.
            


            
              Entonces, mis ojos se abrieron del todo. El lugar que ayer ocupaba aquel tajo profundo que no dejaba de sangrar hoy estaba adueñado por una cicatriz que apenas se distinguía.

            


            
              ―¿Dónde… dónde está la herida? ―inquirí, sorprendida, sujetando su antebrazo y acercándome más para cerciorarme de que estaba mirando en el lugar correcto.

            


            
              Sí, era el brazo derecho…

            


            
              Al arrimarme tanto a él, su maravilloso y engatusador aroma se olió con más intensidad, introduciéndose por mi nariz con ganas. No alcanzaba a comprender por qué me gustaba tanto esa fragancia, pero era realmente cautivadora, olía extremadamente bien. Me percaté de que esa fragancia se desprendía de su piel y me aparté de él ipso facto.

            


            
              ―¿Contenta? ¿Me puedo vestir ya? ―me pidió con sarcasmo.

            


            
              Yo no le había pedido que se descubriera del todo, pero en estos momentos estaba demasiado atónita como para replicarle.

            


            
              ―¿Cómo… cómo es posible? ―murmuré, observando lo que quedaba de cicatriz mientras Nathan ya se ponía la camisa―. Tenías una herida enorme...

            


            
              ―Acabas de alucinar, ¿eh? ―sonrió Danny.
            


            
              ―Magia. Y ahora vuelve a casa ―me azuzó Nathan, agarrándome del brazo para instarme a subir al caballo.
            


            
              ―Sabes que ahora ya no puede irse ―saltó Mark de pronto, serio, separándose del árbol en el que se apoyaba para comenzar a acercarse a nosotros―. Primero tenemos que llevarla a las Tierras del Norte. 
            


            
              ―Mark tiene razón ―apoyó Tom, haciendo lo mismo que su compañero.
            


            
              Danny y Luke se sumaron a dejar sus troncos y se aproximaron con rapidez. Cuando todos llegaron junto a nosotros, me di cuenta de que también tenían un olor especial. No era engatusador y seductor como el de Nathan, porque cada uno de ellos desprendía un aroma diferente, aunque también olían bastante bien. Esto me hubiera sorprendido en otras circunstancias, sin embargo, lo que acababa de oír le había dado una patada a todo lo demás.

            


            
              Me detuve y obligué a Nathan a hacer lo mismo, soltándome de su amarre.

            


            
              ―¿Cómo que ya no puedo irme? ―me asusté, mirándole para pedirle explicaciones―. ¿Y qué es eso de las Tierras del Norte?

            


            
              ―Si no fueras siempre tan impulsiva ―me reprochó entre dientes.
            


            
              ―Mira quién va a hablar ―chistó Mark, mirando a otro lado―. El que salió corriendo para rescatarla sin esperarnos. Y dos veces ―volvió a chistar.
            


            
              Nathan giró el rostro súbitamente hacia él para fulminarle con la mirada, pero yo me ruboricé un poco. ¿Nathan había hecho eso? ¿Pero por qué? ¿Y cómo sabía que yo estaba en peligro? 

            


            
              No me dio tiempo a preguntar.
            


            
              ―Tenemos que llevarla ante Igor, sólo él puede ayudarla ―dijo Tom.

            


            
              ¿Ayudarme? ¿Ayudarme a qué? ¿A salir de aquí? ¿Y quién era ese… Igor? Por Dios, ese nombre daba miedo. Ya me imaginaba a alguien extremadamente jorobado y despiadado.

            


            
              ―Sí, Igor la ayudará, claro que la ayudará, pero si la llevamos ante él, también sabéis lo que va a pasar ―discutió Nathan, empezando a dar otros paseíllos nerviosos al tiempo que se llevaba la mano al pelo para aferrarlo en un puño. 

            


            
              ―Es su naturaleza, su poder ya ha explotado en ella, ya no podemos hacer nada ―rebatió Mark.
            


            
              ―¿Mi naturaleza? ¿Mi… poder? ―mis ojos se clavaron en mi mano, la cual se quedó suspendida en el aire para mostrarme la palma, mientras mi rostro reflejaba a las claras lo estupefacta que estaba. Una ligera exhalación se escapó por mi boca cuando recordé esa energía que había lanzado al encapuchado hacia atrás.
            


            
              ―Nathan, la has protegido todo lo que has podido, has intentado alejarla de todo esto, pero es su destino, ha nacido con ese don, sabías que esto iba a pasar tarde o temprano, te lo advertimos en su momento y no quisiste escucharnos ―siguió Tom, hablándole despacio para intentar calmarle―. Y llevamos esperándola mucho tiempo en las Tierras del Norte, la necesitamos.
            


            
              Mis párpados no hacían más que subir y bajar con cada cosa que escuchaba. 

            


            
              ―Los espectros ya la han visto ―intervino Luke con timidez aunque visiblemente preocupado―. Ya saben que ella está aquí.

            


            
              ¿Espectros? ¿Así se llamaban los encapuchados?

            


            
              ―Sí, no descansarán hasta que consigan su objetivo, sabes que no podemos dejarla ir a casa, enviarán a alguien a buscarla ―continuó Mark, provocando que me congelase por un instante―. Estará más segura en las Tierras del Norte, con nosotros.

            


            
              Así que era cierto… Esos… espectros… querían matarme… ¿Por qué?

            


            
              ―Nathan, no tenemos otra opción ―añadió Tom.

            


            
              ―Sabes que siempre estaremos contigo, que haremos todo lo que nos digas, que te seguiremos allá donde vayas ―dijo Mark, hablando con una honorabilidad que llamó mi atención―, pero el poder de Juliah ya ha explotado en ella, ya no podemos hacer nada para evitar eso, y la única manera de que esté a salvo es llevándola ante Igor. Él la ayudará y nos dirá qué hacer, tienes que actuar con sensatez.
            


            
              Nathan por fin se detuvo. Se quedó de espaldas a nosotros durante un par de segundos, con los brazos en jarra, pensativo.

            


            
              ―Está bien ―aceptó finalmente, girándose en nuestra dirección―. La llevaremos a las Tierras del Norte, pero una vez que Igor la vea, yo personalmente me encargaré de custodiarla y protegerla.

            


            
              ¿Nathan iba a protegerme? ¡¿Pero de qué?! ¿Por qué nadie me explicaba nada?

            


            
              ―Es una locura ―desaprobó Mark.

            


            
              ―Nathan, no te dejarán…
            


            
              ―Yo mismo la custodiaré ―repitió él con una enorme tensión, interrumpiendo la intervención de Danny. 
            


            
              Se hizo un silencio incómodo pero lleno de respeto en el que Mark terminó suspirando.

            


            
              ―Eres un cabezota, de veras, nunca he visto a nadie con la cabeza tan dura como tú ―refunfuñó, llevando la vista a un lado. Volvió a suspirar y luego le miró de nuevo para seguir hablando―. De acuerdo, cuenta conmigo, aunque sigo pensando que es una locura.

            


            
              Otro mutismo se hizo con el pequeño claro, aunque sólo duró un par de segundos que sirvieron para que los chicos se mirasen entre sí y asintieran.

            


            
              ―Está bien ―exhaló Tom, pasando a mirar a Nathan―. Cuenta conmigo también.

            


            
              ―Vale, no creo que te lo permitan, pero si te dejan, sabes que me apunto a un bombardeo ―se unió Danny.
            


            
              ―Yo siempre estoy contigo, Nathan ―sonrió Luke.
            


            
              ―Os lo agradezco, pero no quiero que os veáis envueltos en esto, es cosa mía ―les dijo Nathan.
            


            
              ―Déjate de tonterías ―contestó Mark, dándose la vuelta para empezar a caminar hacia los árboles por donde habían aparecido―, alguien tiene que controlarte.
            


            
              Los chicos se rieron, comenzando a marcharse con Mark, y Luke volvió a sonreír, dándole una palmada en el brazo antes de seguirles.

            


            
              ―Y luego dicen que soy yo el cabezota ―se quejó Nathan, mostrando una leve sonrisa consistente en el levantamiento de una de sus comisuras―. En fin, será mejor que nos pongamos en marcha ―concluyó, girándose hacia el caballo para estirar el mantón.

            


            
              ―Espera, ¿de verdad vais a llevarme a esas... Tierras del Norte? ―inquirí, aún sorprendida.
            


            
              ―¿Prefieres quedarte sola por aquí? ―ironizó, introduciendo su pasamontañas en el bolsillo de su pantalón.
            


            
              ―Prefiero irme a casa.
            


            
              Nathan se volteó hacia mí.

            


            
              ―Oye, la culpa es tuya por… ―apretó los labios y se tragó la lengua cuando yo fruncí el ceño y recordó que había entrado aquí por él―. Vale, mira, no tenemos tiempo, ese espectro de antes no tardará en ir a buscar ayuda, tenemos que sacarte de aquí. 

            


            
              ―No me iré a ningún sitio hasta que no me expliquéis qué es lo que pasa ―me opuse, enfadada.
            


            
              ―Ya sé que quieres irte a casa, y te prometo que te llevaré allí cuando todo acabe, pero ahora no podemos dejar que vayas, no es seguro ―afirmó.
            


            
              ―Pero yo… no… entiendo nada… ―confesé, llevando la vista al suelo y la mano a mi flequillo para despejar mi frente un poco, a ver si así lo hacían mis ideas.
            


            
              Posó sus dedos en mi barbilla y me alzó el rostro para que le mirase, cosa que electrizó mi estómago.

            


            
              ―Te lo contaré todo por el camino, pero ahora mismo tenemos que irnos ―reiteró, dejando mi mentón desnudo―. En las Tierras del Norte estarás a salvo, créeme ―extendió su mano hacia mí y me clavó esos ojos grises para mirarme con seguridad―. Confía en mí.

            


            
              No sé por qué hacía esto, no sé por qué confiaba en él. Puede que fuera porque Nathan y los chicos eran lo único que conocía aquí, puede que fuese porque creía todo lo que habían dicho, tal vez porque buscaba respuestas a muchas cosas, quizá porque sí que me había vuelto loca de verdad…

            


            
              O porque él me había salvado la vida varias veces y sentía que era el único que podía protegerme.

            


            
              El caso es que terminé suspirando y le di la mano.
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              PREGUNTAS




              
                Nathan sonrió y me condujo hasta su caballo mientras yo ya empezaba a sentirme incómoda por ese amarre tan absurdo e inexplicable. ¿Por qué le había cogido la mano? Se la solté justo cuando los chicos volvieron a aparecer por el mismo sitio que antes, sólo que en esta ocasión, mi boca se quedó colgando al ver que los cuatro venían montados a caballo.
              


              
                Mark lo hacía en un equino de color marrón oscuro cuya frente tenía una línea vertical blanca que bajaba y acababa envolviendo casi todo su hocico; el caballo de Tom era de un marrón bastante más claro, más parecido a la arena mojada, sin manchas, aunque la parte inferior de sus cuatro patas eran negras; el caballo de Danny también era de color marrón, si bien era la típica tonalidad, y tenía unas pintitas blancas en la parte trasera del lomo; y el de Luke era del mismo color que el de Danny, aunque el suyo tenía la parte inferior de las patas de color blanco. Todos los caballos eran una preciosidad, y todos vestían unos mantos de idéntico color al de sus lomos, aunque, a diferencia del de Nathan, también estaban provistos de sillas de montar.
              


              
                ―¿Vais… a caballo? ―parpadeé.
              


              
                ―¿Qué te creías, que andábamos en moto por aquí? ―rio Nathan.
              


              
                Los chicos acompasaron su risa y yo me ruboricé, ya no por mi ingenuidad, sino por haber sido tan tonta de caer en el error de preguntarlo.
              


              
                ―Ya, claro ―agaché la cabeza.
              


              
                ―Espera, primero tengo que pedirle permiso a él ―dijo Nathan, dirigiéndose a la cabeza de ese gran animal.
              


              
                ―¿Pedirle… permiso?
              


              
                Empezaba a sentirme como una idiota por tanta pregunta, pero es que, llegados a este punto, todo era demasiado surrealista para mí.
              


              
                ―Ese caballo es un demonio ―afirmó Danny, riéndose.
              


              
                ―Es medio salvaje, sólo deja que le monte Nathan ―me explicó Tom, más comedido.
              


              
                ―¿Salvaje? ―la lengua casi me patina, por la alarma.
              


              
                A mis ojos ese animal era enorme, ¿y si se rebelaba y me tiraba hacia atrás?
              


              
                ―A ella la dejará, ¿verdad? ―le habló Nathan a su caballo, acariciándole esa frente azabache y brillante que lucía un largo flequillo de igual color. El animal pareció responderle al soltar un suave resuello por las fosas nasales al tiempo que correspondía las caricias―. Además, ya ha dejado que monte.
              


              
                ―¿Y no te ha sacudido? ―se sorprendió Mark, dirigiéndose a mí.
              


              
                Genial. Mi desconfianza hacia ese animal iba en aumento.
              


              
                ―Creo que prefiero ir en otro caballo ―dije, tragando saliva―. De todas formas, tampoco tiene silla ni nada…
              


              
                ―Es que a Nathan no le gusta usar silla ―desveló Luke, mirando al mencionado con una sonrisa y una clara admiración.
              


              
                ―Sí, es así de raro ―se burló Danny.
              


              
                ―Nosotros hemos hecho un pacto ―se defendió Nathan, pasando a acariciar la parte lateral del cuello del animal―. Él deja que le monte y le ponga algunas cosas, y yo no le ensillo.
              


              
                ―Ya, un… pacto ―repetí, incrédula.
              


              
                ―Nathan tiene unas ideas muy particulares sobre el trato y la monta del caballo ―me aclaró Danny, sonriente―. Practica algo así como una doma libre, como los indios en la antigüedad.
              


              
                ―¿Una doma libre? ―murmuré, mordiéndome el labio al mirar a ese imponente e intimidante caballo―. Eso suena a algo muy difícil.
              


              
                Y peligroso. Estupendo, una doma libre. A saber qué era eso.
              


              
                ―Lo es, no es fácil montar a un caballo prácticamente salvaje, pero él puede hacerlo ―declaró Tom, concediéndole ese punto a Nathan.
              


              
                Mis pestañas volvieron a parpadear con asombro. Nunca me hubiera imaginado que Nathan tuviese esa faceta, la verdad. 
              


              
                ―¿Y dónde aprendiste eso? ―le pregunté a él, sólo por curiosidad.
              


              
                Se hizo otro silencio raro que invadió el ambiente con un sentimiento de nostalgia.
              


              
                ―Se lo enseñó tu padre ―reveló Mark finalmente.
              


              
                Nathan levantó la vista para mirarme al instante, clavándome esos ojos grises para esperar mi reacción. Cuando esas palabras terminaron de internarse en mi cerebro, me quedé petrificada. 
              


              
                ―¿Cómo?
              


              
                Ya sabía que mi padre conocía la existencia de este bosque mágico, y también sabía que Nathan compartía ese secreto con él, pero esto… Ni siquiera sabía que a mi padre le gustasen estos animales.
              


              
                ―Te lo contaré todo si subes al caballo ―prometió Nathan, acercándose a mí―. Tenemos que irnos ya.
              


              
                Me daba miedo montarme en ese animal medio salvaje, pero tenía muchas preguntas que hacerle a Nathan, y ahora mismo esto último pesaba más.
              


              
                Asentí, aunque con una mezcla de temor y dudas.
              


              
                ―Vale, te ayudaré a subir. Agárrate a mí ―me pidió, ya cogiendo mi brazo derecho para apoyar mi mano en su hombro.
              


              
                ―¿Y tu caballo se dejará? ―pregunté, titubeante, sin quitarle la vista al rostro del animal, que se había girado hacia atrás para mirarme con esos grandes ojos negros.
              


              
                ―Sí, confía en mí.
              


              
                Antes de que me diese tiempo a replantearme nada ni a sentir miedo, me cogió en brazos y me alzó para llevarme al lomo del caballo. Como en las anteriores veces, me levantó con una facilidad pasmosa, como si mis cincuenta y tres quilos no fueran nada. Lo único que tuve que hacer fue abrir las piernas para terminar de sentarme en el equino correctamente.
              


              
                La altura que veía hasta el suelo era considerable, puesto que ese animal era alto y grande. El caballo volvió su cabeza hacia el frente y la sacudió a ambos lados, haciendo que su melena azabache se revolviese y su cuerpo temblase como antes entre mis piernas. Tenía las riendas delante, pero no me atreví a cogerlas, por si acaso hacía un mal movimiento y ese caballo salvaje echaba a correr, así que apoyé la mano libre sobre las crines para sujetarme un poco, aunque sin aferrarlas.
              


              
                ―Increíble ―se sorprendió Danny―. Mirad eso, ese caballo no la ha tirado al suelo.
              


              
                Los chicos se quedaron mirando con sorpresa, pero yo tuve que tragar saliva.
              


              
                ―Os dije que iba a dejar que ella le montase ―les recordó Nathan.
              


              
                Acto seguido, se subió y se sentó justo detrás, arrimándose a mi espalda. Me quitó el bastón y lo enganchó en una de las cintas que rodeaban el lomo del caballo por su costado. Mi estómago sufrió otra descarga eléctrica que lo llenó de un alocado hormigueo cuando cogió las riendas, ya que sus brazos se quedaron envolviendo mi cuerpo. Su penetrante y embaucador aroma no tardó en hacer acto de presencia, se metió por mi nariz con ahínco, recordándome lo maravillosamente bien que olía. Tragué saliva de nuevo y procuré recuperar el aliento, aunque podía sentir los acelerados latidos de mi corazón retumbando en mi pecho. Una vez más, la presencia tan cercana de Nathan me hacía sentir muy incómoda y violenta.
              


              
                ―¿Por… por qué te sientas detrás? ―quise saber, aunque sin girarme ni moverme de mi sitio.
              


              
                ―Quiero tenerte a la vista todo el tiempo ―afirmó, haciendo que su aliento acariciase la parte lateral de mi cabeza y provocase que el vello se me pusiera de punta―. Además, así puedo sujetarte para que no te caigas ―y le dio un ligero tirón a una de las riendas.
              


              
                El caballo viró en la dirección que le indicó su jinete y echó a andar con un suave caminar, comenzando a dirigirse hacia los árboles por donde habían aparecido los chicos. Me percaté de que éstos no empezaron a partir hasta que Nathan no lo hizo, y sus miradas mostraban el respeto que le tenían. Recordé la conversación de hacía un rato y no pude evitar sentir asombro y cierta contrariedad, pues me di cuenta de que me había equivocado por completo. Los chicos le tenían respeto a Nathan, sí, pero no era como yo pensaba en un principio. Le seguían porque querían, no porque Nathan se impusiera de ningún modo. Ellos veían en Nathan a su líder.
              


              
                Mark y los chicos iniciaron su andadura y se quedaron delante de nosotros, manteniendo una especie de marcha en formación, de dos en dos. El caballo de Nathan les seguía con tranquilidad, a modo de paseo, mientras nuestros cuerpos acompasaban ese dócil y apacible vaivén en el que yo estaba bien amparada, gracias a los brazos de su dueño. La verdad, ahora mismo este caballo no parecía ese animal salvaje que había visto aparecer sobre la niebla, corriendo con ese galope veloz y enérgico, aunque seguía teniéndole respeto. No dejaba de ser un animal enorme, por lo menos a mí me lo parecía, y si me caía de aquí, seguramente me escalabraría la otra pierna, que ya era lo que me faltaba.
              


              
                ―Creo que le gustas ―me dijo Nathan, y su tono de voz me indicó que lo hizo sonriendo.
              


              
                ―¿Le gusto? ―parpadeé.
              


              
                ―Si no le gustases, ya te habría echado de aquí ―garantizó con otra sonrisa.
              


              
                Me giré hacia él para mirarle, pero, de pronto, me pareció que su rostro estaba demasiado cerca del mío, así que me volví hacia delante ipso facto, algo ruborizada.
              


              
                ―Entonces, ¿por qué antes aseguraste con tanta confianza que iba a dejar que le montase? ―le reproché un poco.
              


              
                ―Porque sabía que le ibas a gustar. Los caballos tienen un sexto sentido con las personas, ¿sabes? Diferencian perfectamente entre las buenas y las malas.
              


              
                Otro rubor invadió mis mejillas. No me esperaba ese halago de él.
              


              
                ―¿Cómo se llama tu caballo? ―le pregunté para desviar un poco el tema.
              


              
                ―No tiene nombre.
              


              
                ―¿No le has puesto nombre? ―me extrañé.
              


              
                ―Los animales son seres libres, como los humanos, ponerle un nombre implicaría que yo tengo algún tipo de derecho sobre él, y no es así ―me explicó―. Este caballo es libre, yo no soy su dueño, puede marcharse cuando quiera. Si deja que le monte y viene conmigo, es porque somos amigos, compañeros, ¿entiendes?
              


              
                ―Por eso habéis hecho ese… pacto ―recordé, cayendo en ello.
              


              
                ―Exacto. Lo has pillado.
              


              
                ―¿Y esto también te lo enseñó mi padre? ―inquirí.
              


              
                Se quedó en silencio durante un instante y un búho se hizo de notar.
              


              
                ―Tu padre me enseñó todo lo que sé. Él fue mi Maestro ―confesó, tiñendo los vocablos de añoranza.
              


              
                ―¿Tu… Maestro? ―el nudo que se aferró a mi garganta apenas me dejó pronunciar la interrogación.
              


              
                ―Tu padre era un guerrero, como nosotros ―me reveló, hablándome con suavidad y tacto. 
              


              
                ―¿Vosotros sois guerreros? ―mis ojos volvieron a parpadear―. Pensaba que erais… ninjas o algo así.
              


              
                ―Sí, bueno, ninjas o guerreros, da lo mismo ―aceptó. Me quedé pensativa y él se dio cuenta―. Sé que tienes muchas preguntas, así que dispara.
              


              
                ―Dices que mi padre también era un guerrero.
              


              
                ―Ajá.
              


              
                ―Pero ¿un guerrero de qué? ―inquirí, confusa―. ¿Por qué sois guerreros? ¿A qué os dedicáis?
              


              
                ―Uf, tengo que explicártelo desde el principio, si no, no entenderás nada.
              


              
                ―Sí, por favor.
              


              
                ―Bien. Mírame ―me pidió, y su atractiva voz retumbó en mi pelo, poniéndome el vello de punta otra vez.
              


              
                ―¿Cómo? ―mis cejas bajaron, extrañadas.
              


              
                ―Mírame.
              


              
                No me apetecía nada, pero accedí y me giré hacia él, todo con tal de enterarme de las cosas de una vez por todas. Su rostro volvió a presentarse ante el mío con demasiada proximidad, o eso me parecía a mí, así que mi zona abdominal sufrió otra de esas descargas eléctricas.
              


              
                ―Prométeme que lo que te voy a contar no se lo dirás a nadie. No se lo puedes contar a tus tíos, ni a tus abuelos, ni siquiera a Lucy ni Liam, ellos no saben nada ni pueden saberlo. Tienes que guardar el secreto para siempre, nuestra vida, la de todo el mundo que te rodea y la tuya dependen de ello ―me advirtió, mirándome fijamente.
              


              
                Tragué saliva.
              


              
                ―De… de acuerdo ―murmuré, intentando que su embaucador aroma no me nublase las neuronas―. Te lo prometo.
              


              
                ―Vale ―asintió, momento en el cual aproveché para darme la vuelta y mirar al frente―. En fin, me imagino que a estas alturas no tendré que explicarte que esto es un bosque mágico.
              


              
                ―Sí, ya me he hecho una ligera idea ―ratifiqué, matizando ese vocablo con sarcasmo.
              


              
                Nathan soltó una corta risa sorda.
              


              
                ―Bueno, pues verás, el bosque es una entrada a otro mundo diferente, quiero decir, que esto es otra dimensión completamente distinta de lo que conocemos ahí fuera.
              


              
                Así que mis pesquisas con referencia a este bosque eran bastante acertadas.
              


              
                ―¿Y qué es? ¿El pasado? ¿El futuro? ―pregunté.
              


              
                ―No, no lo has entendido ―me corrigió―. Lo que hay al pasar a esta dimensión es otro mundo que convive con el de ahí fuera de una forma paralela, es como si entrases a otro planeta Tierra diferente, ¿comprendes? Es el presente, pero el presente de este otro mundo paralelo.
              


              
                ―¿Estamos en otro mundo? ―me sorprendí.
              


              
                ―Así es ―me confirmó―. Y sólo unos pocos elegidos podemos entrar en él.
              


              
                ―No todas las personas pueden entrar en el Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales ―irrumpió Danny, hablando desde su posición más adelantada, sin dejar de mirar hacia delante.
              


              
                ―¿Los Cuatro Puntos Cardinales? ―parpadeé.
              


              
                ―Se llama así porque el bosque es el epicentro desde donde parten los cuatro puntos cardinales que configuran este mundo, también llamado las Cuatro Tierras ―se sumó Tom, que montaba al lado de Danny―. Cada una de estas tierras está en un punto cardinal: las Tierras del Norte, las Tierras del Sur, las Tierras del Este y las Tierras del Oeste.
              


              
                ―Veo que no os habéis complicado mucho con los nombres.
              


              
                ―No, la verdad es que no ―coincidió Nathan, sonriendo.
              


              
                ―Cada tierra tiene unas particularidades que la diferencian del resto y un elemento que la caracteriza ―continuó aclarándome Tom―. Y ahí está el problema.
              


              
                ―Esos elementos son un tesoro para cada tierra, porque son su seña de identidad y las dotan de un poder particular ―ayudó Mark, que estaba un poco más adelantado que Danny y Tom, junto a Luke―. Norte: fuego, Sur: agua, Este: tierra, y Oeste: viento. El Norte tiene el Fuego del Poder, el Sur, el Agua de la Vida, el Este, la Tierra Sagrada, y el Oeste, el Viento de los Espíritus. Todos esos elementos deben permanecer en su sitio para mantener el equilibrio de este mundo, el problema es que hay algunos que quieren más poder, y ahí es donde entramos en juego nosotros.
              


              
                ―¿Vosotros? ―inquirí.
              


              
                ―Nosotros pertenecemos a las Tierras del Norte, donde se encuentra el Fuego del Poder ―me explicó Nathan―. Como su propio nombre indica, éste es el elemento más poderoso de todos, y el más peligroso, porque puede dotar de un poder absoluto a aquel que lo tiene. Nuestro pueblo es pacífico, no nos interesa el poder, simplemente nos dedicamos a guardar el fuego para que no caiga en malas manos, puesto que el fuego nos pertenece y debe permanecer en nuestras tierras, es nuestro cometido, nuestro legado. Nosotros, los guerreros de las Tierras del Norte, somos los encargados de proteger el fuego y nuestro territorio, pero también contribuimos a  mantener la paz. Ya sabes, si el fuego sigue en su sitio, todo va bien.
              


              
                ―Claro ―comprendí―. Así que mi padre también pertenecía a las Tierras del Norte y era un guerrero, él también mantenía la paz.
              


              
                Aún me costaba relacionar a mi padre con un ninja o un guerrero, pero, de repente, me sentí muy orgullosa de él.
              


              
                ―Exacto. Y era el mejor ―se notó que lo dijo con una sonrisa. 
              


              
                ―Vaya ―sonreí, sorprendida.
              


              
                ―Tu padre y el mío lucharon juntos en muchas batallas ―desveló, bajando la voz a un murmullo repleto de melancolía―. Cuando mi padre murió, tu padre se encargó de mí y pasó a ser mi Maestro. 
              


              
                ―¿Tu padre también era un guerrero? ―no pude evitar girarme para mirarle con sorpresa.
              


              
                ―Sí ―asintió, clavándome esos ojos grises.
              


              
                ―Entonces, ese extraño accidente laboral…
              


              
                ―Todo mentira ―declaró, haciendo una ligera negación con la cabeza―. Eso fue lo que tu padre le tuvo que contar a mi madre, porque ella no sabía nada de este mundo. Mi padre murió en una batalla. Tu padre estaba con él e intentó impedirlo, pero no pudo hacer nada, cuando quiso darse cuenta, uno de los espectros contra los que luchaban le había clavado su espada en el corazón. Tu padre se cargó al espectro, pero mi padre murió en sus brazos.
              


              
                Era horrible…
              


              
                ―Lo siento mucho ―murmuré, bajando la mirada.
              


              
                ―No te preocupes, eso ya lo tengo superado.
              


              
                Preferí no hacer preguntas sobre su madre, ella estaba desaparecida y me pareció mejor no hurgar en esa herida que seguramente Nathan tenía más reciente. Levanté la vista para observarle otra vez, aunque al volver a percatarme de lo cercana que estaba su cara, terminé por girarme hacia delante de nuevo.
              


              
                Ahora entendía por qué papá se había ocupado de Liam y Nathan cuando el padre de éstos había fallecido.
              


              
                ―William Sullivan ―sonreí al evocarle―. Papá siempre hablaba maravillas de él, era su mejor amigo. 
              


              
                ―Eran inseparables, siempre estaban juntos ―coincidió Nathan―. Eran almas gemelas, el único defecto que tenían es que a ambos les gustaban las mujeres ―rio―. Creo que si uno de los dos hubiera sido del sexo opuesto, se habrían enamorado.
              


              
                ―Sí, seguramente ―fue imposible que no se me escapara una risilla―. La verdad es que no tengo muchos recuerdos de tu padre, porque era muy pequeña cuando murió, pero sí que me acuerdo de que tú te parecías mucho a él.
              


              
                ―Y tú te pareces mucho a tu padre ―afirmó.
              


              
                De pronto, nuestras risas cesaron y los dos nos quedamos en silencio. Mis pupilas se giraron ellas solitas y se encontraron con las suyas, aunque sólo por un instante, porque me volví hacia delante de inmediato, nerviosa y con ese hormigueo alocado invadiendo mi estómago.
              


              
                ―¿Fa-falta mucho para llegar? ―pregunté para salir de ahí.
              


              
                ―Todavía queda un poco.
              


              
                ―No puedo llegar muy tarde a casa, la tía Audrey se preocupará.
              


              
                ―El tiempo no será un problema, tranquila ―por algún motivo, sonrió.
              


              
                Intenté centrarme de nuevo para volver al tema que me interesaba. Entonces, caí en algo de su explicación anterior. En mi pesadilla mi padre también había muerto por una herida en el corazón…
              


              
                ―Antes dijiste que tu padre murió cuando el espectro le clavó su espada en el corazón. ¿Mi padre… mi padre murió igual? ―inquirí con un hilo de voz.
              


              
                El dolor que esto me causaba era tremendo, pero necesitaba saber la verdad de una vez por todas, necesitaba enfrentarme a ella, sólo así podría salir de esa espiral de traumas en la que me veía envuelta cada vez que pensaba en mi padre.
              


              
                Nathan mantuvo un respetuoso segundo de mutismo.
              


              
                ―Sí ―me ratificó con otro murmullo―. Todos los guerreros de las Tierras del Norte mueren igual. Sólo se nos puede matar clavándonos algo en el corazón.
              


              
                Eso llamó mi atención especialmente e hizo que mi dolor se viera mitigado un poco. Me volví hacia él, extrañada.
              


              
                ―¿Es que sois inmortales o algo así? ¿Por eso tu herida se curó tan deprisa?
              


              
                ―No ―respondió, elevando una de las comisuras de sus labios―. Aquí somos más fuertes, pero no somos inmortales, eso sólo está reservado para los de las clases superiores. 
              


              
                ―Pero tu herida…
              


              
                ―Mi herida se curó a un ritmo normal. Al ritmo normal de este mundo ―su sonrisa se amplió.
              


              
                ―No entiendo nada ―fruncí el ceño.
              


              
                Él se rio.
              


              
                ―Verás, un día de aquí equivale a una hora de ahí fuera ―me explicó―. Aunque para ti he faltado veinticuatro horas, en realidad me he pasado veinticuatro días aquí dentro, así que mi herida se ha ido curando en ese tiempo.
              


              
                Me quedé de piedra.
              


              
                ―”El tiempo no será un problema” ―cité con algo de ironía, volviéndome hacia delante―. Ahora lo entiendo todo. Y yo preocupada por tu herida ―chisté.
              


              
                ―Bueno, las heridas grandes como esa no nos matan, pero nos debilitan, ¿sabes? ―alegó―. Si perdemos fuerza, nuestro adversario puede aprovecharlo para asestarnos el golpe final.
              


              
                Por un instante me estremecí al pensar en que el encapuchado que le había herido ayer…, bueno, el día que fuera, podía haberle asestado el golpe final a él, y todo hubiera sido por mi culpa. Cerré los ojos, apretando los párpados, y me obligué a no ponerme en plan hipocondríaco, después de todo, al final no había pasado nada malo. Eso sí, alcé los párpados, enfadada.
              


              
                ―¿Y por qué me dejasteis el bastón con esa gota de sangre en mi cuarto? ―me giré para reprochárselo―. Creía que era una señal o algo así. Me habéis dado un susto de muerte.
              


              
                ―¿Una señal? ―se extrañó.
              


              
                ―Sí, bueno, yo… yo creía que era una señal de los chicos para que… ―sus ojos me miraron con más intensidad y me puse nerviosa―. Bueno, da igual ―lo dejé, dándome la vuelta enseguida.
              


              
                ―Fui yo quien te dejó el bastón en tu cuarto ―desveló, hablándome con un suave murmullo. Sentí cómo mi estómago era tomado por otro hormigueo y cómo mis mejillas se iban enrojeciendo a medida que le escuchaba―. Quería asegurarme de que habías llegado a casa sana y salva, así que aproveché para llevártelo. La gota de sangre…, no sé, el día que me hirieron debió de quedar ahí cuando lo recogí del suelo.
              


              
                ―¿Y por qué no te quedaste a dormir? La tía Audrey está muy enfadada contigo.
              


              
                Y yo también lo estaba, aunque no sabía si con él o conmigo misma, por haberme preocupado tanto. Qué tonta había sido.
              


              
                ―Tenía que encargarme de unos asuntos aquí ―me contestó―. Siento haberte preocupado.
              


              
                Otro cosquilleo.
              


              
                ―Así… así que las heridas os debilitan ―necesitaba cambiar de tema.
              


              
                ―Pues sí. 
              


              
                ―Pero has dicho que sois más fuertes.
              


              
                Yo misma lo había comprobado cuando me había levantado con tanta facilidad.
              


              
                ―Solamente aquí ―aclaró―. Aquí dentro gozamos de ciertas cualidades y facultades, pero las perdemos cuando salimos. En el mundo de ahí fuera somos tíos normales y corrientes, bueno, al menos tratamos de llevar una vida normal, como la de cualquier chico de nuestra edad.
              


              
                ―¿No sabéis luchar ahí fuera?
              


              
                ―Claro que sí, las artes marciales es algo que se aprende y ya te queda para toda la vida, pero ahí fuera no somos tan fuertes, somos chicos normales ―repitió.
              


              
                ―Ah ―me mordí el labio y pensé en mi siguiente pregunta―. ¿Y dices que mi padre fue tu Maestro?
              


              
                ―Ajá. Tu padre me enseñó casi todo lo que sé hoy en día. Técnicas de artes marciales, de lucha, estrategia, meditación y todo ese rollo que te he metido antes sobre los caballos ―rio.
              


              
                ―Pero mi padre murió cuando teníamos doce años, ¿cómo pudo ser tu Maestro? ¿Cómo pudo enseñarte tantas cosas? ―me extrañé.
              


              
                ―Nathan es un superdotado ―intervino Luke, girando medio cuerpo para mirarnos, sonriente―. Es el único de todos nosotros que desarrolló el don nada más nacer. Ya podía entrar en el bosque desde pequeño ―y se volvió al frente, todo orgulloso.
              


              
                ―¿El don? ―pestañeé.
              


              
                ―Ya te dije antes que sólo unos pocos elegidos pueden entrar aquí ―me recordó Nathan, para pasar a explicarme―. Solamente los que poseemos un don podemos hacerlo. Los dones varían, según la clase social del individuo, y se desarrollan cuando la persona tiene la edad suficiente. Nosotros, por ejemplo, tenemos el don de la lucha, por eso somos guerreros y pertenecemos a esa clase social.
              


              
                ―¿Aquí también hay clases sociales? ―me sorprendí.
              


              
                ―Claro, en cada punto cardinal existe una jerarquía. Unos son de la realeza, otros consejeros, otros somos guerreros… 
              


              
                ―¿Como en un hormiguero?
              


              
                A Nathan le hizo gracia mi ridícula comparación y se rio.
              


              
                ―Sí, supongo que como en un hormiguero ―asintió―. Sólo que aquí serían cuatro hormigueros diferentes e independientes.
              


              
                ―Así que tú eres un superdotado ―aluciné.
              


              
                ―Bah, no hagas caso. Solamente desarrollé el don antes, nada más.
              


              
                ―Es un superdotado, nadie lucha como él ―irrumpió Luke otra vez, aunque ahora sin girarse.
              


              
                Se me escapó una sonrisa.
              


              
                ―Cállate, Luke ―le reprendió Nathan.
              


              
                Me acordé de ese respeto que le tenían todos, ahora sabía por qué.
              


              
                La marcha tranquila del caballo contrastaba con la negrura del bosque, aunque todo parecía estar en calma. Sólo unos grillos y la intervención de algún búho acompañaban al sonido de los cascos de los equinos contra ese terreno forrado de vegetación.
              


              
                ―¿Eres un general o algo así? ―le pregunté.
              


              
                ―¿Un general? No ―rio―, aquí no hay rangos.
              


              
                ―¿Cuántos guerreros sois en las Tierras del Norte? ¿Vosotros cinco?
              


              
                ―Qué va, somos unos cuantos más ―volvió a reír.
              


              
                ―¿Y ese Igor quién es? ―quise saber.
              


              
                ―Pertenece al Consejo, es el jefe de los Siete Sabios del Rey.
              


              
                Pestañeé, desconcertada. Todas esas palabras como “Consejo”, “Sabios” o incluso “Rey” me sonaban demasiado extrañas, lejanas, me parecían cosas más propias de Europa, no de Estados Unidos.
              


              
                ―¿Y qué pinto yo en todo esto? ¿También tengo un don? ―inquirí, confusa.
              


              
                ―Así es. Por eso puedes entrar aquí.
              


              
                ―¿Y qué soy, una guerrera como vosotros?
              


              
                ―No ―Nathan no se rio esta vez, pero sí que noté que sonrió.
              


              
                ―¿Qué pasa? ¿Es que no tenéis chicas guerreras aquí? ―pregunté, molesta por su sonrisita.
              


              
                No había cosa que más me molestase que esas actitudes machistas. Todavía recordaba cuando era niña y tenía que demostrar que una chica también podía jugar al béisbol.
              


              
                ―Por supuesto que tenemos chicas guerreras, y muy buenas, por cierto, pero es que vas muy desencaminada, tu don no va por ahí ―se explicó.
              


              
                ―Ah ―murmuré, avergonzada por pensar tan mal.
              


              
                ―Tu don es mucho más especial ―me aclaró con una voz suave, diría que incluso cauta―. Tú eres una sacerdotisa.
              


              
                Tuve que pararme a pensar en cada una de las palabras hasta que fui capaz de asimilarlo levemente.
              


              
                ―¿Una… sacerdotisa? ―aún así, no me lo podía creer.
              


              
                ―Sí, una sacerdotisa.
              


              
                ―¿Pero cómo…?
              


              
                ―El don de las sacerdotisas se desarrolla a partir de los doce años ―empezó a explicarme, siguiendo con esa voz cautelosa que retumbaba en mi pelo y me ponía el vello de punta―. Sólo se puede detener si os alejáis del Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales para siempre. Mientras estéis lejos de él, el don no se desarrolla, pero si os acercáis, sentís una atracción imparable hacia el bosque que os empuja a entrar. Es el don, que reclama salir para que cumpláis vuestro cometido aquí dentro. Si estáis cerca del bosque y no entráis, vuestra fuerza vital se debilita y os deja sin energía. Unas horas cerca del bosque son suficientes para que pase, por eso te desmayaste el domingo. Tu don luchaba para salir, pero al no entrar en el bosque, toda la energía que usó para ello se agotó, dejándote sin fuerzas. Pero si entráis en el bosque, el don puede desarrollarse del todo. Una vez que el don explota, os llena de poder y magia, y cuando eso ocurre, ya no se puede detener, ya pertenecéis a este mundo. 
              


              
                Me quedé perpleja, pero ahora todo empezaba a encajar de verdad. El aviso de mi padre cuando cumplí los doce años, esa atracción que sentía hacia el bosque, el sentir que yo pertenecía a este sitio…
              


              
                ―¿Y esas jaquecas tan horribles que sentí? ¿También tenían que ver con esto? ―seguí, al hilo de mi pensamiento.
              


              
                ―Sí. Tu don utilizó todas sus armas para que te acercaras al bosque, en realidad, eso de los dolores de cabeza nos ha pasado a todos, bueno, menos a mí. 
              


              
                Mis ojos miraron a las crines del caballo, sorprendidos y algo desconcertados.
              


              
                ―¿Por qué mi padre nunca me dijo nada? ―murmuré―. ¿Por qué nunca me contó que existía este mundo, que él era un guerrero, que yo iba a ser una… sacerdotisa? ―cómo me costaba vocalizar esa extraña palabra.
              


              
                ―Tu padre quería protegerte.
              


              
                ―¿Pero de qué?
              


              
                ―De Kádar ―me reveló.
              


              
                Intentó que su voz sonase cauta, pero se le escapó un importante matiz de rabia en la entonación.
              


              
                ―¿De… Kádar?
              


              
                Qué nombre más raro.
              


              
                ―Kádar es el rey de las Tierras del Oeste ―pasó a desvelarme Tom, tampoco sin girarse en esta ocasión―. Él es quien envía a los espectros, ellos son sus guerreros.
              


              
                ―¿Él los envía… para matarme? ―más que una pregunta, ya estaba haciendo una afirmación, porque sabía la respuesta de sobra.
              


              
                ―Sí ―asintió Tom.
              


              
                ―Tom, maldita sea ―masculló Nathan, enfadado.
              


              
                Esta vez, el mencionado sí que giró medio cuerpo para mirarnos.
              


              
                ―Tiene que saber la verdad, Nathan ―opinó, serio―. Si vamos a protegerla, es mejor que sepa a qué se va a enfrentar aquí.
              


              
                Una vez más, tragué saliva, pero Nathan resopló por la nariz, haciendo que el cálido aire que salió y rebotó en mi pelo estremeciera mi piel una vez más. Tom terminó dándose la vuelta hacia delante.
              


              
                ―¿Por… por qué quieren matarme esos espectros? ―inquirí con algo de miedo.
              


              
                ―Porque eres la sacerdotisa más poderosa de los Cuatro Puntos Cardinales ―me reveló Mark ahora.
              


              
                ―¿Cómo?
              


              
                ¿Yo la más poderosa? No, mejor dicho, ¿yo… poderosa? Mis ojos tuvieron que parpadear para cerciorarme de que no estaba soñando, aunque ni con esas. Esto era surrealista.
              


              
                ―Como te dijimos antes, el problema es que hay algunos que quieren más poder, y Kádar es uno de ellos ―participó Danny, sin darse la vuelta―. No está conforme sólo con su reino, quiere tenerlos todos.
              


              
                ―¿Y qué tengo que ver yo? ―mi pregunta sonó a queja.
              


              
                Todos se quedaron en un extraño silencio, pero finalmente, Nathan habló.
              


              
                ―Tu madre era la sacerdotisa de las Tierras del Norte ―declaró, volviendo a ese tono suave y cauteloso.
              


              
                Mi boca dejó escapar un jadeo de impresión y desconcierto.
              


              
                ―¿Qué?
              


              
                ¿Mi padre era un guerrero y mi madre una… sacerdotisa? ¿Pero qué era esto?
              


              
                ―Ella era la más poderosa de las Cuatro Tierras, y eso a Kádar no le gustaba nada ―siguió explicándome―. Él siempre ha querido el poder absoluto, pero tu madre siempre fue un impedimento para él. Cuando tu madre murió, Kádar vio las puertas abiertas, aunque también sabía que tú existías y que algún día ibas a desarrollar el don. Por suerte, los guerreros de nuestro territorio han conseguido pararle los pies durante todos estos años y de momento no ha conseguido su objetivo, pero sabe que tú has heredado el poder de tu madre, por eso quiere quitarte del medio, lleva esperándolo desde que cumpliste los doce años ―masculló con un profundo resentimiento. Yo me quedé helada―. Tu padre intentaba protegerte, quería alejarte de todo esto, al menos, hasta que liquidase a Kádar y sus malditos espectros. Desgraciadamente, no le dio tiempo ―concluyó, murmurando el final de la frase con rabia. Sin duda, Nathan odiaba a ese Kádar. 
              


              
                Eso me recordó a mi terrible pesadilla, ese fatídico día que mi cerebro se había negado a evocar durante tantos años y que ahora necesitaba recapitular. Pero no ahora mismo. Aunque tenía que saber la verdad, esto era muy duro para mí, y el enterarme de repente de todas estas cosas, de todos estos secretos misteriosos y extraños, ya me superaba. Era demasiado para mí, demasiado como para poder soportarlo de un solo golpe, ya había tenido bastante por hoy, así que preferí que la información fuera más dosificada y que Nathan terminara de contármelo todo otro día, quizá mañana o pasado, no lo sabía con seguridad, cuando estuviera preparada para escucharlo todo. Además, necesitaba hacerle varias preguntas en un ambiente más íntimo, tranquilo y acogedor para mí, como en casa. Aquí había demasiada gente delante y yo estaba muy nerviosa por todo esto que estaba pasando.
              


              
                Sí, no me lo podía creer, no podía creerme que existiera este mundo paralelo, que mi padre y mi madre pertenecieran a él, que yo también fuera una… sacerdotisa, que ese Kádar o como diablos se llamase supiese de mí y me persiguiera para matarme... No, no podía ser, tenía que haber alguna forma de que todo volviera a la normalidad.
              


              
                ―¿Y no hay manera de cortar esto que me pasa? ¿No hay manera de… curarlo?  No sé… Esas… esas hierbas ―recordé de pronto―. Lucy me dijo que el día de mi desmayo me diste una infusión que…
              


              
                ―Ya te he dicho que una vez que el don se desarrolla no hay vuelta atrás ―me interrumpió, para que yo no siguiera desvariando. Suspiré con desazón―. La infusión que te di solamente retrasó el proceso unos días, ¿entiendes? Esas hierbas te aportaron la energía necesaria para que tu cuerpo se recuperase, eso sirvió para que tu don tuviera más reservas de energía y tardara más en manifestarse, pero la única manera de frenar tu don era que te marchases lejos de aquí y no volvieras nunca, cosa que no has hecho ―me reprochó al final, usando un poso de acidez.
              


              
                Me mordí el labio. Quién me mandaría a mí entrar en este bosque…
              


              
                ―¿Esas hierbas eran de aquí? ―quise saber, por curiosidad.
              


              
                ―Sí, son unas hierbas especiales que solamente se encuentran por aquí. Sólo esas hierbas eran lo bastante fuertes como para aportarte energía ―me ratificó.
              


              
                ―Así que esto es irreversible, ya no tiene remedio…
              


              
                ―Mira, esto no es una enfermedad, no es algo malo, es un don que llevamos dentro desde el día en que nacemos y que nos hace más fuertes o más poderosos cuando por fin explota. Dependiendo de la naturaleza de la persona, tenemos unos atributos que la gente normal de ahí fuera no tiene.
              


              
                ―¿Atributos? ¿Te refieres a ser más fuertes?
              


              
                Yo no había notado ningún cambio en mí a este respecto.
              


              
                ―Bueno, no se trata sólo de eso. Verás, los guerreros somos más fuertes y más ágiles, sí, pero otros, como los magos y las sacerdotisas, tenéis otras cualidades, por ejemplo, poder y magia. Cada uno tiene lo suyo, depende de la naturaleza del individuo.
              


              
                Cada vez que me revelaba algo más, más atónita me quedaba, sin embargo, sus palabras se veían un poco minimizadas por algo que reclamaba mi atención sin cesar. Su engatusadora fragancia no hacía más que insertarse en mi nariz, y eso hacía que no me la pudiera quitar de la cabeza.
              


              
                ―¿Los guerreros también… adquirís un olor especial? ―me atreví a preguntar, aunque con un murmullo avergonzado.
              


              
                ―Todos los que tenemos un don olemos de una forma especial, pero no captamos estos olores hasta que el don no se manifiesta o explota ―me aclaró.
              


              
                Me giré hacia él.
              


              
                ―¿Todos tenemos un olor especial? ¿Yo también? ―inquirí, mirándole extrañada.
              


              
                ―Sí, tú también ―me dijo mientras sus ojos se alzaban para ensamblarse a los míos―. Hueles a jazmín. 
              


              
                Me giré hacia delante instantáneamente y me dio por olerme el brazo para disimular mi rubor y terminar con la actividad de mi estómago. Fue cuando me percaté de que, en efecto, yo también soltaba una fragancia distinta a la habitual, y, como decía Nathan, olía a jazmín. Me quedé boquiabierta.
              


              
                ―Sólo los que tenemos un don olemos de una forma especial que nos hace únicos ―repitió Nathan.
              


              
                Ahora entendía que el día de mi desmayo hubiese captado su olor. Todo se había debido a que mi don se había manifestado, dejándome sin energía. Aunque seguía sin comprender por qué estos días no había apreciado la fragancia de Nathan y los chicos, y eso que en Biología el primero era mi compañero de pupitre.
              


              
                ―¿Y nuestro olor se va cuando salimos de aquí? ―inquirí.
              


              
                ―No, qué va ―negó―. Esta cualidad es la única que se mantiene ahí fuera. Nos ayuda a reconocernos y a descubrirnos entre nosotros.
              


              
                ―Pero yo no te olí estos días… Bueno, ni a ti ni a ninguno de los chicos ―añadí, ya ruborizada. No quería que pensase lo que no era, aunque su aroma era el único que me había quedado grabado.
              


              
                Menos mal que no podía verme el rostro, encima, esa fragancia suya era realmente embaucadora. Genial.
              


              
                ―No me estás escuchando ―se quejó, suspirando.
              


              
                Giré medio cuerpo para mirarle.
              


              
                ―Claro que te escucho ―respondí, un poco ofendida por su duda.
              


              
                ―Te acabo de decir que la infusión frenó el proceso del desarrollo de tu don, por eso no captaste nuestro olor ―me aclaró―. El día de tu desmayo tu don se manifestó, pero no llegó a explotar porque no entraste en el bosque. Y las hierbas…
              


              
                ―Sí, sí, ya lo entendí de sobra, las hierbas me aportaron la energía necesaria para que me recuperase y bla, bla, bla ―repetí, resoplando.
              


              
                Me di la vuelta y miré al frente de nuevo. Entonces, me vino a la cabeza otra cosa.
              


              
                ―¿Y qué me dices de los espectros? ¿Cómo es que no me olieron a nada? 
              


              
                ―Ellos ya son parte de este mundo desde el principio, no tienen ningún don. No lo necesitan para entrar aquí, porque ya forman parte de esto, aunque gracias a eso tampoco pueden salir del bosque.
              


              
                ―Explícame eso ―le pedí, un poco perdida.
              


              
                ―A ver. Los dones son una especie de llave, sólo los que tenemos un don podemos entrar aquí ―empezó a explicarme―. Cuando el bosque detecta a alguien con un don, pone una entrada a su disposición. Normalmente, esas entradas nunca aparecen en el mismo sitio, aunque el don nos guía y las encontramos con facilidad. Así que nosotros somos los únicos nacidos fuera que podemos entrar en el Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales. Sin embargo, las Cuatro Tierras están habitadas por seres que ya han nacido aquí, son parte de este mundo y viven aquí, no necesitan ninguna llave para entrar, pero tampoco la tienen para salir. En cambio nosotros sí.
              


              
                ―Así que esos espectros no pueden salir del bosque.
              


              
                ―Exacto. 
              


              
                Me sentí aliviada, porque, como había supuesto en mi cuarto el día anterior, esos seres no podían salir del bosque. Me alegré enormemente de no estar tan desacertada.
              


              
                ―Pero el resto de las Cuatro Tierras también dispone de personas con dones ―me desveló de pronto, haciendo que mi pobre alegría durase bien poco―. Y esos son los peligrosos, porque ellos sí que pueden salir del bosque. Por eso no puedes volver a casa de momento, ¿comprendes?
              


              
                ―¿Ellos también tienen gente con dones a su disposición? ―mis ojos se abrieron como platos.
              


              
                ―Claro ―dijo, y noté que se encogía de hombros, como si fuese lo más normal―. Hay gente con dones por todo el mundo, el mundo de ahí fuera, me refiero. Todos tenemos la llave para entrar, pero después cada uno pertenece a un sitio u otro.
              


              
                ―¿No se puede elegir a qué sitio quieres pertenecer? 
              


              
                ―Sólo los que sois de un estatus superior ―contestó con algo de retintín.
              


              
                ―¿A qué te refieres? ―inquirí, bajando las cejas con extrañeza.
              


              
                ―Los magos, las sacerdotisas y los protectores del reino tenéis un rango superior, así que gozáis del privilegio de elegir y de cambiar a vuestro antojo ―su sarcasmo hizo evidenciar lo mucho que le fastidiaba eso.
              


              
                Vaya, así que yo pertenecía a un rango superior.
              


              
                ―¿Y vosotros no? ―parpadeé.
              


              
                ―Los guerreros somos el estatus más bajo de los que servimos en Palacio ―me respondió, un poco escocido―. Nosotros somos los únicos que no podemos escoger a quién… servir ―recalcó el vocablo con acidez―. La propia naturaleza de nuestro don hace que pertenezcamos a un sitio u otro. Para que lo entiendas, nosotros hemos nacido para ser ninjas, que son los guerreros de las Tierras del Norte, hemos nacido con las características y aptitudes precisas para ello, mientras que otros lo han hecho para luchar de otras formas que solamente se usan en los otros reinos. No todos los guerreros son ninjas, ¿sabes?
              


              
                ―¿No decías que entre los guerreros no había rangos? ¿Cómo es que esos protectores del reino son superiores a vosotros?
              


              
                ―Sí, claro, entre nosotros, los guerreros, no hay rangos, todos somos iguales. Pero esos no son guerreros, no son luchadores de verdad ―contestó, usando ese tono que se utiliza cuando se habla de un equipo de tu misma ciudad pero que es rival―. Saben luchar y manejan bien la espada, pero no como nosotros. Ellos son los guardaespaldas del reino y quedan muy bien para las exhibiciones, no se manchan las manos, pero nosotros hacemos todo el trabajo sucio y somos los que le salvamos el culo al pueblo en realidad ―chistó.
              


              
                Creo que era mejor desviar un poco este tema que a Nathan parecía fastidiarle bastante.
              


              
                ―Antes me dijiste que Liam no sabe nada. ¿Es que él no tiene el mismo don que tú? ¿No puede entrar en el bosque? ―le pregunté.
              


              
                ―No, él no tiene ningún don.
              


              
                ―Pero… sois hermanos.
              


              
                ―Ya, pero no tiene que ver. No todos heredan el don.
              


              
                ―Ah.
              


              
                Por primera vez después de un largo tiempo, ambos nos quedamos en silencio. Ese caballo salvaje continuaba con su marcha pausada y calmada en la oscuridad del bosque, siguiendo la estela del resto de sus compañeros, que, sin darnos cuenta, ya iban bastante más adelantados que nosotros.
              


              
                ―Así que no te caigo bien ―dijo Nathan, rompiendo ese mutismo.
              


              
                ―¿Qué?
              


              
                ―El lunes dijiste que no te caigo bien ―me recordó, y el aire de su boca me indicó que miró a un lado.
              


              
                Noté cómo el color rojo comenzaba a invadir mi cara. Ya no me acordaba de lo que le había dicho el lunes al salir del cuarto de baño. Y tampoco pensaba que él le había dado importancia.
              


              
                ―Y sigues sin caerme bien ―fue lo único que se me ocurrió soltar, aunque nada más decirlo, me di cuenta de que estaba mintiendo.
              


              
                ―Vale, vale ―rio él.
              


              
                Me sorprendí yo misma de pensar esto, aunque, a decir verdad, estaba hecha un lío con referencia a Nathan. Si este chico ya me parecía misterioso y me tenía muy desconcertada, ahora lo estaba el triple. 
              


              
                Suspiré.
              


              
                De repente, el caballo azabache agitó su cabeza con unos movimientos enérgicos, haciendo que su cuerpo vibrase entre mis piernas. Mi titubeante trasero, que ya me dolía bastante, se vio un poco vapuleado y tuve que apoyar las dos manos en el lomo del animal. 
              


              
                ―¿Qué hace? ―pregunté, un tanto asustada.
              


              
                ―Sólo se está acomodando ―se rio Nathan.
              


              
                ―Estupendo ―mascullé.
              


              
                Por fin, el caballo dejó de moverse y pude recuperar la compostura.
              


              
                ―¿Por qué no le acaricias? ―me propuso―. Montar a caballo y acariciarle es muy terapéutico, ¿lo sabías?
              


              
                ―¿Me estás llamando loca? ―le eché en cara.
              


              
                ―Bueno, un poco loca sí que estás, porque mira que volver a entrar aquí…
              


              
                ―Ja, ja ―vocalicé con ironía.
              


              
                La risa sorda de Nathan se oyó de nuevo.
              


              
                ―Venga, inténtalo ―me animó―. Te gustará, ya lo verás.
              


              
                ―No sé, me da un poco de miedo ―confesé, mirando a la cabeza de ese enorme caballo salvaje, mientras fruncía los labios.
              


              
                ―¿Por qué? No te va a hacer nada.
              


              
                ―¿Estás seguro? 
              


              
                A lo mejor no le gustaba que le tocasen y se desbocaba o algo...
              


              
                ―Que sí, mira ―Nathan se puso a acariciar la crin del caballo y éste se dejó sin ningún problema―. ¿Lo ves?
              


              
                Me volví a morder el labio, dudosa, porque podía ser que el caballo sólo se dejase tocar por Nathan, pero lo cierto es que me apetecía acariciarle para ver qué se sentía. Aunque pareciera increíble, mi vida en la ciudad había hecho que nunca hubiera tocado a un caballo.
              


              
                Llevé mi mano trémula a las crines del animal y comencé a rozarlas con mis dedos. Para mi asombro, el caballo no protestó ni pareció molestarse, así que, más decidida, mi mano pasó por la pelambrera, con confianza.
              


              
                ―Es muy suave ―sonreí.
              


              
                ―Por supuesto ―sonrió él, también.
              


              
                El pelo del caballo era sedoso y mis dedos lo peinaban sin ningún problema. Se notaba que Nathan le cepillaba con asiduidad.
              


              
                No sé si lo hizo adrede o fue porque yo le quitaba visibilidad y no veía bien esa zona, el caso es que Nathan seguía acariciando al equino y, sin que ninguno se diera cuenta, su mano se encontró con la mía entre esa larga melena negra. Los dos nos quedamos paralizados, aunque mi organismo no lo hizo. El calambrazo que azotó mi estómago me hizo temblar de repente. Sus cálidos dedos rozaron el dorso de mi mano e inopinadamente su seductora y atractiva fragancia se introdujo por mi nariz con más ahínco. Mi boca soltó un suave jadeo, sin embargo, reaccioné a tiempo y aparté la mano al instante.
              


              
                Los acelerados latidos de mi corazón golpeaban mi pecho con fuerza, haciendo que éste cimbrease sin cuartel. No tenía ni idea de por qué había reaccionado de esa forma tan brusca, bueno, sí, era porque Nathan me ponía muy nerviosa, la prueba eran todas estas palpitaciones y calambrazos. Nathan me había protegido y salvado de esos espectros, pero seguía haciéndome sentir muy incómoda y violenta. Sí, me tenía muy desconcertada, Nathan seguía siendo muy misterioso para mí…
              


              
                De pronto, y sin venir a cuento, me acordé de James. ¿Qué pensaría él si me viera aquí sentada con Nathan? Y, de pronto otra vez, recordé otra cosa de la que no me había acordado en todo el día.
              


              
                ―Mierda… ―gemí en voz alta.
              


              
                ―Oye, fue sin querer, no sabía que tu mano estaba ahí ―se defendió Nathan, usando un tono más bien de queja, al tiempo que sus dedos dejaban la crin del caballo para aferrarse de nuevo a las riendas.
              


              
                ―No es eso ―le calmé, algo a la defensiva―. Es que se me ha olvidado llamar a James, ya sabes, mi novio.
              


              
                ¿Por qué le recalcaba eso? Qué estúpida.
              


              
                ―¿Te refieres a tu pijo de Boston? ―se burló, aunque con acidez.
              


              
                Bueno, retiraba lo que acababa de pensar.
              


              
                ―No es pijo ―le corregí, molesta.
              


              
                ―¿No le has llamado? Uuuh, malo.
              


              
                ―¿Qué quieres decir? ―me ofendí, girándome hacia él para mirarle enfadada.
              


              
                ―Nada, sólo que alguien que se olvida de llamar a su novio, al cual no ve casi nunca, no es muy normal ―se atrevió a opinar, y encima con un aire burlón que me sacó de quicio.
              


              
                Ya empezaba a meterse conmigo. Sí, Nathan no había cambiado nada.
              


              
                ―Eso a ti no te importa, así que no tengo por qué darte explicaciones ―le escupí, dándome la vuelta hacia delante para cruzarme de brazos―. Es increíble ―farfullé―. Mira, no tengo por qué decirte nada, pero si no le llamé, fue porque… 
              


              
                Mi boca se cerró abruptamente cuando me di cuenta de que no había llamado a James porque me había pasado toda la mañana más pendiente de Nathan, de lo preocupada que estaba por él. Como para decirle eso, seguro que lo entendía por el lado que no era y lo utilizaba contra mí.
              


              
                ―¿Por qué? ―me azuzó.
              


              
                ―No es de tu incumbencia ―repliqué, un poco colorada.
              


              
                ―¿Le quieres? ―me preguntó de pronto.
              


              
                Pestañeé, un poco desprevenida por su pregunta, aunque también con incredulidad ante lo que estaba escuchando.
              


              
                ―¿Y a ti qué te importa? ―repetí, enfadada.
              


              
                ―Vamos, no es una pregunta tan difícil de responder, ¿no? ¿Quieres a tu pijo?
              


              
                ―No es pijo.
              


              
                ―¿Le quieres?
              


              
                Resoplé.
              


              
                ―Pues sí, le quiero ―le contesté, entonando bien la frase para que le quedara claro.
              


              
                No sé ni por qué le respondía.
              


              
                ―¿Y él a ti?
              


              
                ¿A qué venían tantas preguntas?
              


              
                ―Sí, me quiere, James me adora ―le espeté, muy irritada.
              


              
                ―No veo que tu pijo te llame a todas horas ―criticó.
              


              
                ―Está muy ocupado, tiene mucho que estudiar ―le defendí.
              


              
                ―¿Tanto como para no llamarte o mandarte un mensaje en todo el día? 
              


              
                Volví a pestañear, sin creerme lo que estaba oyendo. ¿Cómo se atrevía?
              


              
                Me volví hacia él, con las cejas clavadas en los ojos.
              


              
                ―¿Y tú qué sabes si me llama o no me llama?
              


              
                ―Estos días no te llamó ni una sola vez mientras estabas en la universidad. Y, para adorarte tanto, en casa te llama muy poco ―me soltó, enfatizando la palabra con retintín.
              


              
                Mis labios se pegaron tanto, que mi boca se transformó en una sola línea arrugada. Me apetecía decirle cuatro cosas a la cara a este respecto, pero lo cierto es que me quedé sin argumentos, porque, mal que me pesase y por mucho que me fastidiara, la verdad es que Nathan tenía razón. El no poder rebatírselo hacía que el asunto me molestara el triple, pero, sí, James me llamaba muy poco. Sabía que era por los estudios, que le tenían muy absorbido, pero, aún así, no podía evitar que eso me doliese. Así que me quedé sin réplicas.
              


              
                ―Me da igual lo que pienses, vuelvo a decirte que eso no es asunto tuyo ―fue lo único que se me ocurrió encasquetarle para zanjar el asunto.
              


              
                Me giré hacia delante, más que malhumorada, y me recomendé a mí misma no volver a hablar con Nathan hasta que llegásemos a esas Tierras del Norte. 
              


              
                Bueno, sólo una cosa.
              


              
                ―¿Falta mucho para llegar? ―mi voz aún denotaba mi cabreo.
              


              
                ―Todavía queda un poco ―contestó, él mucho más tranquilo que yo.
              


              
                ―Eso dijiste hace un buen rato ―murmuré entre dientes.
              


              
                Un gustoso momento de mutismo nos acompañó durante unos segundos, estos más largos y numerosos que los de antes. A los sonidos nocturnos del bosque se le añadían los de los cascos de los caballos, que producían una resonancia hueca contra el terreno. Los grillos ya llevaban un buen rato cantando, sin embargo, ese silencio me ayudó a percatarme de que ahora también los acompasaban los graves y guturales croares de sapos y ranas, todo creando un murmullo de fondo armónico. 
              


              
                Era curioso, me encontraba en una situación peliaguda y este bosque mágico tendría que parecerme un lugar peligroso, que me lo parecía, sin embargo, y sin lógica ninguna, no tenía miedo. Ahora más que nunca volvía a sentir que parte de mí pertenecía a este sitio. Sí, podía sentirlo dentro de mí, algo en mi pecho me decía que tenía que seguir aquí, una energía, una pulsión. No era como la potente pulsión que había sentido ayer, y tampoco era esa energía que había explotado dentro de mí. Lo que sentía ahora no era algo que me obligaba a quedarme, sino algo que me pedía que lo hiciera, que me lo suplicaba. No era algo que nacía del bosque para atraerme hacia él, era algo que nacía de mí y que quería estar en él.
              


              
                Ya estaba internándome en mis pensamientos, cuando, de repente, Nathan rompió ese silencio otra vez.
              


              
                ―¿Puedo hacerte una pregunta?
              


              
                ―Ya me has hecho demasiadas, ¿no te parece? ―le reproché.
              


              
                ―Venga, tú me has hecho muchas preguntas antes y yo te he contestado a todo. Es justo que ahora tú contestes a algunas mías, ¿no?
              


              
                Me daba rabia decirlo, pero, una vez más, tenía razón. Él me había contado muchas cosas, incluso me había hablado de la muerte de su padre, así que en cierto modo era justo que yo le pagase con esta especie de trueque informativo.
              


              
                Suspiré.
              


              
                ―Está bien, pero espero que no sea para meterte más conmigo o con James.
              


              
                ―No, tranquila, no tiene que ver con tu pijo ―me calmó.
              


              
                Resoplé y no dije nada más, me limité a esperar su pregunta. Nathan aguardó un par de segundos.
              


              
                ―¿Cómo supiste que era yo? ―inquirió con un murmullo.
              


              
                Sabía perfectamente a qué se refería, sin embargo, su pregunta volvió a tomarme totalmente desprevenida, así que, para darme algo de tiempo, interrogué: 
              


              
                ―¿Qué? ―los colores ya empezaban a asomar por mi cara.
              


              
                ―¿Cómo supiste que era yo? ―repitió con una voz más penetrante.
              


              
                Mi rostro terminó de ponerse rojo del todo. La figura que mi mente se había hecho de ese “ángel” se presentó al instante. ¿Cómo le iba a decir que mi estúpido subconsciente le había relacionado con un “ángel” del cual me encantaba su engatusador y seductor aroma? Ni yo misma sabía la respuesta…
              


              
                ―Nathan, tenemos que darnos prisa ―nos interrumpió Mark, para mi alivio―. Hay que apretar el paso o no llegaremos hasta el año que viene.
              


              
                Uf, qué oportuno, ni a pedir de boca.
              


              
                ―Sí, claro ―aceptó Nathan―. Sujétate bien a las crines, esto se va a menear un poco ―me dijo a mí, cosa que hice ipso facto.
              


              
                Oh, genial, ahora íbamos a correr.
              


              
                Le dio una pequeña sacudida a las riendas y el caballo comenzó a acelerar progresivamente, a la vez que el resto de equinos también lo hacían. En un santiamén, pasamos de un tranquilo paso de paseo a una carrera, alcanzando a los demás con facilidad. No era demasiado acelerada, pero aún así, a mí me daba mucho respeto el estar subida a ese poderoso animal, y eso que los brazos de Nathan se encargaban de que no me cayese.
              


              
                Ignoro cuánto tiempo estuvimos cabalgando, a mí me pareció demasiado.
              


              
                La respiración del caballo era rítmica y constante, y el terreno resonaba con los golpetazos que las veinte patas de esos animales le propinaban sin cesar, creando un redoble acompasado. Mi trasero ya estaba más que resentido de ese vapuleo al que se vio sometido, no sé cómo fui capaz de aguantar tanto tiempo. Creo que fue la concentración que puse en ese eterno viaje para no caerme, porque toda mi atención estaba inmersa en mis manos y en la crin del caballo.
              


              
                Hasta que algo me sacó de mi larga abstracción.
              


              
                ―Ya estamos llegando ―me comunicó Nathan.
              


              
                Alcé la vista y, por fin, aquella ciudad extraña se presentó ante nosotros en la lejanía.
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